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JQS¿ BÁLSAMO. 

C A P Í T U L O L l V . 

('nUIepiiis. 

A n d r e a no so d o b l e g ó , c o m o h e m o s d i -
c h o , de una v o z , sino por g r a d o s , según 
v a m o s á tratar do d e s c r i b i r . 

Sola, abandonada, apoderóse de ella 
ese frío interior (|iie sigue á todos los 
grandes sacudimientos del sistema n e r v i o -
so, empezó á tambalearse y se e s t r e m e -
ció como al principio de un ataque de 
epilepsia. 
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Jilberto seguía allí tieso, inmóvi l , in4 

cl inado hacia adelante y devorándola con 
la v is ta , pero c u a l q u i e r a comprenderé que 
i g n o r a n d o como i g n o r a b a Jilberto los fenó-
menos magnéticos, para él no había en 
aquello ni sueño, ni v iolencia repentina. 
N a d a ó casi nada había oido de su d i á -
logo con Bálsamo; lo único que sabía e r a 
q u e A n d r e a , asi en Tr ianon como en T a -
\ e r n e y , había obedecido al parecer a l 
l lamamiento de aquel h o m b r e que había 
a d q u i r i d o sobre ella una influencia tan 
terrible como estraña. Para Jilberto, en 
fin, todo se r e a s u m í a en estas p a l a b r a s : 
la señorita A n d r e a tiene, si no un a m a n -
te, á lo menos un h o m b r e á quien a m a 
y á quien da citas de noche. 

El diálogo que h a b í a mediado entre 
A n d r e a y B á l s a m o , a u n q u e pronunciado 
en voz b a j a , tenia \isos de una r e y e r t a 
a m o r o s a . Es v e r d a d que Bálsamo había 
huido como un loco, pero esto i n d i c a b a 
que el amante es taba desesperado; y si 
Andrea permanecía m u d a , inmóvil y s o -
la, esto indicaba que la amante sentía aquel 
abandono. 
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En aquel momento fué cuando v io á 

la jóven tambalearse , retorcerse los b r a -
zos y j irar sobre sí misma; luego salió 
dos \eces de su pecho un estertor s o r -
do que revelaba lo oprimido que estaba 
aquel, y se esforzó, no e l la , sino la n a -
turaleza, en e c h a r fuera esa masa mal 
calculada de (luido que durante el s u e -
ño magnético le h a b í a dado esa doble 
vista, c u y o s fenómenos hemos visto en el 
capitulo anterior. 

Empero la naturaleza quedó v e n c i d a , 
Andrea no consiguió sacudir el resto de. 
voluntad que l íálsamo dejó olvidado en 
ella; no pudo desatar aquellos lazos m i s -
teriosos é intrincados que la Ionian a g a r -
rotada, y á fuerza de luchar le a c o m e -
tieron esas convulsiones que las ant iguas 
pitonisas sufrían sobre la trípode, d e -
lante de una multitud de relijiosos que 
les hacían preguntas , y del pueblo que 
hormigueaba en el peristilo del templo. 

Andrea perdió el equi l ibr io , y lanzando 
un jeruido doloroso cay ó sobre la arena co-
mo si la hubiese ahogado el r a y o que en 
aquel momento rasgó la bóveda celeste. 
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Poro no bien h a b í a tocado el suelo , 

cuando Ji lberto, tan ájil y vigoroso co-
mo un t igre, se lanzó hacia el la , la c o -
j ió en brazos, y sin a d v e r t i r que tenia 
que sostener una c a r g a pesada, la c o n -
dujo al aposento que había dejado para 
obedecer al l lamamiento de Bálsamo, y 
en el que todavía estaba ardiendo la bu-
j í a junto al lecho desbaratado. 

Ji lberto halló todas las puertas a b i e r -
tas como las había dejado A n d r e a . 

A l entrar tropezó con el sofá, v c o -
mo era natura l , colocó en él á la joven 
f r i a é i n a n i m a d a . 

De resultas d<l contacto con aquel c u e r -
po inanimado, el joven estaba como a c a -
lenturado, Ins nervios se le estremecían, 
y le h e r v í a la s a n g r e . 

Su pr imera idea sin e m b a r g o fué c a s -
ta y p u r a ; era preciso antes q u e nada 
v o l v e r á la v ida aquel la hermosa e s t a -
tua , y b u s c ó con la vista la g a r r a f a p a -
r a e c h a r á A n d r e a en el rostro a l g u n a s 
go las de a g u a . 

Pero en aquel momento, y al tiempo de 
a largar su temblorosa mano para co jer el 
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cuello de la botella de cr istal , le pareció 
que un paso firme h la par que lijoro 
hacía cruj ir la escalera de m a d e r a v la-
drillos que conducía al cuarto de A n d r e a . 

rsicolasa no ora, puesto que había h u i -
do con Mr. do Beausire , Bálsamo t a m p o -
co, pues había partido á galope en su 
caballo á r a b e . 

No podía ser de consiguiente sino una 
persona estraña. 

Si sorprendían á Jilberto sería e s p u l -
gado de Trianon, pues Andrea era para el 
como una de esas reinas de E s p a ñ a a 
quienes no pueden tocar los subditos ni 
aun s i q u i e r a p a r a s a l v a r l a s . 

Todas estas ideas semejantes a un 
torbellino de punzantes granizos se a g o l -
paron á la imajinacion de Jilberto en m e -
nos tiempo que. e m p l e a b a pi quo iba a c e r -
cándose en poner el pie de escalón en 
escalón. 

Jilberto no podia ca lcular e x a c t a m e n -
te á qué distancia sonaría aquel paso q u e 
se aproximaba por g r a d o s , pues la t o r -
menta rujia en a q u e l momento con t u n a ; 
pero como estaba dotado de una g r a n d e 
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sangre fr ía , de una prudencia s u p e r i o r , 
el joven comprendió que aquel no era 
su puesto y que lo que importaba ante 
todo era que no le viese. 

Sopló pues la buj ía que a l u m b r a b a 
el aposento do Andrea y se introdujo en 
el gabinete que servia de dormitorio á 
Nicolasa; y desde donde veía Jilberto, 
al mismo 'tiempo que la habitación de 
A n d r e a , la antesala. 

En esta últ ima pieza habia una l a m -
parilla encendida y colocada sobre una 
consola, y á Jilberto se 1« ocurrió d e s -
do luego darle un soplo como á la b u -
j í a , poro no tuvo tiempo, el paso cruj ió 
en los ladrillos del corredor, oyóse una 
respiración algo oprimida, en el umbral 
apareció la sombra de un hombre , se 
deslizó con timidez en el aposento v volvió 
íi empujar la puerta, c u y o cerrojo echó. 

Jilberto solo tuvo tiempo para intro-
ducirse en el gabinete de Nicolasa y t i -
rar hacia sí de la puerta v i d r i e r a . 

En seguida contuvo el aliento, pegó el 
semblante á los cristales v aplicó ambos 
oídos. 



11 
L a tormenta ru j ia solemnemente en 

las nubes; g r u e s a s gotas de a g u a g o l -
peaban los vidrios de la ventana de A n -
drea v los de la del corredor , donde otra 
que se b a b i a quedado abierta r e c h i n a -
ba sobre sus goznes , y r e c h a z a d a de v e z 
en cuando por el viento que se c o l a b a 
en el corredor d a b a fuertes portazos con-
tra el m a r c o . 

Pero por m u y terribles que pudieran 
ser el estrépito de la naturaleza y los rui-
dos estertores, nada eran para J i lberto, 
porque todo su pensamiento, toda su v i -
da toda su a lma estaban concentradas 
en'su mirada y esta la tenia lija en aquel 
h o m b r e . , , . 

Este había atravesado la antesa la , p a -
sado por delante de Ji lberto, y entrado 
en el aposento sin vac i lar . 

Jilberto le vió a c e r c a r s e á tientas a 
la cama de A n d r e a , hacer un jesto de 
sorpresa al ver que no h a b í a nadie en 
el la, casi al instante tropezar el b r a z o con 
la buj ía que estaba sobre la m e s a . 

La bujía c a y ó , v Jilberto oyó el r u i -
do q u e sobre el mármol de la mesa hizo 
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la arandela de cristal al romperse. 

Entonces, aquel hombre dijo dos v e -
ces con voz ahogada y como l lamando: 

— N i c o l a s a ! Nicolasa! 
— C ó m o Nicolasa? Se preguntó J i l b e r -

to desde el «fondo de su escondite; p o r -
qué llama ese hombre á Nicolasa en v e z 
de l lamar á Andrea? 

Pero viendo el hombre susodicho que 
ninguna voz respondía á la s u y a , alzA 
del suelo la buj ía , y de puntillas fué á 
encenderla en la lamparil la que había en 
la antesala. 

Entonces fué cuando Jilberto c o n c e n -
tró loda su atención en aquel estraño y 
nocturno visitante; entonces fué cuando 
sus ojos hubieran traspasado un muro , 
grac ias á la ac l iva voluntad con que p r o -
curaban ver . 

De pronto se estremeció Jilberto, y 
á pesar de que estaba escondido dió un 
paso airas. 

Al combinarse el resplandor de las 
dos llamas se estremeció J i lbcr lo , lo r e -
pelimos, y se quedó medio muerto de 
asombro, porque el hombre que tenia la 



43 
buj ía en la m a n o e r a el r e y . 

Entonces lodo lo c o m p r e n d i ó el m a n -
c e b o , la fuga de ISicoIasa, el dinero q u e 
dió á Beaus ire , el que hubiesen de jado 
la puerta a b i e r t a , la conducta de l í i -
che l ieu , la de T a v e r n e y , y esa intriga 
misteriosa y funesta de que la joven e r a 
el centro. 

T a m b i é n comprendió entonces J i l -
berto por q u é a c a b a b a de l l a m a r el rey íi 
ISicoIasa, mediadora en aquel c r i m e n , J u -
das complaciente que habia \endido y 
entregado á su a m a . 

Pero en pensar lo que el rey h a b i a 
ido á hacer en aquel aposento; al p e n -
sar en lo que iba á suceder en presencia 
suya, se le subió la sangre á los ojos y 
le dejó ciego. 

T u v o ganas de g r i t a r ; pero el m i e -
do, ese seiitiniienlo i rre f lex ivo , c a p r i c h o -
so é irresistible, el miedo que le c a u s a -
ba aquel h o m b r e , lleno aun de p r e s t i -
gio, que "se l lamaba rey de F r a n c i a , le 
ató la lengua en el fondo de la g a r g a n t a . 

Entre tanto Luis X V h a b i a entrado 
en el aposento con la buj ía en la m a n o . 
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A p e n a s puso los pies en él divisó á 

Andrea con su peinador b lanco de m u -
selina, Andrea mas bien desnuda que 
a r r o p a d a , c u y a cabeza estaba r e c o s t a -
da en el espaldar del sofá, descansando 
la una pierna sobre el cojín, mientras 
q u e , tiesa y descalzada la o t r a , y a c í a 
sobre el tapiz. 

El rey se sonrió al ver la , y la b u -
j ía a lumbró aquel la l ú g u b r e sonrisa; po-
ro casi al instante iluminó el rostro de 
A n d r e a otra sonrisa casi tan fatídica c o -
mo la del monarca . 

Este m u r m u r ó a lgunas p a l a b r a s que 
Jilberto interpretó como otras tantas p a -
l a b r a s amorosas, y poniendo la buj ía s o -
b r e la mesa dirij'w al cielo q u e estaba 
inflamado una mirada , yendo en seguida 
á arrodil larse delante de la j o v e n , a quien 
besó una mano. 

Jilberto se enjugó el sudor que c o r -
r ía por su frente, y Andrea no se movio. 

El r e y , que sintió aquel la mano h e -
lada , la cojió entre la s u y a p a r a c a -
lentarla , y envolviendo con el otro b r a -
zo aquel cuerpo tan hermoso y s u a v e , 
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brc ol semblante de A n d r e a una l lami 
tan azulada v v i v a , que asustado el r e y 
de aquella pal idez, aquel la inmovil idad 
y aquel silencio, retrocedió m u r m u r a n d o : 

— E s ta jóven .está muer.ta. 
Al momento se lo ocurr ió al r e y la 

idea de quo habia abrazado un c a d á v e r , 
y esta sola idea hizo estremecer todo su 
cuerpo; fué por la b u j í a , volvió á d o n -
do estaba A n d r e a , y so puso á mirar la 
al resplandor do la oscilante l lama. A l 
ver aquellos labios cárdenos, aquel las 
ojeras, aquellos cabel los sueltos, y a q u e -
lla garganta que no l e v a n t a b a ningún 
aliento, lanzó un grito, dejó caer !a b u -
jía, se t a m b a l e ó , v como si estuviese 
ebrio, se dirijió dando traspiés á la ante-
sala; siendo tan g r a n d e su espanto que 
tropezó en ol tabique. 

Luego oyéronse pasos precipitados en 
la escalera," v despues c r u j i r la a r e n a 
del jardín; pero el viento que m u j í a en 
el espacio y tronchaba los desolados á r -
boles se llevó á poco el rumor de a q u e -
llos pasos en su tempestuoso aliento. 

Entonces Jilberto, con el cuchi l lo en 
T O M O X . -
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ia ruano, salió mudo v somluio do mi 
escondite, se adelantó hasta el umbral 
del aposento de A n d r e a , y por espacio 
de algui.os segundos contempló á la her-
mosa joven s u m e r j i d a en un profundo 
sueño. 

Durante este tiempo la bujía que h a -
bía caído en el suelo ardid sobre el t a -
piz derr ibada v todo, a l u m b r a n d o el pie 
tan delicado y la pantorril la tan p u r a de 
aquel c a d á v e r adorable . 

Ji lberto cerró lentamente su c u c h i -
llo v mientras tanto tomaba su rostro 
insensiblemente el carácter de una r e -
solución inexorable , después de lo cual 
f u é á e s c u c h a r á la puerta por donde 
h a b í a salido el r e y . 

Un minuto largo e s t u v o e s c u c h a n d o . 
En seguida hizo lo que había hecho 

el r e y , esto e s , c e r r a r la puerta y e c h a r el cerrojo. 
L u e g o a p a g ó la lampari l la que a r d í a 

en la antesala. . 
Despues , en fin, con la m i s m a l e n -

titud y el mismo fuego sombrío en sus 
ojos volvió á entrar en la habitación de 
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Atldrea y puso el pie sobre la b u j í a , q u e 
»e corría >in locar al p a v i m e n t o . 

L'na oscuridad repent ina es l inguió la 
sonrisa funesta q u e se d i b u j ó en s u s 
labios. 

— A n d r e a ! A n d r e a ! m u r m u r ó , te p r o -
metí que la tercera vez que c a y e r a s e n -
tre mis manos no te e s c a p a r í a s como 
las dos primeras. A n d r e a ! A n d r e a ! L a 
novela terrible que según tú hab¡a y o 
compuesto vá á tener un fin terr ible 
también. 

Y con los b r a z o s eslendidos se d i -
rijio al sofá en q u e estaba la j o v e n , 
fría, inmóvil y p r i v a d a enteramente d e 
sentido. 

C A P Í T U L O I X 

l.a voluntad. 

Y a vimos como salió Bá lsamo de 
Trianon. 

Djerid lo l levaba como un r e l á m p a -
go, y el jinete, pálido de impaciencia y 
terror é inclinado sobre la flotante c r i n , 
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aspiraba con sus labios medio abiertos 
el a i r e , que el corcel c o r t a b a con el po-
cho como c o r l a las a g u a s la rápida p r o a . 

Detrás do él desaparec ían árboles v 
c a s a s á m a n e r a de fantást icas visiones, 
v apenas ve ía al pasar el pesado c a r r o 
que jornia sobre su e j e , y n i j o s lardos 
cabal los se asustaban cuando se a p r o x i -
m a b a á ellos aquel meteoro con v ida, no 
p u d i e n d o c o m p r e n d e r perteneciese á su 
m i s m a r a z a . 

Do este modo a n d u v o Bálsamo c e r -
ca (fe una legua , tan inflamado- el c e -
rebro despidiendo sus ojos tal brillo y 
su pecho un alíenlo tan cál ido v sono-
ro , que los poetas de nuestro tiempo le 
h u b i e r a n comparado con esos temibles 
jenios , preñados de fuego y v a p o r , que 
dan v i d a á pesadas y h u m e a n t e s m á -
q u i n a s , y hacen q u e vuelen por un cami-
no de h i e r r o . 

E l caba l lo v su j inete a t r a v e s a r o n 
á Versa l les en "unos cuantos s e g u n d o s , 
siendo lo único que vieron pasar las po-
c a s personas quo andaban por la calle 
un r e g u e r o de ch ispas . 
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Bálsamo corr ió asi o tra l e g u a ; pero 

aunque Djerid solo h a b i a gastado en d e -
vora: las dos v a andadas un cuarto de ho-
r a , osle cuarto de l l ó r a l e pareció un s ig lo . 

ü e pronto surcó su mente un p e n -
samiento, y entonces paró sobre sus n e r -
viosos jarretes al c o r c e l , c u y o s m ú s c u l o s 
eran de hierro. 

Al pararse Djer id, dobló los c u a r t o s 
traseros v c l a v ó las manos en la a r e n a . 

El jinete y el caballo respiraron un 
instante. 

Al m i s m o t iempo q u e r e s p i r a b a , l e -
vantó Bálsamo la c a b e z a . 

Luego se pasó un pañuelo por las 
sudorosas sienes, v con las ventanas de 
i a nariz di latadas por el soplo de la b r i -
sa, pronunció en medio de la o s c u r i d a d 
las palabras s iguientes: 

— O h ! qué loco soy! ni la rápida c a r -
rera de, mi cabal lo , ni lo ardoroso de mis 
deseos llegarán n u n c a á ser tan instan-
táneos como el r a y o ¿ la c h i s p a eléctri-
c a , y precisamente esto es lo que se ne-
cesita para conjurar la d e s g r a c i a q u e 
a m a g a mi cabeza. Necesito un efecto r á -
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pido, un golpe Inmediato, un choque o m -
nipotente que paral ice las p iernas , c u y a 
acción temo, y la lengua c u y o vuelo me 
h a c e temblar;" necesito c a u s a r desde l e -
jos esc sueño con que domino á la e s -
c l a v a que ha roto sus cadenas. O h ! C o -
m o l legue á apoderarme a l g u n a vez de 
e l l a ! . . . 

Y Bálsamo rechinó los dientes, h a -
ciendo un jeslo desesperado. 

— O h ! por mas que quieras, B a l s a -
m o , por mas que corras , e s c l a m ó . Lo-
renza v a ha llegado y va á hablar , o tal 
vez ha hablado y a . O h ! Mujer miserable! 
Cuantos castigos le imponga serán d e m a -
siado s u a v e s . 

En seguida continuó a r r u g a n d o el 
entrecejo, con los ojos fijos apoyando la 
b a r b a en la palma de la m a n o . 

— V e a m o s si la c iencia es una pala-
bra ó un hecho, si tiene poder ó no lo 
t iene. . . . A v e r i g ü é m o s l o por via de e n -
s a y o . Lorenza! Lorenza! quiero que d u e r -
mas; en cualquier sitio que eslés d u é r -
m e t e , Lorenza, d u é r m e l e ; mira que y o 
lo quiero! 
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Luego m u r m u r ó desanimado. 
— O h ! no, no, miento; no creo en 

ello ni me atrevo á confiar á pesar de 
que la voluntad l o e s todo. Oh! lo q u i e -
ro sin e m b a r g o , lo quiero con todo mi 
poder. Hiende los a ires voluntad s u p r e -
ma, atraviesa todas esas corrientes de v o -
luntados antipáticas ó indiferentes; a t r a -
viesa las mural las como una bala de ca-
ñón; p e r s i g ú e l a á cua lquier parle á d o n -
do v a y a ; anda , d e s c a r g a el golpe, d e s -
truye! Lorenza, Lorenza, quiero que d u e r -
mas! Lorenza, quiero que e n m u d e z c a s ! 

Y d i r i j i ó por algtinos intantes su pen-
samiento háeia el logro do este fin, g r a -
bándolo en su c e r e b r o como para d a r l e 
mas vuelo cuando brotase hac ia Paris; 
y terminada osla oporacion misteriosa, á 
que concurrieron sin duda lodos los á t o -
mos divinos, animados por Dios, s o b o -
rano Señor do todas las c o s a s , Bálsamo 
con los dientes todav ¡a apretados y c r i s p a -
dos los puños, soltó las riendas á Djerid, p o -
ro sin aplicarle ni la rodilla ni la e s p u e l a . 

Cualquiera h u b i e r a dicho que Bá lsa-
mo queria convencerse á si mismo. 
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Entonces ol noble corce l e m p e z ó á 

a n d a r tranqui lamente , según el permiso 
tácito que le d a b a su a m o , sentando s o -
b r e el e m p e d r a d o del camino con esa d e -
l i cadeza part icular de su raza el pie c a -
si sin hacer ruido, á f u e r z a de ser l i jero. 

D u r a n t e este t iempo Bálsamo, á p e -
sar de que los h o m b r e s superf ic iales que 
le h u b i e r a n visto de aquel modo h a b r í a n 
creído que h a c i a mal en ir tan d e s p a c i o , 
c o m b i n a b a al lá p a r a sí todo un plan de 
d e f e n s a , plan quo a c a b a b a en el mismo 
momento en que Djer id locaba el e m p e -
drado de S e v r e s . 

Asi que l legó frente á la v e r j a del 
p a r q u e se paró v miró en torno s u y o , 
como si e s p e r a r a á a l g u i e n . 

Efec t ivamente , casi al punto se d e s -
tacó un h o m b r e de una puerta c o c h e r a 
y fué donde él e s t a b a . 

— E r e s tú , Fritz? p r e g u n t ó B á l s a m o . 
— S i señor. 
— T e has informado? 
— S i . 
— E s t á en París la condesa de D u -

b a r r y ó en Luciennes? 
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— E n Par is . 
Bálsamo diri j ió al c ie lo u n a m i r a d a 

de tr iunfo. 
— C ó m o has venido? 
— E n Sultan. 
— D o n d e lo tienes? 
— E n el patio de esa posada. 
— E n s i l l a d o ? 
— Y con la br ida puesta . 
— B i e n , está listo. 
Fritz fué á desa lar á S u l t a n , q u e e r a 

unos de esos valientes c a b a l l o s a l e m a n e s , 
dotados de m u y buen c a r á c t e r , y q u e 
murmuran algo en las m a r c h a s forzadas , 
pero que no por eso dejan de a n d a r 
mientras que les quedo un resto de a l i e n -
to en los lujares v el jinete tenga e s p u e l a . 

Fritz volvió en b u s c a d o B á l s a m o . 
E s t e s e o c u p a b a en e s c r i b i r á la luz 

de un farol que los señores r e c a u d a d o -
res del impuesto sobre los a n i m a l e s se 
movientes ó no se movientes tienen s i e m -
re encendido para sus operac iones f iscales . 

— V u é l v e t e á P a r i s , di jo , y e n t r e g a 
esta esquela á la señora condesa de D u -
b a r r y , esté donde esté; para el lo tienes 
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media b o r a , y d e s p u e s quo lo h a y a s e v a -
c u a d o r e g r e s a r á s á la ca l le do San C l a u -
dio, donde te estará esperando la señora 
L o r e n z a , que no puedo menos do v o l v e r . 
D é j a l a pasar sin decir le una p a l a b r a , ni 
ponerle el menor obstáculo; a n d a , y a c u é r -
dale sobre lodo do que debes d e s e m p e -
ñar tu comision en media b o r a . 

— E s t á bien, dijo F r i t z . 
Y al mismo tiempo que d a b a á B á l -

samo esta respuesta sat is factoria , a p l i -
c a b a la espuela y el látigo á Sultan que 
admirado do aquel la agresión á que no 
estaba a c o s t u m b r a d o , echó á correr l a n -
zando un relincho last imero. 

Por lo que hace á Bálsamo fue c a l -
mándose poco á poco y tomó el camino 
de Paris , donde entró al c a b o de tres 
cuartos de hora , con rostro casi fresco 
y la \isla tranqui la , ó mas bien pensat ivo . 

Por lo demás Bálsamo lonia razón: por 
m u y rápido que fuese D j e r i d ; como hi-
j o que era del desierto tenia que l a r d a r , 
v únicanienle*su voluntad podia c a m i n a r 
tan pronto como la j o v e n se habia e s c a -
pado de su prisión. 
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De la calle de San Claudio se d i r i -

jió Lorenza al b a l u a r t e , y dando la v u e l -
ta á !a derecha no tardó en d iv isar los 
muros do la Basti l la; pero c o m o s i e m -
pre había estado e n c e r r a d a , no sabia a n -
dar por París: a d e m a s , su pr incipal o b -
jeto era huir de la c a s a maldi ta , q u e 
para ella era un ca labozo, y la v e n g a n -
za se presentaba en s e g u n d o término. 

A c a b a b a pues de p e n e t r a r e n el b a r -
rio do San Antonio t u r b a d a y de pr isa , 
cuando se l legó á ella un j o v e n que iba 
•siguiéndola hacia a lgunos minutos a s o m -
brado. 

Efect ivamente, L o r e n z a , natural do 
las cercanías de Boma y que s iempre h a -
bía tenido una vida e s c e p c i o n a l , sin s e -
guir los c a p r i c h o s de la m o d a , sin p o -
nerse los trajes ni h a b e r adoptado los 
usos de la época , iba vest ida m a s bien 
como una oriental que como una e u r o -
pea; es decir, s iempre con h o l g u r a , s i e m -
pre suntuosamente, y pareciéndose m u y 
poco á esas bonitas m u ñ e c a s e n c e r r a d a s 
como avispas en un largo corsé , v c r u -
jiendo trajes de seda y m u s e l i n a , b a j o 
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los q u e casi e r a inútl b u s c a r un c u e r -
po, g r a c i a s al afan con q u e quer ían a p a -
r e c e r como inmater ia les . 

L o r e n z a solo h a b í a c o n s e r v a d o , p u e s , 
ó por m e j o r dec i r adoptado del modo de 
vest irse de las f r a n c e s a s de aquel t i e m -
po los zapatos con tacones de dos p u l -
g a d a s de alto, ca lzado molesto que h a c i a 
c o m b a r s e el p ie , resentirse los tobillos 
de l icados , y q u e en un siglo tan poco m i -
tolójico imposibi l i taba la fuga de las A r e -
tusas perseguidas por los A l feos . 

El A l feo q u e p e r s e g u í a á nuestra A r e -
tusa la a l c a n z ó , p u e s , fác i lmente; pues 
al ver aquel las panlorri l las d iv inas b a j o 
l ina s a y a de raso v e n c a j o , aquel la c a -
bel lera sin polvos y aquel los ojos que d e s -
pedían un f u e g o estraño d e b a j o de u n a 
manteleta arro l lada á la c a b e z a y el c u e -
llo, c r e y ó que L o r e n z a e r a una [ m u j e r 
d i s f r a z a d a que so dir i j ia á a l g ú n baile de 
m á s c a r a s ó á a l g u n a c i ta , la c u a l d e b í a 
ser en una casi l la del barr io c u a n d o no 
iba gen c a r r u a j e . 

So a c e r c ó , p u e s , á Lorenza y poniéndo-
sele al lado con el so m b r er o en la mano di jo. 
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— S u p o n g o , señora, q u e iréis m u y 

lejos con ese calzado q u e os impido el 
andar; queréis que os dé el b r a z o b a s -
ta que encontremos un c a r r u a j e , y con 
eso tendré la honra de a c o m p a ñ a r o s á don-
de va y ais9 

Lorenza volvió la cabeza con un mo-
vimiento repentino, miró p r o f u n d a m e n t e 
con sus negros ojos al que le h a c i a una 
oferta que á m u c h a s m u j e r e s h u b i e r a pa-
recido una insolencia, y parándose: 

— S i , di jo , acepto v u e s t r a c o m p a ñ í a . 
El joven le dió el brazo con m u c h a 

finura. 
— A donde v a m o s , señora? preguntó . 
— A la tenencia de la policía. 
El joven s e j e s t r e m e c i ó . 
— Á c a s a de M r . d e Sar l ines? di jo. 
—J\o sé si se l lama Mr. de Sar l ines ; 

lo que quiero ^s hablar con el que sea 
teniente de policía. 

El joven empezó á re f lex ionar , y lo 
pareció sospechosa a q u e l l a m u j e r j o v e n 
y hermosa, que vest ida á la e s t r a n j e r a . 
recorría las calles de Paris á las ocho de 
la noche, con una caj i ta d e b a j o del bra-



30 
zo y p r e g u n t a n d o por el teniente de p o -
l ic ía , c a s a que q u e d a b a á su e s p a l d a . 

— A b ! Diablo! dijo el j o v e n , por a q u í 
DO se \ a á la tenencia de p o l i c í a . 

— l ' u e s por donde? 
— E s p i e c i s o ir al barr io de San 

G e r m a n . 
— Y por donde se v a al barr io de 

San G e r m a n ? 
— For a q u í , señora , respondió el j o -

ven con tranqui l idad v f inura; y si q u e -
re ís , c u a n d o encontremos un c a r r u a j e . . . 

— S i , eso e s , un c a r r u a j e , leneis 
razón. 

El j o v e n l l e v ó á Lorenza b a c í a el b a -
l u a r t e . y habiendo encontrado un c o c h e 
de alqui ler lo l lamó. 

El c o c h e r o a c u d i ó al l lamamiento v 
p r e g u n t ó : 

— A donde q u e r e i s q u e os l l e v e , 
señora? 

— A l palacio de M r . de Sart ines , d i -
j o la j o v e n . 

Y a b r i e n d o la portezue la , p o r un 
resto de urbanidad ó m a s bien de a s o m -
b r o , saludó á Lorenza; en s e g u i d a la a v u -
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d ó á subir y la vio a le jarse como u n a v i -
sion de esas que aparecen en sueños. 

El cochero, lleno de respeto h a c i a 
aquel nombre terrible, dió de lat igazos 
á sus caballos y partió en la d irecc ión 
indicada. 

Entonces fué cuando Lorenza a t r a v e -
só la plaza Heal, v A n d r e a la vió v o y ó 
on su sueño magnét ico , denunciándola á 
Bálsamo. 

A los veinte minutos estaba Lorenza 
on la puerta del palacio. 

— E s p e r o , hermosa señora? preguntó 
el cochero. 

— S í , respondió Lorenza m a q u i n a l -
mente. 

Y penetró con rapidez en el portal de 
aquel espléndido palacio. 
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C A P Í T U L O Vil 

P a l a c i o «le Mr. «le S a r ü n c » . 

Asi que entró en el patio, Lorenza 
se \ i ó rodeada de un inundo de esentos 
y soldados. 

La joven se dir i j ié al g u a r d i a que e n -
contró mas á m a n o , y le suplicó la l le -
v a s e al teniente de policía; aquel g u a r -
dia la encaminó al portero d e es trados , 
y viendo este una m u j e r tan h e r m o s a , 
tan e s l r a ñ a , vestida con tanto lu jo , y con 
un cofrecito magníf ico d e b a j o del brazo , 
conoció q u e la visita p o d r í a no ser oc io-
s a , é hizo que s u b i e r a por una gran e s c a -
lera á una antesala , donde todo lo que p a -
s a b a por el s a g a z registro de aquel p o r -
tero podía á c u a l q u i e r a hora del día o 
de la noche l levar á Mr. de Sart ines una 
noticia, una d e n u n c i a ó una pet ic ión. 

E s c u s a d o es dec i r q u e las dos p r i m e -
r a s c lases de visitantes eran acoj idas m a s 
f a v o r a b l e m e n t e que la úl t ima. 



Lorenza, á quien preguntó el porlero 
qué quería , contestó solamente estas p a -
labras. 

— S o i s el S r . de Sar l ines? 
E l portero se a d m i r ó no p o c o d e q u e 

h u b i e r a q u i e n c o n f u n d i e s e su t r a j e n e g r o 
V su c a d e n a d e a c e r o , con el t r a j e b o r -
d a d o v la o s c u r a p e l u c a d e l j e f e d e l a 
pol ic ía; pero c o m o á n u n g u n t e n i e n t e l e 
d i s g u s t a q u e le. l l a m e n c a p i t a n , c o n o c i e n d o 
en el a c e n t o q u e a q u e l l a m u j e r e r a e s -
t r a n j e r a , y v i e n d o q u e ni en s u s o j o s 
ni en sus a d e m a n e s d e m o s t r a b a e s t a r l o -
ca, q u e d ó c o n v e n c i d o q u e la v i s i t a n t e 
l levaba a l g u n a c o s a do i m p o r t a n c i a e n 
el col're, que, a p r e t a b a c o n t a n t o c u i d a -
do como f u e r z a d e b a j o d e l b r a z o . 

Sin e m b a r g o , como Mr. de S a r l i n e s 
era hombre prudente v s u s p i c a z , y v a 
le habían tendido a l g u r o s lazos , por 
medio de incentivos no menos g r a t o s q u e 
los de la hermosa i ta l iana, a n d a b a n t o -
dos en su derredor con m u c h o c u i -
d a d o . 

Lorenza sufrió, pues , las i n v e s t i g a c i o -
nes, interrogatorios y sospechas de m e d i a 

T O M O X . 5 
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docena de secretar ios y a y u d a s de c á -
m a r a . 

El resultado de todas a q u e l l a s p r e g u n -
tas y respuestas fue q u e Mr. de S a r l i -
nes "no h a b i a vuelto á <*asa, v q u e e r a 
p r e c i s o q u e Lorenza e s p e r a s e . 

Entonces se e n c e r r ó la jóvon en un 
s i lencio s o m b r í o , v dejó v a g a r la v í s l a 
por las d e s n u d a s paredes de la v a s t a 
a n t e s a l a . 

A l fin sonó una c a m p a n i l l a , v se 
o y ó rodar por el patio un c a r r u a j e , v 
otro portero fue á a n u n c i a á Lorenza q u e 
M r . de S a n i n e s la e s t a b a e s p e r a n d o . 

Lorenza se levant6 y a t r a v e s ó dos s a -
l a s l lenas de j e n t e de rostro s o s p e c h o -
so; y con t ra jes aun m a s est ranos q u e 
e l ' s u y o , hasta que al fin la i n t r o d u j e -
ron en un g r a n g a b i n e t e de f o r m a o c t ó -
g o n a , a l u m b r a d o por una porcion de 
b u j í a s . 

Un h o m b r e de c i n c u e n t a a c i n c u e n -
ta y c inco a ñ o s , puesto de bata y a d o r -
n a d o con una e n o r m e p e l u c a , pastosa con 
los polvos v el r i z a d o , t r a b a j a b a s e n t a -
do delante de un m u e b l e alto en su f o r -
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nm, cu va parle s u p e r i o r , q u e e r a p a r e -
cida á "un a r m a r i o , se c o m p o n í a de d o s 
tableros de cristal a z o g a d o , en q u e v e í a 
el que allí estuviese t r a b a j a n d o , sin m o -
lestarse, á los que e n t r a b a n en el g a b i -
nete, y podía estudiar su s e m b l a n t e a n -
tes que tuvieran t iempo de a c o m o d a r l o 
a l s u v o . 

La parle que b a j a de aquel m u e b l e 
formaba un bufete , provisto en el fondo 
de varios c a j o n e s , y c a d a uno de estos 
r e p r e s e n t a b a n una letra del a l fabeto , s i e n -
do allí dond" M r . de S a r l i n e s e n c e r r a b a 
papeles v c i f r a s que nadie podía leer 
mientras"él v i v i e s e , p u e s el m u e b l e se 
abría por si solo, y q u e nadie podia 
descifrar tampoco d e s p u é s de su m u e r -
te, á no ser q u e e n c o n t r a r a el secreto 
de las cifras en a l g ú n ca jón m a s d i s i m u -
lado que los d e m á s . 

Aquel bufete; ó m a s bien a r m a r i o , 
contenía por d e b a j o de los cr is ta les do 
la parle alta doce g a v e t a s c e r r a d a s t a m -
bién por medio de un m e c a n i s m o i n v i -
s i b l e , pues se b a b i a m a n d a d o construir 
espresamente para e n c e r r a r s«cretos qui -
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mico* ó políticos por el r e j e n l e , C U T O p r í n -
c i p e lo regaló á Dubois . Este lo de jó en 
h e r e n c i a á M r . D o m b r e v a l , teniente de 
po l ic ía , q u e f u e quien se lo d i ó á M r . de 
Sart inos ; pero este úl t imo no consintió en 
s e r v i r s e de él basta d o s p u e s <|iie m u r i ó 
el e n d o n a n t e , y aun mandó v a r i a r el m o -
do con q u e e s t a b a c o l o c a d a la c e r r a d u r a . 

El m u e b l e q u e hemos p r o c u r a d o des-
c r i b i r tenia c ierta r e p u t a c i ó n entre la j e n -
te , y s e g ú n decían c e r r a b a d e m a s i a d o 
bien p a r a que Mr. do Sart iues solo g u a r -
d a r a en él sus p e l u c a s . 

Los h o m b r e s m u r m u r a d o r e s , \ en 
a q u e l l a é p o c a , h a b í a buen n ú m e r o .1«; 
e l los , dec ían q u e si h u b i e r a podido leerse 
á t r a v é s de los tableros del e s p r e s a d o m u e -
b l e , do s e g u r o so h u b i e s e encontrado en 
a l g u n a de sus g a v e t a s los f a m o s o s t r a t a -
dos en v ir tud de los c u a l e s se o c u p a b a 
S . M . Luis X V en el a j iotajo del t r igo, 
por c o n d u c t o de su fiel a j e n i e Mr. do 
S a r t i n e s . 

El teniente do pol ic ía \ió p u e s r e f l e -
j a r s e en su espejo d i s i m u l a d o el s e m b l a n -
te pálido y serio de L o r e n z a , quien se 
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iba acercando á «1 con el cofre u r b a -
jo del brazo. 

La joven se paró en m e d i o del g a b i n e l e . 
Aque t r a j e , aquel rostro, a q u e l m o -

do de a n d a r , l lamaron la atención del 
teniente. 

— Q u i é n sois9 preguntó sin v o l v e r s e 
pero mirando en el e s p e j o ; q u é me 
quereis? 

— E s t o y , respondió L o r e n z a , en pre-
sencia de Mr. de S a r l i n e s teniente de 
pol ic ía? 

— S i , contestó este con voz b r e v e . 
— Q u i é n me lo a f i rma? 
Mr? de Sar l ines se volvió y d i jo : 
— S e r á p a r a vos una p r u e b a de q u e 

soy el h o m b r e á quien b u s c á i s el q u e os 
envié á un ca labozo? 

Lorenza no rep l i có . 
Lo que hizo fue m i r a r en d e r r e d o r 

ron esa d ignidad inespl icab le q u e poseen 
las ital ianas por ver si e n c o n t r a b a la s i -
lla que M r . de S a r l i n e s no le o f rec ía . 

A q u e l l a m i r a d a basió á d e s a r m a r á 
e s l e , pues el conde de A l b y de S a r l i n e s 
era hombre de bastante b u e n a e d u c a c i ó n . 
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— S e n t a o s , di jo b r u s c a m e n t e . 
L o r e n z a a c e r c ó un sillón y se sentó. 

H a b l a d y pronto , dijo el m a j i s t r a d o : 
v a m o s , q u é q u e r e i s ? 

— C a b a l l e r o , di jo la j o v e n , v e n g o a 
i m p e t r a r v u e s t r a p r o t e c c i ó n . 

M r . de Sar t ines la miró de ese m o -
d o camastrón n a t u r a l en é l . 

— A b ! al l ! d i jo . 
— C a b a l l e r o , continuó L o r e n z a , h e si-

do r o b a d a á mi fami l ia y sometida por 
m e d i o de un casamiento falso á u n h o m -
b r e q u e me tiene opr imida h a c e tres años 
y me m a l a de sent imiento. 

Mr . de Sart ines m i r ó a q u e l l a noble 
f i sonomía, v se sintió c o n m o v i d o al oir 
u n a v o z tan d u l c e , q u e p a r e c í a un 
c a n t o . — D e qué país sois? p r e g u n t o . 

— S o y r o m a n a . 
— C ó m o os l lamais? 
— L o r e n z a . 
— L o r e n z a qué? 
— J e l u i a n i . 
— N o conozco á esa f a m i l i a ; sois s e -

ñorita? 
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Sabido es q u e seüori la s ignif icaba en 

aquella época hi ja de famil ia noble; y 
que en nuestros días una j o v e n se c o n -
sidera noble así que se c a s a l lamándose 
señora. 

— S o y señorita , d i jo L o r e n z a . 
— Y qué pedis? 
— J u s t i c i a contra ese h o m b r e q u e m e 

ha encarce lado y s e c u e s t r a d o . 
— Y o no tengo q u e v e r con eso, di jo 

el teniente de pol ic ía; no sois su m u j e r ? 
— E l lo dice á lo m e n o s . 
— C o m o q u e lo d i c e ? 
— P o r q u e el matr imonio se h a c o n -

traído estando y o d o r m i d a y no m e 
acuerdo de h a b e r dado mi consent imiento. 

— V a y a un sueño pesado q u e leneis l 
— Q u e decís? 
— Q u e nada tengo que v e r con e s o , 

dirijios" á un p r o c u r a d o r y sentad u n a 
demanda, porque á mi no me g u s t a m e z -
clarme en a s u n t o s de c a s a d o s . 

Y esto dic iendo, M r . de Sart ines hi-
zo con la mano una seña q u e s ignif ica-
b a : idos. 

— L o r e n z a no se movió . 
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— N o h a b é i s oído? p r e g u n t ó M r . de 

S a r l i n e s a d m i r a d o . 
— A u n no he a c a b a d o , contestó la 

j o v e n , y c u a n d o v e n g o a q u í d e b é i s c o m -
p r e n d e r q u e no será p a r a q u e j a r m e de u n a 
cosa f r i v o l a , sino p a r a v e n g a r m e . Y a os 
h e d i c h o de q u é país s o y , v a h o r a a ñ a d o 
q u e mis c o m p a t r i o t a s se v e n g a n y n o s e 
q u e j a n . 

— E s o es d i f e r e n t e , di jo M r . de S a r -
t ines ; pero d e s p a c h a o s , h e r m o s a s e ñ o r a , 
p o r q u e el t iempo es p a r a mí m u y p r e -
c i o s o . 

— O s b e d i c h o (pie v e n g o á i m p e -
trar v u e s t r a p r o l e c c i o n ; m e la e o n c e d e i s ? 

— C o n t r a q u i é n ? 
— C o n t r a el h o m b r e do quien q u i e -

ro v e n g a r m e . 
— E s poderoso? 
— M a s q u e un r e v . 
— V a m o s , e x p l i q u é m o n o s , s e ñ o r a . 

Por q u é os he de c o n c e d e r mi p r o t e c -
c ión contra un h o m b r e m a s poderoso q u e 
el r e y , según v o s , v por una acc ión q u e 
q u i z á sea un c r i m e n ? Si tenéis q u e v e n -
g a r o s de ese h o m b r e , ba-cedlo en b u e n 
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hora, pues á mí me importa poco; no 
hay mas sino que si comete is un delito 
mandaré que os p r e n d a n , y d e s p u e s v e -
remos: esta es la m a r c h a . 

— N o , dijo L o r e n z a , no m a n d a r e i s 
prenderme, c a b a l l e r o , pues mi v e n g a n -
za es sumamente útil p a r a v o s , el r e y 
y la Francia. Me v e n g o reve lando los s e -
cretos de ese h o m b r e . 

— A h , ah! Ese h o m b r e tiene secretos? 
dijo Mr. de Sart ines interesado á pesar 
suyo. 

— L o s t iene, y g r a n d e s , c a b a l l e r o . 
— D e q u é c l a s e ? 
— P o l í t i c o s . 
— D e c i d l o s p u e s . 
— P e r o en ííii, m e p r o l e j e r e i s ? 
— Q u é e s p e c i e d e p r o t e c c i ó n q u e r e i s 

que os d é ? d i j o el m a j i s t r a d o s o n r i é n d o -
se con f r i a l d a d . P e d í s d i n e r o o c a r i ñ o ? 

l,o que p i d o , c a b a l l e r o ; e s e n t r a r e n 
un c o n v e n t o , s e p u l t a r m e e n él y v i v i r 
allí i g n o r a d a . Q u i e r o q u e e s e c o n v e n t o 
sea p a r a mí un s e p u l c r o , v q u e n a d i e 
en el m u n d o viole e^e s e p u l c r o . 

— A b ! d i j o el m a j i s t r a d o , no es m u -
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cho e x i j i r . H a b l a d q u e se os d a r á el 
c o n v e n i o . 

— Me lo prometeis bajo p a l a b r a de 
h o n o r , cabal lero? 

— O s lo prometo. 
— P u e s entonces, dijo L o r e n z a , tomad 

este cofre que contiene mister ios que os 
l iarán temblar por la s e g u r i d a d del m o -
n a r c a v del re ino. 

— S a b é i s vos c u á l e s son esos m i s -
terios? — S u p e r f i c i a l m e n t e , pero se q u e 
ex is ten . 

— Y q u e son importantes? 
— Q u e son terr ibles . 
— P o l í t i c o s , según decís? 
— I S o habéis o ido h a b l a r a l g u n a v e z 

de u n a sociedad secreta? 
A h ! La de los masones? 

— L a de los inv is ib les . 
— S í , pero creo q u e no e x i s t e . 
— A s í q u e a b r a i s ese cofre lo creere is . 
— A b ! 'esclamó M r . de Sar l ines v i v a -

m e n t e , veámoslo . 
Y tomó el cofre de manos de L o -

r e n z a . 
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Pero de pronto lo puso sobre el b u -

lele despues de re f lex ionar . 
— N o , di jo con desconf ianza, a b r i d -

lo \os . 
— C ó m o , si no tengo la l lave? 
— Q u e no tenéis l lave? Me traéis un 

cofre en q u e se e n c i e r r a el reposo del 
reino, v se os o l v i d a la l iase ! 

— T a n difícil es a b r i r u n a c e r r a -
dura? — C o n o c i é n d o l a , 110. 

Y luego continuó al cabo de un i n s -
tante: 

— A q u í h a y l laves p a r a toda c l a s e 
de c e r r a d u r a s ; se os d a r á un m a n o j o , y 
vos abriréis . 

Esto diciendo miró fijamente a L o -
renza. 

— E s t á bien, dijo esta senci l lamente . 
Mr. de S a n i n e s dió á la j o v e n un 

manojo de l laves de todos tamaños v 
formas. Ella lo tomó. 

Mr. de S a r l i n e s le tocó la mano y 
advirt ió que estaba tan f r í a como el 
m á r m o l . 
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— P o r o por q u é no h a b é i s traído la 

l i a s e del cofre? p r e g u n t ó . 
— Porque el d u e ñ o de este la l leva 

s i e m p r e consigo . 
— Y decís q u é es m a s poderoso que 

un r e v ? Quién es? 
— L o q u e es nadie puede d e c i r l o ; el 

t iempo que b a v i v i d o solo lo s a b e la e t e r -
nidad; los h e c h o s q u e Ilesa a c a b o nadie 
sino Dios los v é . 

— P e r o cómo se l l a m a , como se l lama? 
— L e lie sisto diez v e c e s m u d a r de 

n o m b r e . 
— P e r o con cual le conocéis vos? 
— C o n el de A chara l . 
— Y donde v i v e ? 
— K n la cal le de S a n . . . . 
De pronto se e s t r e m e c i ó L o r e n z a , 

e m p e z ó á t e m b l a r , de jó c a e r el cofre q u e 
tenia en una m a n o v las l laves q u e te-
nia en la otra; hizo un e s f u e r z o p a r a 
responder , pero se le torció la boca de 
resul tas de u n a convuls ion do lorosa ; se 
l l e v ó las manos á la g a r g a n t a , c o m o si 
le a h o g a r a n las p a l a b r a s q u e e s t a b a n 
para salir de e l la , v luego , l e v a n t a n d o 
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ai cielo sus temblorosos b r a z o s , sin p o -
der art icular ni un solo sonido, c a y ó con 
todo el peso de su c u e r p o sobre el tapiz 
del gabinete. 

— P o b r e c h i c a ! m u r m u r ó M r . do S a r -
l ines; qué diablos le h a b r á s u c e d i d o ? . . 
1)í> veras es l iudís ima. V a m o s , v a m o s , 
querrá vengarse por celos . 

Tocó una c a m p a n i l l a v él m i í m o l e -
vantó á la joven, quien con los ojos e s -
pantan lados y los labios i n m ó v i l e s , p a -
recía que estaba m u e r t a y q u e iba á 
dejar este mundo. 

Dos a y u d a s de c á m a r a e n t r a r o n , y 
el teniente de pol ic ía les di jo: 

— C o n d u c i d esta joven con m u c h o 
cuidado á la habi tac ión inmediata v 
procurad que r e c o b r e los s e n t i d o s , sin 
emplear para olio medios violentos. 

Los ayudas de c á m a r a o b e d e c i e r o n , 
llevándose en b r a z o s á L o r e n z a . 
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C A P Í T U L O L V I i . 

El c o f r e . 

Así q u e M r . (le Sar l ines se q u e d ó 
solo coj ió el cofre v ludo se le v o l s i á 
dar le \ u e l l a s como h o m b r e que s a b e 
a p r e c i a r lo que sa le un d e s c u b r i m i e n t o . 

En s e g u i d a a largó la mano y r e c o -
j i ó el manojo de l i a s e s q u e de ías m a -
nos de Lorenza c a s ó al suelo. 

T o d a s las p r o b ó , pero n i n g u n a le 
v e n i a . 

Entonces sacó de su g a v e t a otros 
t r e s ó cuatro manojos por el mismo 
esti lo. 

En aquel los manojos h a b i a l laves d e 
todos tamaños, y asi de m u e b l e s como 
de cofres , podiendo dec irse que M r . de 
S a r t i n e s poseía una m u s e t r a de todas las 
l laves conoc idas , desde la usual hasta la 
m i c r o s c ó p i c a . 

T r a t ó de v e r si venían bien al c o -
fre ve inte , c i n c u e n t a , c íenlo; pero n i n -
g u n a dió una vuel ta s i q u i e r a , de lo cual 
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dedujo el majistrado q u e a q u e l l a c e r r a -
dura era aparente , siendo por lo m í i -
mismo sus l laves s i m u l a c r o s de l l a v e s y 
n a d a m a s . 

Entonces sacó de la m i s m a g a v e t a un 
escoplo pequeño y un mai lí l l i lo, y con 
su blanca mano metida en un a n c h o m a n -
guito de malinas, a r r a n c ó la c e r r a d u r a , 
fiel guardia na del co fre . 

Al momento se presentó á su v i s t a 
un lio de papeles en vez de las m á q u i -
nas fulminantes que temia e n c o n t r a r a l l í , 
o d e los venenos c u v o a r o m a d e b í a ser 
mortal y pr ivar á l a ' F r a n c i a de su m a -
jistrado" mas esencia l . 

Las pr imeras p a l a b r a s en q u e el t e -
niente de. policía lijó sus ojos fueron e s -
tas, trazadas por una mano q u e se c o -
nocía había disfrazado la letra. 

«Maestre, y a es t iempo de d e j a r el 
nombre de B á l s a m o . 

Aquel papel no contenia f i rma a l -
g u n a . sino únicamente estas tres letras: L . V. I). . , 

— A h ! ah! dijo M r . de S a r l i n e s d a n -
do v u e l t a s á los b u c l e s de su p e l u c a ; si 
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r.o conozco la letra creo que el n o m b r e 
no me es desconocido. B á l s a m o ? . . . B u s -
q u e m o s en la B. 

Entonces a b r i ó u n a de s u s ochenta 
g a v e t a s y sacc de ella un registro en 
q u e estaban anotados por crden a l fabé-
tico y con una letra m u y pequeña llena 
de a b r e v i a t u r a s trescientos ó c u a t r o c i e n -
tos n o m b r e s , precedidos , seguidos y a c o m -
pañados de i r a coleta que e c h a b a c h i s p a s . 

— O h ! oh! m u r u m r ó , tenemos tela 
larga con el tal Bálsamo. 

Y leyó toda la paj ina con m u e s t r a s 
nada e q u í v o c a s de descontento. 

En seguida volvió á colocar ol r e j i s -
tro en su g a v e t a , para seguir haciendo 
el inventar io del cofre . 

No tuvo que ir m u y lejos sin r e c i -
b ir una impresión p r o f u n d a , y pronto 
encontró una nota llena de n o m b r e s v 
c i f ras . 

Aquel la nota le parec ió importante , 
p u e s es taba m u y gas tada por las m á r -
genes, v atestada de señales hechas con 
lápiz . Entonces locó la c a m p a n i l l a Mr. 
de Sart ines y se presentó un cr iado. 
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— O n e . v e n g a al tosíanle, d i j o , el e n -

cargado de la c h a n c i l l a r í a ; pero q u e pa-
se de las oficinas por medio de la h a b i -
tación para a h o r r a r t iempo. 

E l a v u d a de c á m a r a sal ió. 
Al cabo de dos m i n u t o s se p r e s e n t o 

en el umbra l del gabinete un e m p l e a d o , 
( . o n ) a p luma en la m a n o e s o m b r e r o de-
bajo del b r a z o , un a b u l t a d o rej istro d e -
bajo del otro y m a n g u i t o s de s a r g a n e -
Kra sobre las m a n g a s de la c a s a c a . M i . 
de Sart ines lo v i ó e n su espejo y le a l a r -
gó el papel por c i m a del h o m b r o . 

D e s c i f r a d m e eso , le d i jo . 
— E s t á b i e n , m o n s e ñ o r , di jo el e m -

|,1< a A q u e l a d i v i n a d o r de c h a r a d a s e r a un 
hombre m u y b a j o y d e l g a d o , d e l a b i o s 
f runcidos , arrugado e n t r e c e j o a f u e r z a d e 
indagar , c a b e z a pál ida y p u n t i a g u d a de 
arr iba á a b a j o , b a r b a a f i lada , l í e n t e h u n -
dida, j u a n e t e s p r o m i n e n t e s v ojos a p a -
g a d o s ; que se a n i m a b a n por m o -

l l U °Mr de Sart ines le l l a m a b a G a r d u ñ a 
— S e n t a o s , le di jo el m a j i s t r a d o al 

Toaro X. 
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v e r l e a p u r a d o con su c a l e p i n o , su c ó d i -
c e de c i f r a s , su nota y su p l u m a . 

G a r d u ñ a se sentó m o d e s t a m e n t e en 
u n t a b u r e t e , recoj ió las p iernas y se p u -
so á e s c r i b i r sobre las rodillas," r e j i s -
t r a n d o su dicc ionar io v r e p a s a n d o la 
m e m o r i a con una fisonomía i m p a s i b l e . 

A los c i n c o minutos h a b í a escrito lo 
s iguiente: . 

« O r d e n p a r a r e u n i r tres mil h e r m a -
nos en P a r i s . 

«Orden p a r a f o r m a r tres c ircuios v 
s e i s lo j ias . 

«Orden p a r a f o r m a r una g u a r d i a q u e 
custodie la p e r s o n a del g r a n Copio v 
p r e p a r a r l e c u a t r o domici l ios debiendo ser 
u n o de ellos un pa lac io q u e p e r t e n e z c a 
al r e y . 

«Orden p a r a p o n e r á su d ispos ic ión 
quinientos mil f r a n c o s p a r a una pol ic ía . 

«Orden para a l is tar en el p r i m e r c í r -
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culo parisiense loda la llor y nata de la 
literatura v la f i losof ía . 

«Orden p a r a tener á sueldo ó g a n a r 
á la magistratura; pero a s e g u r a r s e e s p e -
cialmente al teniente de policía, por m e -
dio de la c o r r u p c i ó n , la v i o l e n c i a o l a 
astucia.» 

G a r d u ñ a se d e t u v o un m o m e n t o , no 
para ref lexionar, p o r q u e esto h u b i e r a s i -
do un cr imen en aquel pobre h o m b r e , 
sino porque h a b i e n d o concluido de escr i -
bir la c a r a , y estando todavía f r e s c a la 
tinta era preciso e s p e r a r á que se s e -
case para p r o s e g u i r . . , 

Mr. de S a r l i n e s , i m p a c i e n t e , le quito 
la hoja de la mano y se puso á l e e r . 

AÍ l legar al úl t imo párrafo se pinto 
en todas sus facc iones tal terror , que se 
aumentó su palidez aun m a s al v e r en 
el espejo de su a r m a r i o lo pálido q u e se 
había puesto. . 

Por lo d e m á s , no devolv io la hoja al 
empleado en la c h a n c i l l e r i a , sino le dió 
u n a en blanco. Este continuó escr ib iendo a m e d i d a 
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c i a con u n a f a c i l i d a d e s p a n t o s a p a r a los 
q u e se o c u p a b a n en e s c r i b i r en c i f r a . 

A q u e l l a vez M r . de S a r t i n e s no p u d o 
a g u a r d a r v l e y ó por c i m a del h o m b r o de 
G a r d u ñ a . 

« D e j a r en Par ís el n o m b r e de B á l s a -
m o q u e e m p i e z a á ser d e m a s i a d o c o n o -
c i d o , y t o m a r el de c o n d e de F e . . . 

El resto de la p a l a b r a e s t a b a s e p u l -
tado en una m a n c h a do tinta. 

En el m i s m o m o m e n t o en que M r . de 
S a r t i n e s p r o c u r a b a a v e r i g u a r las s í l a b a s 
q u e d e b í a n c o m p o n e r la p a l a b r a sonó la 
c a m p a m i l l a e s l e r i o r , v un c r i a d o entró 
a n u n c i a n d o á : 

— E l señor c o n d e de F é n i x . 
M r . de S a r t i n e s lanzó un gr i to y e s p o -

niéndose á d e r r i b a r el a r m o n i o s o "edificio 
de su p e l u c a j u n t ó las m a n o s por c i m a 
d e su c a b e z a , y se a p r e s u r ó á d e s p e d i r 
á s u dependiente por u n a p u e r t a e s c u s a d a . 

En s e g u i d a v o l v i ó á sentarse de lante 
del b u f e t e , y di jo al a y u d a de c á m a r a . 

— Q u e e n t r e . 
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— A l g u n o s segundos d e s p u e s Mr. de 

Sarlines vio en su espejo el s e v e r o p e r -
fil del conde, á quien y a h a b í a c o l u m -
brado en la corlo el dia en que fue p r e -
sentada la D u b a r r y . 

Bálsamo entró sin n i n g u n a indec is ion . 
Mr. de Sar l ines se l evantó , hizo al 

conde una fr ía r e v e r e n c i a , y c r u z a n d o 
una pierna sobre otra se respaldó c e r e -
moniosamente en su sil lón. 

Desde luego conoció el maj is t rado la 
causa v objeto de aquel la v is i ta . 

Desde luego vio también B a l s a m ó l a 
caj i la , abierta y medio v a c í a , sobre el 
biifeie de M r . de S a r l i n e s . 

Por f u j i i i v a (pie fuese la m i r a d a q u e 
Balsamo dirij íó al c o f r e , no se e s c a p ó 
al teniente de pol ic ía . 

— A qué casua l idad se d e b e 'a h o n -
ra que me dispensáis v i n i e n d o á mi c a -
sa? preguntó Mr. de S a r l i n e s . 

— C a b a l l e r o , respondió Bálsamo con 
una sonrisa llena de a m e n i d a d , he tenido 
el honor de ser presentado á todos los 
soberanos de K u r o p a , á lodos los m i n i s -
tros , á todos los e m b a j a d o r e s ; pero no 
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p r e s e n t a s e á v o s , v e n g o á p r e s e n t a r m e 
y o m i s m o . 

— P u e s l l e g á i s á, t i e m p o , c a b a l l e r o , 
d i jo el teniente de po l ic ía ; h a s t a c r e o 
q u o si no h u b i e s e i s v e n i d o de motu p r o -
p i o , y o h a b r í a tenido la h o n r a de l l a -
m a r o s . 

— A h ! d i j o B á l s a m o , v é a s e c o m o las 
c o s a s se t o c a n . 

M r . de S a r t i n e s se incl inó s o n r i é n d o -
se i r ó n i c a m e n t e . 

— S e r á tanta mi f o r t u n a , c a b a l l e r o , 
c o n t i n u ó B á l s a m o , q u e p u e d a seros útil 
en a lgo? 

l i s tas p a l a b r a s las p r o n u n c i ó sin q u e 
a p a r e c i e s e en su r i s u e ñ a fisonomía ni u n a 
s o m b r a de e m o c i o n ó i n q u i e t u d . 

— H a b é i s v i a j a d o m u c h o , señor c o n -
de? p r e g u n t ó el teniente de pol ic ía . 

— M u c h o c a b a l l e r o . 
— A h ! 
— Q u e r e i s a c a s o q u e os d é a l g u n o s 

p o r m e n o r e s s o b r e a l g ú n punto j e o g r á f i c o ? 
L o d i g o , p o r q u e un h o m b r e de una c a -
p a c i d a d c o m o la v u e s t r a no solo se o c u -
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pa de F r a n c i a , s ino a b a r c a la E u r o p a , 
el m u n d o . . . 

— E l punió que q u i e r o s a b e r no e s 
jeográf ico, señor c o n d e ; si d i j e s e i s m o -
ral, v a eso es m a s e x a c l o . 

— N o h a y q u e a p u r a r s e , p u e s lo mis-
mo para ese que p a r a c u a l q u i e r a o lro 
esloy i'i v u e s t r a s ó r d e n e s . 

— P u e s b i e n , señor c o n d e , f i g u r a o s 
que b u s c o á un h o m b r e m u y pe l igroso 
á fe m i a , á un h o m b r e q u e e s á un m i s -
mo t iempo a l e o . . . 

— O h ! 
— C o n s p i r a d o r . 
— O h ! 
— F a l s a r i o . 
— O h ! 
— A d ú l t e r o , m o n e d e r o fa l so , e m p í r i -

co, char latan, je fe de s e c t a : un h o m b r e 
c u y a historia es lá c o n s i g n a d a en mis re-
jistros v en es la c a j i t a q u e v e i s a q u í . 

— A h í y a ent iendo, di jo B á l s a m o ; s a -
béis su historia, pero os fa l la é l . 

— E f e c t i v a m e n t e . 
— D i a b l o ! pues eso es lo m a s i m p o r -

tante á mi p a r e c e r . 
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— S i n d u d a ; pero v a i s á v e r *q«ie es-

tamos a b o c a d o s á c o j e r á ese h o m b r e . 
De s e g u r o no tiene m a s f o r m a s Proteo , 

iii J ú p i t e r , m a s n o m b r e s q u e ese m i s t e -
r ioso e s í r a n j e r o . En Ej ipto se l l a m a b a 
A c h a r a t , en Italia B á l s a m o , en O r d e -
ñ a S o m i n i , en Malta m a r q u e s de D a n n a , 
en C ó r c e g a m a r q u e s de P e l l e g r i n i , y en 
f in , c o n d e d e . . . 

— C o n d e de q u é ? a ñ a d i ó B á l s a m o . 
— E s t e ú l t i m o n o m b r e , c a b a l l e r o , es el 

q u e 110 he podido leer b i e n , pero \ o s m e 
a y u d a r e i s , no e s v e r d a d ? E s t o y s e g u r o 
de e l lo , p o r q u e n a d a t iene de p a r t i c u l a r 
q u e h a y a i s c o n o c i d o á ese h o m b r e en 
v u e s t r o s v i a j e s en a i g u n o s de los p a í s e s 
q u e a c a b o de c i t a r . 

— D a d m e a l g u n a not ic ia de é l , di jo 
B á l s a m o con t r a n q u i l i d a d , y y a v e r e m o s . 

— A l i ! y a ent iendo; l o q u e d e s e á i s es 
u n a e s p e c i e de filiación, no es v e r d a d , 
s e ñ o r c o n d e ? 

— J u s t a m e n t e , c a b a l l e r o , si lo teneis 
á b i e n . 

— E s un h o m b r e , d i jo M r . de S a r -
tines f i j a n d o en B á l s a m o u u a m i r a d a q u e 
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edad, de vuestra estatura y vuestros m o -
dales; unas v e c e s d e r r a m a el oro á g u i -
sa de gran señor, v otra? se presenta 
corno un charlatan que inquiere los s e -
cretos de la natura leza; por ul t imo, otras 
aparece afiliado en una asociación m i s -
teriosa que j u r a en las tinieblas la m u e r -
te de los r e y e s y la ca ida de los tronos. 

— O h ! d i j o B á l s a m o , e s o e s m u y v a g o . 
— C ó m o muy v a g o ? 

Si supierais cuantos h o m b r e s he 
Visto parecidos á ese c u y o retrato a c a -
bais de hacer! 

— D e veras? 
— A no dudar lo , v as i , si q u e r é i s q u e 

os ayude , l iareis m u y bien en f i jaros 
un tanto. En pr imer l u g a r , sabéis el pais 
en que vive con mas f r e c u e n c i a ? 

— N o , porque v i\e en todos. 
— P e r o en este momento, por e j e m p l o . 

Kn este momento reside en F r a n c i a . 
— Y qué hace aquí? 
— D i r i j i r una conspiración i n m e n s a . 

Ahí estos si q? e son deta l les , y si 
sabéis que conspiración d ir i jo , teneis un 
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hilo q u o p u e d e s e r v i r o s p a r a d a r con 
v u e s t r o h o m b r e . 

— A s í lo c r e o . 
— P u e s si lo c r e e i s , por q u é me p e d í s 

consejo? Lo tengo por inúti l . 
— E s q u e estoy indeciso s o b r e u n a 

c o s a . 
— Y c u á l es? 
— E s t a . 
— D e c i d l a . 
— L e m a n d o p r e n d e r , si ó no? 
— S i ó no? 
— S i ó 110. 

— S e ñ o r teniente de p o l i c í a , no c o m -
p r e n d o el no; p o r q u e al tin si c o n s p i r a . . . 

— Y ' a se v e q u e sí; pero le g a r a n t i -
za un n o m b r e , un t í t u l o . 

— A b ! y a ent iendo; pero q u é n o m b r e , 
q u é título es ese? N e c e s i t a r í a s a b e r l o p a -
ra a y u d a r o s en v u e s t r a s p e s q u i s a s , c a -
bal lo r o . 

— O s digo y repi to q u e sé el n o m -
b r e con q u e se o c u l t a ; p e r o . . . 

— N o s a b é i s el n o m b r e con q u e se 
p r e s e n t a en s o c i e d a d ; lie a c e r t a d o ? 

— J u s t a m e n t e ; y sin e s o . . . 
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— N o podéis prender le , p u e s de oír o 

modo... 
— L e prenderían inmediatamente . 
— P u e s bien, mi quer ido S a r t i n e s , e s 

una fortuna, como dij isteis hace poco, 
que y o haya l legado en este m o m e n t o , 
porque voy á prestaros el servicio q u e 
me pedíais. — V o s ? 

— Y o . 
— V a i s á decirme su n o m b r e / 
— S í . 
— E l nombre con q u e se presenta en 

sociedad? 
— E l m i s m o . 
— L e conocéis, pues? 
— P e r f e c t a m e n t e . " 
— Y cómo se llama? preguntó M r . de 

Sartines á la espectat iva de a l g ú n e m -
buste. 

— E l conde de F é n i x . 
—Cómo! El nombre con que v o s os 

habéis anunciado? 
— E l nombre con que m e b e a n u n -

ciado, sí. — V u e s t r o nombre? 
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— M i n o m b r e . 
— P u e s e n t o n c e s , ese A c h a r a t , ese 

S o m i n i , ese m a r q u e s de A n n a , ese mar-
q u e s de Pe l legr in i , ese José Bálsamo, 
so is vos? 

— S i , di jo Bálsamo s i m p l e m e n t e , yo 
m i s m o . 

Mr . de S a r l i n e s se tomó un minuto 
p a r a r e p o n e r s e del a s o m b r o q u e le c a u -
só aquel d e s c a r o . 

— S a b e d , di jo en s e g u i d a , que lo h a -
b í a a d i v i n a d o . . . O s c o n o c í a , sab ia que 
esc Bálsamo y ese conde de F é n i x eran 
uno m i s m o . 

— A h ! sois un g r a n ministro , lo c o n -
l ieso, di jo B á l s a m o . 

* — y vos m u y i m p r u d e n t e , di jo el 
m a j i s l r a d o dir i j iéndose bac ía la c a m -
p a n i l l a . 

— I m p r u d e n t e , v por qué? 
— P o r q u e v o y a m a n d a r o s p r e n d e r . 
— V a y a , dijo" B á l s a m o dando un paso 

entre la campani l la y el m a j i s l r a d o : crecía 
q u e se me prende á m i ! 

— V i v e Cr is to! Q u e r e i s d e c i r m e qué 
h a r é i s p a r a impedir lo? 
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— O n e haré? 
— S í . 
— S e ñ o r .teniente de policía, l e v a n t a -

ros la tapa de los sesos. 
Y Bálsamo sacó del bolsillo una p i s -

tola muy bonita montada sobro g r a n a -
te, y pie cua lquiera h u b i e r a dicho b a -
hía sido cincelada por Benvenuto C e l l i -
ni. pistola que apuntó tranqui lamente al 
rostro de Mr. de Sart ines , quien c a y ó 
sobre un sillón pálido en e s l r e m o . 

— A h í , dijo Bálsamo a r r i m a n d o otro 
sillón al del teniente de policía y s e n t á n -
dose, ahora (pie estamos sentados p o d e -
mos hablar un poco. 

C A P Í T U L O L Y I I L 

Plática. 

Mr. de Sartines tardó un instante en 
reponerse de un susto tan serio, pues 
vió, como si tratara de mirar la por d e n -
tro, la boca amenazadora del cachorr i l lo , 
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y a u n s i n t i ó on l a f r e n t e el tr io d e su 
c í r c u l o d e h i e r r o . 

Al fin se r e p u s o . 
— C a b a l l e r o , di jo , os l levo u n a ven-

t a j a , pues sabiendo la c lase de hombre 
con quien iba á h a b l a r no tomé las pre-
c a u c i o n e s q u e suelen l o m a r s e contra los 
m a l h e c h o r e s de b a j a r a l e a . 

— O h ! replicó B á l s a m o , v e o q u e os 
e n f u r e c e i s y q u e vais a \omitar injurias; 
p e r o sois injusto; porque v e n g o á pres-
taros un serv ic io . 

M r . de S a r l i n e s hizo un movimiento. 
— S i , á prestaros un serv ic io , c a b a -

l lero. prosiguió B á l s a m o , v os engañais 
a c e r c a de mis intenciones, baldándome 
de conspiradores , jus tamente c u a n d o \o 
v e n i a á d e n u n c i a r o s una conspirac ión. 

Pero por mas q u e B á l s a m o di jese , 
lo que es en aquel momento Mr. de 
S a r l i n e s no pres taba gran atención á las 
p a l a b r a s de aquel visitante pel igroso, de 
suerte que la p a l a b r a conspiración que 
en t iempos bonancibles le h u b i e r a so-
bresal tado, apenas hizo q u e apl icase el 
oido. 
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— P u e s t o que sabéis tan bien q u i e n 

soy, comprendereis la misión q u e me 
trae á Francia . E n v i a d o por S . M. F e -
derico el G r a n d e , es d e c i r , e m b a j a d o r 
mas ó menos secreto de S . M. el rey de 
Prusia, y quien dice e m b a j a d o r dice c u -
rioso; en" mi cal idad de tal , esto e s , c u -
rioso, nada de cuanto pasa ignoro, y una 
de las cosas que mejor conozco es el m o -
nopolio del trigo. 

' Por m u y senci l lamente que Bálsamo 
pronunció oslas últ imas pa labras , t u v i e -
ron mas poder sobre el teniente de p o l i -
cía que habían tenido las d e m á s , pues 
Mr. do Sartines prestó atención, l e v a n -
tando aunque lentamente la c a b e z a . 

— O i i é es oso del trigo? dijo a f e c t a n -
do lanía seguridad como Bá lsamo d e s p l e -
gó al principio do la c o n v e r s a c i ó n ; tened 
la bondad de ponerme al corriente de 
ese asumo, cabal lero. 

— C o n mucho gusto , dijo Bálsamo, iié 
aquí á lo (¡ue se r e d u c e . 

— Y a os e s c u c h o . 
— O h ! no necesitáis dec írmelo . Unos 

especuladores m u y astutos lian p e r s u a -
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dido íi S . M . el r e y de F r a n c i a que 
d e b i a construir g r a n e r o s donde tener a l -
m a c e n a d o el tr igo de s u s pueblos por si 
h a v u n a c a r e s t í a . I l á n s e h e c h o , p u e s , 
los" g r a n e r o s , pero al e m p e z a r la o b r a 
h u b o quien di jo q u e m a s va l ía h a c e r l o s 
g r a n d e s , por lo c u a l nada se h a e s c a t i -
m a d o , ni piedra ni m a d e r a , v los g r a n e -
ros l e v a n t a d o s son e s p a c i o s o s . 

— Y q u é m a s ? 
— O u • h a sido prec iso h e n c h i r l o s , 

p o r q u e los g r a n e r o s vac íos son i n ú t i -
les; y e f e c t i v a m e n t e han sido atestados 
de g r a n o . 

— Y q u é , c a b a l l e r o ? dijo M r . de S a r -
l i n e s , no v iendo a u n c l a r a m e n t e á donde 
q u e r í a ir á p a r a r B á l s a m o . 

— P u e s b ien, y a c o m p r e n d e r e i s que 
p a r a l lenar unos g r a n e r o s tan g r a n d e s 
h a b r á h a b i d o q u e a l m a c e n a r una c a n t i -
dad g r a n d í s i m a de tr igo. No es verdad. — S i n d u d a . 

— C o n t i n ú o . El ret irar de la c i rcu la-
ción m u c h o trigo es un medio de matar 
de h a m b r e al pueblo , p o r q u e , tened o 
presente , todo va lor que se saca de la 
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circulación e q u i v a l e á una falta de p r o -
ducto. Mil f a n e g a s do g r a n o e n c e r r a d a s 
en un granero son mil f a n e g a s menos s a -
cadas al m e r c a d o , v si estas mil f a n e -
gas las multiplicáis a u n q u e sea solo por 
diez, el trigo se a u m e n t a como es con-
siguiente. 

A Mr. do Sart ines le acometió un a t a -
que do los, sin duda do irr i tación. 

Bálsamo se detuvo , y esperó tranqui-
lamente á que se c a l m a s e la tos. 

— Do consiguiente, continuó d i c i e n -
do asi que el teniente de policía le dió 
tiempo, el especulador en g r a n o s se e n -
riquece con el esceso del va lor ; no es e s -
to claro? 

— M u c h o que lo es , dijo Mr . de S a r -
tines; pero según veo, c a b a l l e r o , se r e -
duce vuestra pretension á d e n u n c i a r m e 
una conspiración ó un cr imen c u y o a u -
tor seria S. M . ? . . . 

—Justamente, contestó B á l s a m o , me 
habéis entendido. 

— S e g u r a m e n t e q u e os cosa a t r e v i -
da, caballero, y en verdad os digo, que 
tengo gran curiosidad por s a b e r como 

T O M O X . S 
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tomará el rey v nostra a c u s a c i ó n . Mucho 
temo q u e el r e s u l t a d o no sea p r e c i s a -
mente el m i s m o q u e y o ine proponía a l -
c a n z a r con r e j i s t r a r los p a p e l e s q u e c o n -
tenia este c o f r e antes de v u e s t r a l l e g a -
rla. A n d a o s con t iento, c a b a l l e r o , porque 
s i e m p r e iréis á p a r a r á la B a s t i l l a . 

— V a m o s , está visto q u e no m e e n -
tendeis . 

— C ó m o q u e no os e s l i e n d o ? 
— D i o s mió! q u é mal me j u z g á i s , v 

c u á n t o os e q u i v o c á i s , c a b a l l e r o , si me 
teneis por tonto! C ó m o ! O s f i g u r á i s que 
y o v o y á a t a c a r al r e y , y o , q u e soy 
e m b a j a d o r y c u r i o s o ? . . . Eso ser ia pro-
pio de un nec io , y os s u p l i c o q u e me 
o igá is b a s t a el fin. 

' M r . de S a r l i n e s hizo un m o v i m i e n -
t o con la c a b e z a . 

— L o s (pie han d e s c u b i e r t o e s a c o n s -
p i r a c i ó n c o n t r a el p u e b l o f r a n c é s ( . . . d i s -
p e n s a d m e , c a b a l l e r o , si os estoy q u i t a n -
d o un t iempo p r e c i o s o ; pero pronto v e -
r é i s q u e no es e n t e r a m e n t e perdido); los 
q u e h a n d e s c u b i e r t o esa c o n s p i r a c i ó n con-
i r a el p u e b l o f r a n c é s sou unos e c o n o -
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mistas m u y labor iosos y a f i c i o n a d o s á 
pormenores, q u e al a p l i c a r su lente i n -
vestigador á ese monopol io b a n o b s e r v a -
da que el rey no es el único q u e lo e j e r -
ce. Saben m u y bien q u e S . M. l l e v a un 
rejislro exacto del g r a n o q u e se p r e s e n -
la al mercado; s a b e n q u e S . M . se r e s -
trega las manos de g u s t o c u a n d o la a l -
za ie produce ocho ó diez mii e s c u d o s ; 
poro también saben q u e a: lado de S . M . 
h a y un h o m b r e , c u y a posición fac i l i ta 
la venta , y q u e g r a c i a s al e m p l e o q u e 
e jerce (porque es e m p l e a d o , c a b a l l e r o ) , 
\ i j i la las c o m p r a s , la l l e g a d a de los c a r -
gamentos, y la o p e r a t i o n de m e t e r el t r i -
go en las sacas ; un h o m b r e en fin q u e 
se mezcla en lodo esto en n o m b r e del r e y . 
Ahora bien, los e c o n o m i s t a s , ¡os h o m -
bres del lcnle, c o m o y o les l l a m o , no 
atacan al r e y , p u e s no son tan i m b é -
ciles como lodo eso, sino al h o m b r e , s e -
ñor mió, al e m p l e a d o , al á j e n t e q u e e j e r -
ce el monopolio con S . M . 

M r . de Sartines p r o c u r ó , a u n q u e i n ú -
tilmente, que su p e l u c a , g u a r d a s e el 
equilibrio. " ^ 
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— V a m o s al h e c h o ; c o n t i n u ó B a l s a m o . 

A s i c o m o v o s s a b í a i s , p o r q u e teneís una 
p o l i c í a ; quo yo e r a el conde de F é n i x , 
v o sé q u e \os sois M r . de S a r l i n e * . 

— Y qué mas? Dijo este c o r l a d o ; si, 
soy M r . de S a r l i n e s . Y a y a un d e s c u -
b r i m i e n t o ! 

— P e r o , c a b a l l e r o , entendedino de 
u n a v e z : ese M r . de S a r l i n e s es p r e c i -
s a m e n t e el h o m b r e de los l ibros de c a -
j a , de los monopolios y el t ráf ico; el q u e 
y a sin s a b e r l o el r e y , ya poniéndolo en 
su conoc imiento , c o m e r c i a con los e s t ó -
m a g o s de veinte y siete mil lones de f r a n -
c e s e s , e s t ó m a g o s c u y a s f u n c i o n e s piden 
ser a l i m e n t a d a s del mejor modo posible. 
A h o r a b ien, f iguraos q u é efecto no c a u -
s a r á s e m e j a n t e d e s c u b r i m i e n t o ! El p u e -
b l o no os q u i e r e m u c h o , el rey no es 
nn h o m b r e m u y t ierno, y así que los 
h a m b r i e n t o s pidan á gr i tos v u e s t r a c a -
b e z a , á fin de a l e j a r la m e n o r s o s p e c h a 
de c o n n i v e n c i a con vos , ¡-i es q u e la 
h a v . ó p a r a h a c e r j u s t i c i a si 110 h a v 
c o m p l i c i d a d , se a p r e s u r a r á S M. ú 
m a n d a r co igaros , como lo fué E n g u e r -
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raudo de M a r i g n v : os acordais? 

— N o m u y bien, di jo M r . d e S a r t i -
nes sumamente pál ido, v c r e o , c a b a l l e r o , 
que dais p r u e b a s de tén( r poco g u s t o 
cuando habíais de pat íbulo á un h o m b r e 
do mi condit ion. 

— O h ! Si os h a b l o de el lo , c a b a l l e -
ro, dijo Bálsamo, es p o r q u e me p a r e c e 
(Míe aun estoy v iendo á ese pobre de E n -
guorrando. Os a s e g u r o q u e e r a un c u m -
¡ Sido cabal lero de N o r m a n d i a , d e s c e n -
d i e r e de una famil ia m u y a n t i g u a v u n a 
casa m u y noble. Era c h a m b e l a n de F r a n -
cia, •'apilan dol L o u v r e é intendente do 
hacienda y m a r i n a , y adornas conde d e 
Longuevilíe, el c u a l es un c o n d a d o m a s 
importante que el v u e s t r o de A l b y . P u e s 
bien, cabal lero, ' y o lo he visto c o l g a d o 
on la horca do M o n l f a u c o n , q u e él m i s -
mo habia mandado l e v a n t a r , y á Dios 
gracias no fué por falta de h a b e r l e r e -
petido: « E n g u e r r a n d o , mi q u e r i d o E n -
guerrando, cu idado (juo o b r á i s en m a -
teria do hacienda con una l ibertad q u e 
no os perdonará C a r l o s do V a l o i s . » No 
me quiso oír, c a b a l l e r o , y pereció por 
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d e s g r a c i a . A y ! Si s u p i e s e i s c u a n t o s p r e -
fectos de pol ic ía he v i s t o y o d e s d e P o n -
c ío P í l a l o , q u e c o n d e n ó á J e s u c r i s t o , h a s -
t a M r . Iter tin de I>el í i le, c o n d e d e B o u r -
d e i l h e s y s e ñ o r de B r a n t o m a , a n t e c e s o r 
•vuestro, q u e e s t a b l e c i ó ios f a r o l e s y p r o -
h i b i ó l l e v a r ramiiSates cié f .ores! 

M r . cíe S a r l i n e s se l e v a n t ó , p r o c u -
r a n d o d i s i m u l a r , a u n q u e i n ú t i l m e n t e , la 
a j i t a c i o n q u e se h a b í a a p o d e r a d o de él . 

— L ' u e s b i e n , d i j o , a c u s a d m e si q u e -
r e i s ; q u é m e i m p o r t a e! tes t imonio d e 
u n h o m b r e c o m o \os q u e no se a p o y a 
en n a d a . 

— M i r a d , c a b a l l e r o , d i j o B á l s a m o , 
q u e m u c h a s \ e c e s ios q u e al p a r e c e r no 
se a p o y a n en n a d a t ienen d a t o s , y c u a n -
do e s c r i b a con todos s u s p o r m e n o r e s la 
h i s t o r i a del monopol io del t r igo á mi 
c o r r e s p o n s a l ó ó F e d e r i c o , q u e es f i l ó -
s o f o , c o m o s a b é i s ; c u a n d o F e d e r i c o se 
a p r e s u r e á e s c r i b i r la c o s a c o m e n t a d a p o r 
él á M r . A r o u e l de V o l t a i r e , c u a n d o e s -
te h a g a con su p l u m a , c u y a f a m a c o n o -
ceré is á lo m e n o s , un g u e n t o p i c a r e s c o 
«m el j é n e r o del h o m b r e de c u a r e n t a 
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escudos; cuando Mr. de A l e m b e r t , eso 
admirable g e ó m e t r a , b a y a c a l c u l a d o q u e 
con los granos de trigo a r r e b a t a d o s pol-
vos al sustento p ú b l i c o se h u b i e r a p o -
dido mantener á cien millones de h o m -
bres por espacio de tres ó c u a t r o a ñ o s ; 
cuando f l c h e c i o h a y a d e m o s t r a d o q u e 
el precio de esos g r a n o s , c o n v e r t i d o e n 
escudos de seis l ibras y puestos en pila 
podría subir hasta la luna, v en b i l l e -
tes de banco puestos unos al lado do 
otro podría estenderse hasta San P e t e r s -
burgo; cuando este cá lcu lo h a y a i n s p i -
rado un mal d r a m a á Mr. de la l í a r p e ; 
una conversación entre un p a d r e de f a -
milia y sus dos hi jos á Diderot ; u n a 
paráfrasis terrible s o b r e esta c o n v e r s a -
ción con comentarios á J . J . í l o u s s e a u . 
de Ginebra , q u e tampoco m u e r d e m a l 
cuando se pone á ello; u n a m e m o r i a á 
Mr. Carón de B e a u m a r c h a i s , c u y a p is ta 
Dios os l ibre de seguir n u n c a ; una c a r -
la á Mr. G r i m m ; un a r r a n q u e de f u r o r 
á Mr. de l lo lbach y un cuento mora l a 
M r . de Marmotel, quien os a s e s i n a r á d e -
fendiéndoos mal; c u a n d o se h a b l e de osto 
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en el c a f é de la r e j e n c i a , en P a l a i s - R o y a l , 
e n c a s a d o A u d i n o t y las de los b a i l a r i n e s 
del r e y , mantenidos c o m o sabéis por M r . 
Nicole?, A l l ! e n t o n c e s , señor conde de 
A l b y , s e r é i s un teniente de pol ic ía m a s 
d e s a h u c i a d o de la opinion q u e n u n c a lo 
f u é en el pat íbulo ese p o b r e E n g u e r r a n -
do de M a r i g n v , de q u i e n no q u e r e i s oír 
h a b l a r , pues d e c í a q u e e r a inocente , y 
con tan b u e n a l'é, q u e b a j o p a l a b r a do 
h o n o r o s d i g o q u e lo c r e í c u a n d o me lo 
a f i r m ó . 

,\1 oír os lo , sin g u a r d a r d e c o r o por 
m a s t iempo M r . do Sartines,* se qui lo la 
p e l u c a y se e n j u g ó el c r á n e o , c u b i e r t o 
e n t e r a m e n t e do s u d o r . 

— C o r r i e n t e , d i jo , todo eso no i m -
p e d i r á q u e o b r e ; p e r d o d m e si es q u e 
podéis , p u e s sí NOS teneis p r u e b a s , t a m -
bién las tengo y o . C o n s e r v a d v u e s t r o s e -
c r e t o , p u e s q u e y o con s e r v a r é el c o f r e . 

— C a b a l l e r o , " d i j o B á l s a m o , este es 
otro e r r o r en q u e m e a d m i r o inc ida un 
h o m b r e do tanta f u e r z a de e n t e n d i m i e n -
to. E s t a c a j i t a — 

— Q u é h a y c o n e s t a c a j i t a . 
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— O ' i o no la c o n s e r v a r e i s . 
— O h ! e s c l a m ó M r . de S a r t i n e s s o n -

riéndolo i rónicamente , es v e r d a d , se m e 
habia olvidado que el señor conde de Fé-
nix es un c a b a l l e r o que a c o m e t e í\ m a n o 
armada como los sal teadores de c a m i n o s . 
Dispensadme, señor e m b a j a d o r , si no os 
había visto la pistola; como os la h a b é i s 
vuelto á g u a r d a r . . . 

— A q u í no se t ra ta de p is to las , s e -
ñor de Sartines; estoy s e g u r o de q u e no 
creeis vov á t r a b a r con vos una l u -
cha para "quitaros á la f u e r z a ese c o -
fre, pues aun no h a b r í a l legado á la e s -
calera, cuando va h a b r í a i s tocado la c a m -
panilla y dado "la voz de ladrones! No! 
Cuando digo que no c o n s e r v a r e i s el c o -
fre, debe entenderse q u e v e i s á d e v o l -
vérmelo de motu propio y con g u s t o . 

— Y o ! esc lamó el m a j i s l r a d o e m p u -
ñando el cofre con tanta f u e r z a q u e f a l -
tó poco para que lo r o m p i e s e . 

— S i , vos. 
- E s t á bien, bur laos , c a b a l l e r o ; p e -

ro en cuanto á r e c o b r a r esta c a j a , os 
digo que para ello neces i tá is q u i t a r m e 
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a n l i s la v i d a . Q u é d i g o la v i d a ? No la 
lie a r r i e s g a d o mi l v e c e s ? N o d e b o d e r -
r a m a r h a s l a la ú l t ima g o t a de mi s a n -
g r e en e r v i c i o de S . M . ? M a l a d m e , sois 
m u y d u e ñ o de el lo; pero al r u i d o a c u -
dir ía quien m e v e n g a s e , v 110 fa l tar ía 
quien os c o n v e n c i e s e de lodos v u e s t r o s 
c r í m e n e s . A l l ! D e v o l v e r o s esle cofre? a ñ a -
dió con a m a r g a sonr isa , a u n q u e lodos ios 
demonios del infierno v in ieran á r e c l a -
m a r l o 110 lo e n t r e g a b a . 

— P o r eso m i s m o no me v a l d r é de 
la i n t e r v e n c i ó n de n i n g ú n poder s u b t e r -
r á n e o ; m e basta la mediac ión de la p e r -
sona q u e en este m o m e n l o l lama á la 
p u e r t a del patio. 

E f e c t i v a m e n t e , a c a b a b a n de r e s o n a r 
tres go lpes d a d o s m a j i s i r a l m e n t e . 

— Y c u y a c a r r o z a , cont inuó B á l s a -
m o , a c a b a de e n t r a r en el pat io : 110 oís? 

— E s a l g ú n a m i g o v u e s t r o q u e v i e n e 
á v i s i t a r m e ? 

— S i . 
— Y le d e v o l v e r é este cofre? 
— S i , se lo d e v o l v e r e i s , señor de 

S a r t i n e s . 
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Aun no h a b i a a c a b a d o de h a c e r e l 

teniente de policía un jesto de s u p r e m o 
desden, cuando abr ió la p u e r t a p r e s u r o -
so un a y u d a de c á m a r a , y di jo: 

— M o n s e ñ o r , la s e ñ o r a c o n d e s a de 
Dubarrv desea h a b l a r o s . 

Mr." de Sar l ines se e s t r e m e c i ó y m i -
ró estupefacto á B á l s a m o , q u i e n u s a b a 
de louo el poder quo tenia sobre sí p a -
ra no reírse en las b a r b a s del i lustre 
majislrado. , 

En aquel momento una d a m a entro 
detras del a y u d a de c á m a r a , p o r q u e s m 
duda no neces i taba p e r m i s o , y se a c e r -
có con paso rápido despid iendo un d e -
licado per fume: e r a la h e r m o s a c o n d e -
sa, c u y o hondeante traje c r u j í a s u a v e -
mente. . 

— S o i s vos señora? m u r m u r o Mr. do 
Sarlines, quien por un resto de terror 
habia desprendido la m a n o del cofre y 
lo apretaba contra su pecho ab ier to y todo. 

— B u e n a s n o c h e s , S a r l i n e s , di jo la 
condesa con su a l e g r e sonrisa . 

Y volviéndose en seguida h a c i a b a l -
samo añadió. 
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— B u e n a s noches , quer ido conde. 
Y a l a r g ó la mano á este ú l t imo, quien 

se inclinó f a m i l i a r m e n t e y es tampó sus 
l a b i o s e r aquel la b lanca mano en q u e 
tantas v e c e s b a b i a e s t a m p a d o los s u y o s 
el r e v . 

Con aquel m o v i m i e n t o Ba lsamo t u v o 
t iempo de profer ir en NO/ b a j a c u a t r o p a -
l a b r a s que no pudo oír M r . de S a r l i n e s . 

— A h ! aqui esta mi c o f r e , e s c l a m ó 
la c o n d e s a , , 

— V u e s t r o cofre! t a r t a m u d e o M r . de 
S a r l i n e s . 

— S i n d u d a , m i co fre , l o m a ! v lo 
h a b é i s abierto; me g u s l a la f r a n q u e z a . 

— P e r o , s e ñ o r a . . . . 
— O h ! ' Q u é buena ¡dea he t e n i d o ! . . , 

Me habían "robado este co f re , v me. d i -
j e á mí m i s m a : «Es necesar io ir á c a -
sa de S a r l i n e s , pues él lo e n c o n t r a r á . » 
P e r o no h a b é i s atendido á mi r e c l a m a -
ción por haber lo encontrado antes; os doy-
las g r a c i a s . 

— Y a v e i s , di jo B á l s a m o , q u e h a s t a 
lo h a a b i e r t o . 

— S i , y a lo v e o . . . . p u e d e d a r s e u n a 
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cosa peor? Sart ines, f habéis hecho m u y 
mal. 

— Señora, s a l v o el respeto q u e os 
tengo, dijo el teniente de pol ic ía , temo 
no os dejéis int imidar. 

— I n t i m i d a r , cabal lero , di jo Bálsamo. 
I,o decís acaso por mí? 

— Y o sé lo que me b a g o , repl icó M r . 
de Sartines. 

— Y vo maldito si sé un p a l a b r a , d i -
jo la Dubarrv en voz b a j a á Bálsamo; 
vamos, qué hay quer ido conde 9 H a b é i s 
exijido que os c u m p l a la p r o m e s a q u e 
os h i c e ' d e concederos lo pr imero q u e 
me pidieseis. Y o c u m p l o mis p a l a b r a s 
como un hombre , y aquí me teneis. V a -
mos, qué debo hacer por \ os ? 

— S e ñ o r a , respondió Bálsamo en voz 
alia, hace pocos días que me e n t r e g a s -
teis en confianza esa ca j i ta . 

— E s verdad, r e s p o n d i ó l a D u b a r r v , 
respondiendo con una m i r a d a á otra q u e 
le dirijió el conde . 

— E s verdad! e s c l a m ó Mr. de S a r t i -
nes: lo habéis d i c h o , señora . 

— C r e o que la señora condesa ha p r o -
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n u n c i a d o esas p a l a b r a s en voz bastante 
alta p a r a q u e h a y á i s d e b i d o o ir ías . 

— U n cofre q u e contiene diez c o n s p i -
rac iones quizás? 

— A h ! S r . de S e r t i n e s , no repitá is 
esa p a l a b r a , porque y a sabéis que no t e -
ne is m u v b u e n a suerte ccn e l la . La s e -
ñora os 'pMe su c a j a , de v o l v é d s e l a y 
punto conc lu ido . 

— I n s i s t í s , en p e d í r m e l a , señora? d i -
j o M r . de S a r l i n e s temblando de r a b i a . 

— S i , q u e r i d o . 
— P e r o á lo menos s a b e d . . . 
B á l s a m o m i r ó á la condesa . 
— N a d a tengo q u e s a b e r q u e no s e -

p a , di jo la D u b a r r y ; d e \ o l v e d m c el c o -
f r e , p u e s \ a c o m p r e n d e r e i s que no h a b r é 
ido a i n c o m o d a r m e por una b i c o c a . 

— E n n o m b r e del c ie lo, por el ín te-
res de S . M . . s e ñ o r a ! . . . 

B á l s a m o hizo un josto de i m p a c i e n c i a 
— V e n g a el co fre , c a b a l l e r o , di jo la 

condesa con voz b r e v e ; me lo dais , si 
ó no? Ref lexionad antes d e dec i r que no. 

— C o m o gusté is , señora , di jo M r . de 
Sar l ines con h u m i l d a d . 
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Y p r e s e n t ó á la c o n d e s a el c o f r e , e n 

q u e y a h a b i a c o l o c a d o B á l s a m o l o d o s l o s 
p a p e l e s q u e e s t a b a n e s p a r c i d o s e n el 
b u f e t e . 

La D u b a r r v se vo lv ió h a c i a este , y 
le dijo con u n a sonrisa e n c a n t a d o r a . 

— C o n d e , lened la bondad d e l l e v a r -
m e este cofre basta m i c a r r o z a , y d a r -
me la mano p a r a q u e no a t r a v i e s e s o -
la todas esas antesa las en q u e se v e n u n o s 
rostros tan picaros . G r a c i a s , S a r t i n e s . 

Y ya se dir i j ia B á l s a m o hác¡a la p u e r -
ta con su protectora, c u a n d o vio q u e 
Mr. de Sart ines i b a á tirar del c o r d o n 
de la campani l la . 

— S e ñ o r a c o n d e s a , d i jo B á l s a m o , d e -
teniendo á su e n e m i g o con la v is ta , d i g -
naos decir á ?,*r. de S a r t i n e s , quien n o 
me perdona el que le hay a pedido v u e s -
tra caj ita, q u e sentiríais m u c h o me s u -
cediera a l g u n a d e s g r a c i a por c u l p a de), 
señor teniente de policin, \ q u ? s e , s i r v a 
no molestarme. 

La condesa se sonrió y di jo: 
— Q u e r i d o S a r l i n e s , v a oís lo que d i -

ce el señor conde; sí, es la p u r a v e r d a d ; 
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el señor conde es un esselenle a m i g o 
m i ó , y os tendría un rencor morta l si 
lo d isgustase is en a l g o . A d i ó s , S a r l i n e s . 

Y asidu de la ulano de B á l s a m o , quien 
l l e v a b a el c o f r e , la D u b a r r y de jó el g a -
b i n e t e del teniente de pol ic ía . 

M r . de Sar l ines \ ió m a r c h a r s e sin 
m o s t r a r ese f u r o r que B á l s a m o e s p e r a b a 
v e r esta l lar . 

— V e l e ! m u r m u r ó el m a j i s l r a d o v e n -
cido; v e l e , que si tú te l levas la c a j i t a , 
á mí me q u e d a la m u j e r que la t ra jo . 

C A P Í T U L O L 1 X » 

K a «jsne S l f . «Be S a r t í m í * » e n p i e x a 

á creer q«e liálsunio es IieeBaicero. 

Y para desqui tarse l lamó como una 
f u r i a , que parecía se h a b i a propuesto 
r o m p e r todas las c a m p a n i l l a s . 

Al oir el precipitado tintín d é l a c a m -
panil la acudió un portero. 

— Y c ¿ a m u j e r ? preguntó el m a j i s l r a d o . 
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— O u é m u j e r , monseñor? 
— t a quo se d e s m a y ó aquí v os confié. 
— Y a está b u e n a , m o n s e ñ o r . 
— P u e s bien, t r a é d m e l a . 
— A dónde la v o y á b u s c a r , monseñor? 
— T o m a ! á ese aposento. 
— S i no está a h í , monseñor . 
— P u e s donde está? 
— i S o lo sé . 
— S e ha m a r c h a d o ? 
— S i . 
— S o l a ? 
— S o l a . 
— P u e s si no podía tenerse en pie. 
— E s v e r d a d , monseñor, y aun p e r -

maneció algunos instantes d e m a y a d a ; pe-
ro cinco minutos d e s p u e s de h a b e r e n -
trado el Señor conde de F é n i x en este 
gabinete salió la señora de ese e s l r a ñ o 
desmayo de que no h a b í a m o s podido h a -
cerla volver ni con esencias ni con s a -
les. Entonces abrió los ojos, se l l e v a n -
te en medio de todos nosotros, y r e s p i -
ró como con sat is facc ión. 

— Q u é mas? 
- D e s p u e s se d i r i j i ó h a c i a la p u e r t a , 

T O M O X . 6 



82 
y como m o n s e ñ o r no h a b i a m a n d a d o q u e 
ía d e t u v i é r a m o s , se f u é . 

— S e fué! esc lamó M r . de S a r t i n e s ; 
ah! d e s v e n t u r a d o s , voy á h a c e r q u e l o -
dos os p u d r á i s en Bice lre . Pronto, pron-
to, e n v i a d me al dependiente m a y o r . 

El portero salió al momento "á c u m -
pl ir la orden q u e a c a b a b a de r e c i b i r . 

— E s e m i s e r a b l e es h e c h i c e r o , m u r -
m u r ó el infeliz m a j i s t r a d o . Y o soy tenien-
te de pol ic ía del r e y ; pero él lo es d e l 
d i a b l o . 

Sin d u d a h a b r á c o m p r e n d i d o el lec-
tor lo q u e no podía e s p l i c a r s e Mr. d e 
S a r t i n e s . Despues de la e s c e n a de la 
p is to la , y mientras el teniente de po l i -
c í a p r o c u r a b a t ranqui l i zarse , a p r o v e c h á n -
dose Bálsamo de aquel momento de r e s -
piro se orientó, y vo lv iéndose s u c e s i v a -
mente h a c i a los c u a t r o puntos c a r d i n a -
les, s e g u r o de encontrar á L o r e n z a en 
u n o de el los, mandó á la j ó v e n que se 
l e v a n t a s e , sal iese y r e g r e s a r a por el m i s -
m o c a m i n o q u e habia lomado, es d e c i r , 
la ca l le de San C l a u d i o . 

A l punto que B á l s a m o fo i inuló en su 
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mente esta vo luntad, se estableció u n a 
corriente roargnética entre él v la j o v e n , 
quien obedeciendo la orden que rec ib ía 
por intuición, se levantó y m a r c h ó sin 
que nadie se opusiera á su ida. 

Aquel la m i s m a noche se metió en 
cama Mr. de Sart ines y se s a n g r ó ; l a 
revolución que su c u e r p o sufrió e r a s o -
brado fuerte p a r a que p u d i e r a s o p o r t a r -
la impunemente, y según a s e g u r ó el m é -
dico, si hubiesen tardado un cuarto de 
hora mas en sangrar le h u b i e r a s u c u m -
bido á un ataque de apople j ía . 

Durante este t iempo Bálsamo c o n d u -
jo á la condesa á su c a r r u a j e , y trató 
do despedirse de el la; pero no e r a la 
condesa m u j e r capaz de dejar le ir de 
aquel modo sin saberlo todo, ó p r o c u r a r 
á lo monos enterarse del motivo q u e h a -
bia dado lugar al estraüo suceso q u e a c a -
baba de v e r . 

Asi, pues, rogó al conde que s u b i e -
se con ella al c a r r u a j e , y este o b e d e c i ó , 
mandando á un cabal ler izo q u e l levase 
á Djerid de la b r i d a . 

— Y a veis, conde, si soy lea l , d i j o l a 
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D u b a r r y , y que c u a n d o ofrezco mi a m i s -
tad lo tingo con la boca v el corazon. 
I b a á v o l v e r m e á L u c i e n n e s , á donde 
el r e v me ha d i c h o q u e i r á á v e r m e 
m a ñ a n a por la m a ñ a n a ; pero recibí v u e s -
tra e s q u e l a , y lodo lo he dejado por vos . 
M u c h o s se h u b i e r a n asustado al oír esas 
p a l a b f a s de conspirac iones y c o n s p i r a -
dores (pie so l taba Mr. de Sar l ines ; pero 
os miré autos do o b r a r y be h e c h o lo 
que d e s e a b a i s . 

— S e ñ o r a , respondió B á l s a m o , habéis 
p a g a d o a m p l i a m e n t e el cor lo serv ic io q u e 
os hice; p e r o - n a d a de lo q u e se b a g á 
c o n m i g o es p e r d i d o , y a v e r e i s si sé 
a g r a d e c e r los favores que se me d i s p e n -
san. No c r e á i s , sin e m b a r g o , que soy 1111 
cr iminal ó un conspirador , como dice Mr. 
de S a r l i n e s ; este a m a b l e maj i s l rado r e -
c i b i ó de manos de una persona q u e me 
h a h e c h o traición este cofre (pie c o n t i e -
ne mis secretos q u í m i c o s y hermét icos ; 
secretos , señora condesa , que quiero c o m -
partá is c o n m i g o , p a r a que c o n s e i v e i s 
e ternamente v u e s t r a espléndida h e r m o s u -
ra v esa j u v e n t u d tan bri l lante. A h o r a 
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bien, al v e r las c i f ras de mis f ó r m u l a s , 
mi querido Sart ines l lamó en su a y u d a 
k la chanci l lar ía , la cual ha i n t e r p r e t a -
do á su modo mis c i f r a s p a r a 110 c a e r 
en falta de inte l i jencia . C r e o , señora , q u e 
v a os he dicho una vez que aun 110 e s -
tá esenlo el oficio que e jerzo de todos los 
peligros que lo rodeaban en la edad m e -
dia,' mirándolo favorablemente solo los 
jóvenes de una imaj inacion tan d e s p e j a d a 
como la vuestra . En un p a l a b r a , s e ñ o -
ra, me habéis sacado de un a p u r o , v 
no solo os lo a g r a d e z c o sino que os d a r c 
pruebas de mi g r a t i t u d . 

— P e r o qué os h u b i e r a n h e c h o si y o 
110 hubiese venido á favoreceros? 

— C o n el fin de j u g a r una pieza al r e y 
F e d e r i c o , á quien detesta S . M . , me h u -
bieran encerrado en V i c e n n e s ó en la 
Bastil la. Sé que h u b i e r a salido de a l l í , 
gracias á la fac i l idad con que d e s h a g o 
las piedras con un soplo; pero con esto 
perdía mi c o f r e , el c u a l cont iene , como 
ya he tenido la honra de decíros lo , m u -
chas fórmulas curiosas é inaprec iables , 
arrancadas por una feliz casual idad de 
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Ja c ienc ia del fondo de las c i e r n a s t i -
n ieb las . 

— \ h ! conde me tranqui l izá is y e n -
cantá is á un mismo t i e m p o ; me p r o m e -
téis d a r m e un filtro para r e j u v e n e c e r m e ? 

— O h ! no tenemos tanta pr isa; d e n -
tro de v e i n t e años me lo pedire is , h e r -
m o s a condesa , pues supongo que no q u e r -
r é i s v o l v e r o s a h o r a u n a niña . 

— S o i s un h o m b r e a m a b i l í s i m o , c o n -
d e ; pero v o y á h a c e r o s una p r e g u n t a 
y os de jo , p o r q u e , s e g ú n p a r e c e teneis 
pr isa . 

— H a b l a d , señora . 
— M e habéis d icho que cierta p e r s o -

no os h a hecho traic ión; es h o m b r e ó 
m u j e r ? 

— M u j e r . 
— A h ! a h ! conde; t a m b i é n tenemos 

a m o r e s ? 
— A y ! s í , a u m e n t a d o s con unos c e -

los q u e r a y a n en f u r i a , y que producen 
los e fectos que estáis v i e n d o . Estoy l i -
g a d o con una m u j e r q u e no a t r e v i é n d o -
se á d a r m e una p u ñ a l a d a porque s a b e 
q u e soy i n v u l n e r a b l e , h a quer ido e n t e r -
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rarme en uu ca labozo ó a r r u i n a r m e . 

— C ó m o arru inaros? 
— A l o menos así lo c r e í a . 
— C o n d e , v o y á m a n d a r p a r a r , d i jo 

la D u b a r r y r iéndose; es el azogue q u e 
corre por v u e s t r a s v e n a s el que os d a 
esa inmortal idad q u e hace os delaten e n 
vez de mataros? O s apeais a q u í ó q u e -
reis que os de je en v u e s t r a casa? V a m o s , 
elej id. , , , , 

— S e r i a d e m a s i a d a bondad de v u e s -
tra par le molestaros por mi ; a d e m a s , t e n -
go aquí i\ D j e r i d . 

— A h í esc hermoso caballo q u e , s e g ú n 
dicen, c o r r e m a s que el v iento? 

— O s g u s t a , señora? 
— S í , es un corcel magní f ico . 
— P e r m i t i d m e que os lo rega le , p e r o 

con la condicion de q u e solo v o s lo h a -
béis de m o n t a r . 

— O h ! no, g r a c i a s ; no monto a c a -
ballo, ó á lo menos lo h a g o con m u c h a 
timidez; pero la intención vale p a r a m i 
tanto como el r e g a l o . Adiós , conde, no 
os olvidéis que p a r a dentro de diez años 
necesito mi filtro r e j e n e r a d o r . 
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— H e dicho veinle años. 
— C o n d e , y a sabéis que h a y un r e -

frán que dice que mas v a l e pájaro en m a -
n o , e t c . . . Y aun si podéis dármelo para 
dentro de c inco a ñ o s . . . Nadie sabe lo que 
p u e d e s u c e d e r . 

— C u a n d o gusté is condesa; no sabéis 
q u e soy v u e s t r o ? 

— O t r a p a l a b r a y c o n c l u y o , conde . 
— D e c i d , señora . 
— P r e c i s o es que tenga en vos m u c h a 

confianza p a r a ser tan f r a n c a . 
B á l s a m o , q u e se habia apeado, d o -

minó su impac ienc ia y so a c e r c ó á la 
condesa. 

— S e dice , continuó la D u b a r r y , q u e 
al r e y le gusta la c h i c a de T a v e r n e v . 

— A l i ! señora , dijo B á l s a m o , será 
posible? 

— S e a s e g u r a q u e le tiene m u c h o 
car iño , y si es cierto es preciso q u e 
m e lo d i g á i s . No tengáis miramiento , 
conde; tratadme como una a m i g a ; y o os 
lo ruego; decidme la verdad d e s n u d a . 

— M a s h a r é , señora, replicó B á l s a -
mo; y o salgo garante de que n u n c a s e -
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rá querida de S . M . la señorita de T a -
\ernev , , n 

— Y por q u é , conde? esc lamo la D u -

a i — P o r q u e y o no quiero, dijo B i d -
ssimo 

— O l í ! dijo la condesa con i n c r e -
dulidad. — L o dudáis? 

— N o me será acaso permitido.' 
— S e ñ o r a , nunca dudéis de la c i e n -

cia. Cuando os dije sí me creísteis; 
creedme también ahora que os digo 

q U 0 -^°Pero en fin, teneis a lgún medio 
para ello? f 

Y se detuvo sonnendose . 
— A c a b a d . . 
— \ l « u n medio para anular la v o l u n -

tad del rey ó combatir sus caprichos? 
Bálsamo se sonrió á su vez y di jo: 
— Y o creo s impat ías . 
— S í , y a lo sé, . 
— Y no solo lo sabéis , sino que lo 

creeis. 
— E f e c t i v a m e n t e lo creo. 
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— P u e s b ien , del mismo c r e a r é r e p u g -

n a n c i a s , y en caso necesario imposibi l i -
d a d e s . A s í , p u e s , tranquil izaos, condesa , 
q u e y o vi j i lo . 

Bá lsamo soltaba todas estas f rases 
con aire tan distraído, que la D u b a r r y 
no lo h u b i e r a tomado como lo tomó con 
respecto á la adiv inac ión; si h u b i e r a 
conocido la sed calenturienta que tenia 
B á l s a m o de encontrar á Lorenza cuanto 
a n t e s . 

— V a m o s , d i j o , está v i s t o , conde, 
q u e no solo sois mi profeta de b u e n a 
d i c h a , sino también mi anjel custodio. 
A t e n d e d bien á lo que os digo, conde; 
de fendedme y os defenderé . A l i a n z a , 
a l ianza! 

— C o r r i e n t e , señora, repl icó B á l s a m o . 
Y volvió á b e s a r la m a n o á la c o n -

d e s a . 
En seguida , cerrando la portezuela d e 

la carroza que la condesa h a b i a m a n d a -
do parar en los Campos Elíseos, montó en 
su cabal lo , el cual rel inchó de a legr ía y 
desaparec ió bien pronto en las s o m b r a s 
de la n o c h e . 
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- A L u c i e n n e s ! e s c l a m ó la D u b a r r y 

C O n S a m o despidió un silbido d u l c e , 
apretó levemente las rodillas y al s e n t i r -
las Djerid salió á galope. 

Cinco minutos despues h a l l á b a s e e n 
ol vestíbulo de la calle de San C l a u d i o , 
mirando á Fri tz . . , . 

()ué h a v ? pregunto con ansiedad. 
— f o que "anunciásteis, mi a m o , res-

pondió el criado que se h a b i a a c o s t u m -
brado á adiv inar sus miradas , 

— l i a vuelto? 
— \ r r i b a está. 

En qué habitación? 
— E n la de las pieles. 
— E n qué estado? . . 
— O h ! m u y fat igada; corr ía con ta l 

rapidez, que a u n q u e la vi venir a lo 
leios, porque es taba en a c e c h o , ni s i -
A l i c i a tuve tiempo para salir a r e c i b i r l a . 

— D e veras? , . , . 
— O h 1 estoy asustado; entro aqut t i -

j e r a como un torbell ino, subió la e s c a -
lera sin tomar aliento, y al entrar en la 
habitación c a y ó de pronto sobre la pie l 



del leon negro . Allí la e n c o n t r a r e i s . 
Bálsamo subió prec ip i tadamente , y en 

efecto bailó á Lorenza luchando sin t e -
ner f u e i v a s contra las p r i m e r a s c o n -
vuls iones de una cris is n e r v i o s a . H a -
b í a demasiado tiempo que p e s a b a s o -
b r e el la el f luido, obl igándola á cometer 
actos de v io lenc ia , y e s p r e s a b a sus s u -
frimientos por medio de jemidos, como 
si sintiera sobre el pecho el peso de una 
montaña, pero q u e intentaba qui tarse de 
e n c i m a con las manos. 

Bálsamo la miró un instante c h a -
peándole los ojos de r a b i a , y c o j i é n -
dola en brazos la l levó á su aposento, 
c u y a puerta misteriosa se cerró tras s i . 

C A P Í T U L O L X . 

E l e l i x i r t2c t a v i d a . 

Sabido es con qué* disposiciones e n -
tró Bálsamo en la habitación de L o -
r e n z a . 

Disponíase, pues , á despertar la p a r a 
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hacerle las reconvenciones que le s u j e -
ria su sorda f u r i a , y es taba decidido á 
castigarla con arreg lo á esa m i s m a f u -
ria, cuando un triple sacudimiento del 
tocho le demostró q u e Al thotas h a b i a 
conocido estaba de regreso v q u e r í a h a -
b l a r l e . 

Sin e m b a r g o , Bálsamo a g u a r d o con 
la esperanza de haberse e q u i v o c a d o ó 
do que la seña que se habia oido fuese 
puramente c a s u a l ; pero el impaciente 
anciano volvió á l l a m a r , de suerte q u e 
temiendo Bálsamo, y a ver le b a j a r como 
h a b i a sucedido a lgunas v e c e s , y a q u e 
despertase Lorenza por un influjo c o n -
trario al s u v o y so enterara de a l g u n a 
nueva part icularidad no menos pel igrosa 
para él que sus secretos políticos; de s u e r -
te que Bálsamo, íbamos dic iendo, e c h ó , 
si así debe dec i rse , una n u e v a c a p a de 
fluido sobre Lorenza, y salió para ir á don-
de estaba Al thotas . 

Y a era tiempo de que l legase , pues 
la trampa se ha l laba á la mitad del t e -
cho; AÚhotas había de jado su sillón que 
d a b a vueltas v aparec ió a c u r r u c a d o en 
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aquel la parte movib le de la p lancha q u e 
gubia y b a j a b a . 

De consiguiente vio salir á Bálsamo 
de la habitación de Lorenza. 

As í a c u r r u c a d o , presentaba el v ie jo 
un aspecto tan terrible como asqueroso. 

Su blanco rostro, ó por mejor dec ir , 
l a parte de c a r a á q u e se habia r e f u -
jiadn un resto de animación, tenia un 
color de p ú r p u r a nacido de r a b i a ; sus 
manos af i ladas y nudosas, como las de 
un esqueleto de manos h u m a n a s , t i r i t a -
b a n de frió chocándose entre sí; parec ía 
que sus hundidos ojos v a c i l a b a n en su 
profunda órbita , y en una lengua que ni 
su mismo discípulo entendía, proferia con-
tra él las invect ivas mas v iolentas. 

Habiendo como habia dejado su s i -
llón para mover el resorte , parec ía que 
solo v iv ía y se movía con sus largos 
b r a z o s , delgados v redondos como los do 
u n a a r a ñ a , y habiendo como h a b i a s a -
l i d o , según y a hemos d i c h o , de su 
c u a r t o , donde "solo e n t r a b a Bá lsamo, e s -
taba en camino de trasladarse á la h a -
bitación b a j a . 
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Para que aquel débil anc iano, lan 

perezoso, hubiese como h a b í a dejado su 
sillón, máquina inlelí jenle que le a h o r -
raba tener'que fat igarse: para que h u -
biese como habia consentido en real izar 
un acto de la v i d a v u l g a r ; para que se 
tomase como se había tomado el fastidio, 
el trabajo de producir semejante cambio 
en sus acciones, era preciso que una s o -
breescitacion estraordinaria le hubiera 
hecho salir de su v ida contemplat iva y 
forzada, para entrar en otra real v e fect iva. 

Bálsamo sorprendido en cierto modo 
in fraganti delito, mostró asombro al p r i n -
cipio v luego inquietud. 

— A h í al fin estás aquí , holgazan, 
esclamó Althotas; al fin has venido, i n g r a -
to; al tin te veo , infame, que así a b a n -
donas á tu maestro. 

Bálsamo invocó en su ausilio la p a -
ciencia, como lo hacia s iempre que ha-
b laba con el anciano. 

— P a r é c e m e , amigo mío, replicó d u l -
cemente. que be acudido apenas h a b é i s 
l lamado. 

— Y o amigo tuyo! esclamó Althotas; 
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y o amigo de un vil! Cuando h a b l a s c o n -
migo le figuras que eslás hablando con 
los de lu r a l e a . Yo si que he sido a m i -
go para lí; mas que amigo, padre; p e -
re un padre que te ha mantenido, e d u -
cado, i n s t r u i d o \ hecho rico. Pero tú ami-
go para mí? O h ! no, pues me d e j a s 
abandonado, me malas de h a m b r e , me 
asesinas . 

— V a m o s , maestro: si se os altera 
la bi l is , si se os e n a r d e c e la s a n g r e , 
v a i s á poneros malo. 

— M a l o ! eso es bur larse de mí. l i e 
estado \o nunca malo sino cuando tú me 
has hecho part ic ipar, á pesar mió, de 
a lguna de las miserias de la sucia con-
dición humana? Malo! se te ha o l v i d a -
do que \n soy quien curo á los demás? 

— E n fin, maestro, repuso Bálsamo 
con fr ia ldad, aquí me teneis; no p e r d a -
mos el tiempo en vano. 

— S i , te aconsejo q u e me recuerdes 
eso; el tiempo, el t iempo que me o b l i -
gas a economizar, cuando en mí no d e -
bía tener tin ni límite el término c o n -
cedido á todas las cr i? turas . S í , uu t iem-
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po se pasa; s i , es loy perdiendo tiempo; 
sí, mi t iempo, ni mas ni menos que los 
domas, va c a y e n d o en la c ima de la 
eternidad de minuto en minuto, siendo 
asi que y o debia ser tan eterno como la 
misma eternidad! 

— V a m o s , maestro, dijo Bálsamo con 
inalterable pac ienc ia , bajando al mismo 
tiempo la plancha hasta el suelo, s i t u á n -
dose á su lado y moviendo el resorte 
para volver á colocar al viejo en su a p o -
sento; que es lo que necesitáis? hablad . 
Docis que os mato de h a m b r e ; pero no 
os hallais todavía en los cuarenta dias 
de dieta r igurosa? 

— S í , sí , indudablemente , hace trein-
ta y dos dias que empezó la obra de mi 
rejeneracion. 

— P u e s entonces de qué os quejá is? 
Ahí veo dos ó tres g a r r a f a s de a g u a l lo-
vediza, que es la única que bebeis . 

— S i n duda; pero te f iguras tú que 
y o soy algún g u s a n o de soda para r e a -
lizar por mí solo la gran obra de r e j u -
venecerme y t ransformarme? Te- l íguras 
tú que no teniendo fuerzas lie de poder 

T O M O X . 7 
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componer y o solo mi el ixir de la v i d a ? 
T e figuras tú que e c h a d o sobre un l a -
do y debilitado con las bebidas r e f r i j e -
rantes , que es á lo que se reduce mi 
al imento, he de tener la imajinacion tan 
espedita, si tú no me a y u d a s , para h a -
c e r , entregado únicamente á mis propios 
r e c u r s o s , el minucioso trabajo de ni i r e j e -
n e r a c i o n , cuando sabes , desventurado, q u e 
d e b e a y u d a r m e y socorrerme un amigo? 

— A q u í me teneis, pues , maestro, 
aquí me teneis; v a m o s , responded, d i -
jo Bálsamo volviendo á instalar, casi á. 
pesar s u y o al v ie jo en su sillón, como 
h u b i e r a podido hacer con un niño a s q u e -
roso; vamos responded: a g u a desti lada 
110 os ha fal lado, puesto que , como y a 
os di je antes, veo aquí tres garra fas l le-
nas , y por cierto que ya sabéis que e s -
te a g u a se cojió en el mes d e m a y o ; 
también teneis gal letas de cebada y a j o n -
jolí , y yo mismo os he administrado las 
golas b lancas que recetás le is . 

—-Sí , pero y el e l ixir! aun no está 
compuesto; de eso no le acuerdas ni ha-
bías c a i d o e n ello. T u padre era mas fiel 
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que tú, de suerte q u e , cuando l legué á 
mi primera c incuentena habia c o m p u e s -
to el el ixir con un mes de antelación. 
Para ello me retiré al monte A r a r a t , y 
un judio me proporcionó por tanto dinero 
como pesó un niñocr is t ianoque todavía ma-
maba; lo sangré según el rito, recojí las 
tres últimas gotas de sangre do su a r -
teria, y en una hora compuse mi e l ix i r , 
al cual solo faltaba este ingrediente. A s í , 
pues , mi rejeneracion de c incuentena se 
verificó á las mil marav i l las ; durante la 
absorcion do aquel e l ix ir afortunado se 
me cayeron, de resultas de convuls iones , 
los dientes y el polo; poro brotaron de 
nuevo, aunque los dientes bastante m a l , 
porque no tuve la precaución de i n t r o -
ducir el e l ixir en mi g a r g a n t a por m e -
dio de un conducto de oro. Lo cierto es 
que el pelo v las uñas volvieron á n a c e r 
en esa segunda j u v e n t u d , y empecé á 
viv ir de nuevo como si tuviera q u i n c e 
años; pero he vuelto á e n v e j e c e r ; he 
l legado al últ imo término, v si el e l ix ir 
no está dispuesto y encerrado en esta b o -
tella, si no dedico toda m i atención á e s -
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la o b r a , p e r e c e r á conmigo la c iencia de 
un siglo, y el s e c r e t o , a d m i r a b l e , subl i -
m e , que tengo e m p e ñ o en d e s c u b i r . s e -
r á perdido para el h o m b r e , que toca en 
m i y por mi en la d i v i n i d a d . O h ! si se 
f rus tra mi intento, si m e e n g a ñ o , si no 
salgo adelante, tú tendrás la c u l p a , A c h a -
r a t ; y m i r a que mi cólera será terr ib le , 
m u y terr ib le . 

A l pronunciar estas p a l a b r a s , que 
hic ieron brotar de sus mor ibundos o j o s 
asi como una c h i s p a l í v i d a , acometió al 
viejo una convulsion y en s e g u i d a un a t a -
que violento de tos. 

Bá lsamo le prodigó los r e m e d i o s q u e 
su estado r e q u e r í a con el m a s e s q u i -
sito e s m e r o . 

El anciano volvió en si p e r o su p a -
lidez se h a b i a convert ido en un c o l o r 
a m o r a t a d o , y aquel corto a t a q u e a g o t ó 
de tal modo sus f u e r z a s q u e c u a l q u i e r a 
h u b i e r a creido iba á m o r i r s e 

— V a m o s , maestro , d e d i j o e n t o n c e s 
B á l s a m o , formulad l o q u e q u e r é i s . 

— Lo que quiero? p r e g u n t ó mirando 
f i jamente á B á l s a m o . 
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— S í . 
— H e l o aquí . 
— H a b l a d , que estoy pronto á o b e d e -

ceros si lo que deseáis es posible. 
— P o s i b l e . . . . p o s i b l e . . . . m u r m u r ó el 

v ie jo con desden. Y a s a b e s tú que t o -
do es posible. 

— S i , á 110 dudar lo , con el t iempo v 
la c iencia. 

— L o q u e es la c i e n c i a , la tengo, y 
por lo que hace al tiempo estoy á p u n -
to de vencer lo , p u e s mi dosis b a h e c h o 
que mis fuerzas desaparezcan casi del t o -
do, y mis gotas b lancas han provocado 
la espulsion de la parte de los restos de 
la naturaleza \ i e j a . La j u v e n t u d , s e m e -
jante á la s a \ í a de los árboles en m a -
\o, sube por debajo de la corteza y 
espelo, por decir lo asi , la m a d e r a a n -
tigua. T ú o b s e r v a r á s , A c h a r a t , que los 
síntomas son escelentes; mi voz se h a 
debilitado, y mi vista ba disminuido las 
tres cuartas partes ; siento q u e me v a 
faltando la razón por intervalos; la t r a n -
sición del calor al frió no la lie s e n t i -
d o , y por lo Ionio es ur jente para mi 
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a c a b a r mi e l i x i r , á fin de que el m i s -
m o dia de mi segunda cincuentona p a -
se de cien años á veinte. Todos los i n -
gredientes que se necesitan p a r a este 
e l ix ir están p r e p a r a d o s , el conducto y a 
está hecho, y solo falta las tres ultimas 
gotas de sangre que te he dicho. 

Bálsamo hizo un movimiento de re-
p u g n a n c i a . 

— B i e n , di jo Al thotas , renunciemos 
al niño y a que es tan dif íc i l , y mejor 
q u i e r e s e n c e r r a r l e con tu m a n c e b a que 
b u s c á r m e l o . 

— Y a sabé is , maestro , que L o r e n z a 
no es mi m a n c e b a , respondió Bálsamo. 

— O h ! oh! oh! dijo Al thotas , eso lo 
d i c e s tú, c r e y e n d o sin d u d a que v a s á 
imponerme á mí lo m i s m o que á la m u -
c h e d u m b r e . I m a c u l a d o tú , siendo como e r e s hombre? 

— O s j u r o , maestro , que Lorenza es 
tan casta , como la sagrada madre de 
Dios; os j u r o que amor , deseos, deleites 
terrenales , todo lo lie sacrif icado en bien 
d e mi a l m a , porque también me ocupo 
v o en una obra de re jeneración; solo que 
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en vez de apl icármela á m í ú n i c a m e n -
te será para e l mundo entero. 

— L o c o ! pobre locol esclamó A l t h o -
tas, capaz es de v o l v e r á h a b l a r m e de 
sus cataclismos do oradores y de sus r e -
voluciones de hormigas; cuando yo le e s -
toy hablando de v ida eterna, de eterna 
j u v e n t u d . 

— Q u e solo puede adquir irse a c o s -
ta de un crimen espantoso, y aun a s i . . . . . 

—l»ues no d u d a el desventurado! 
— N o dudo, maestro; pero al fin, su-

puesto que renunciáis al niño, según d e -
cís , vamos, qué os hace falta? 

— L a pr imera cr iatura v ir jen que c a i -
g a en tus manos; poco importa que sea 
hombre ó m u j e r , sin e m b a r g o que m e -
jor sería una m u j e r , según he d e s c u -
bierto en la afinidad de sexos. B ú s c a m e , 
pues; esto, y pronto, porque solo me q u e -
dan ocho dias . 

— E s t á bien, maestro, dijo Balsamo; 
v e r é si lo encuentro. 

Otro re lámpago m a s terrible que el 
pr imero brotó de los ojos del viejo. 

— V e r á s si lo encuentras! esc lamo: 
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oh! Eso es lo que me respondes s i e m -
pre; es verdad que lo esperaba de tí, y 
no sé porque me admiro. Y desde c u á n -
do a c á , miserable gusano, habla asi la 
cr iatura al que la ha formado? A h ! Me 
"vê j sin f u e r z a s , me ves postrado, ves 
que le ruego, y eros tan tonto que crees 
que estoy á merced tuya. Dime que si 
ó que no, A c h a r a t , y no andemos con 
embustes , ni aparentes lo que no s ien-
tas , porque te estoy viendo y penetro en 
tu corazon; porque le conozco y le p e r -
seguiré . 

— M i r a d , maestro, respondió Bálsamo, 
que el furor os v a á per judicar . 

— B e s p o n d e , responde! 
— Y o no miento á mi maestro: v e -

ré si puedo proporcionaros lo que d e -
seáis , sin que á los dos se nos siga p e r -
juic io , sin perdernos, como podría s u c e -
der . Buscaré un hombre que nos venda 
la cr iatura que necesitáis; pero no c a r -
garé con ese cr imen, l i é aqui lo que 
puedo deciros. 

— V a y a una delicadeza! dijo Altholas 
con a m a r g a sonrisa. 
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— L o digo como lo siento, maestro, 

dijo Bálsamo. 
Althotas hizo un esfuerzo tan podero-

so, que apoyando sus brazos en los del 
sillón se puso de pie. 

— S i ó no, dijo. 
— S i , caso de que lo encuentre , m a e s -

tro, poro no si no puedo proporcionarlo. 
— L s decir , miserable , que me e s p o -

nes á que muera? Capaz eres de e c o n o -
mizar tres gotas de sangre de un a n i -
mal inmundo y nulo como lo es la 
criatura que necesito, y dejar que c a i g a 
en el abismo eterno una cr ia tura tan p e r -
fecta como yo. O y e , A c h a r a ! , nada te 
pido y a , dijo el viejo con una sonrisa que 
causaba espanto; no, absolutamente na-
da le pido: lo que haré será esperar ; 
pero si no me obedeces yo me serviré á 
mi mismo; si me abandonas me s o c o r r e -
ré yo propio. Y a lo h a s o i d o ; ahora vete. 

Bálsamo, sin contestar una palabra á 
aquella amenaza, preparó alrededor del 
viejo todo lo necesario, poniendo la b e -
bida y el alimento donde pudiera a l c a n -
zarlos, v haciendo cuanto pedia hacer con 
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s u a m o un cr iado cuidadoso; cuanto p o -
dia h a c e r por su padre un hijo solicito 
y cariñoso. L u e g o , absorto en un p e n -
s a m i e n b diferente del que a t o r m e n t a b a 
á Althotas , ba jó la plancha para d e s c e n -
d e r sin notar que el anciano le s iguió con 
su irónica vista hasta donde se estcndian 
su mente y su corazon. 

Y a estaba Bálsamo en fronte de L o -
r e n z a , quien cont inuaba d o r m i d a , y t o -
d a v í a se sonreía Al thotas como un e s p í -
r i t u m a l i g n o . 

C A P Í T U L O L X L 

L u c l i a . 

A l l i se d e t u v o Bálsamo h e n c h i d a la 
m ente de dolorosos pensamientos. 

D e c i m o s dolorosos y no violentos, 
p o r q u e la escena que h a b i a mediado e n -
tre él y Althotas habia disipado su f u -
r ia , haciéndole ver quizá la nada de las 
c o s a s h u m a n a s , y acordarse del filósofo 
que r e c i t a b a todo el a l fabeto gr i ego antes 
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d e e s c a c h a r la voz de e s a n e g r a d i v i n i -
dad conse jera de A q u i l e s . 

Al cabo de un instante do fría y m u -
da contemplación delante del c a n a p é en 
q u e Lorenza estaba tendida, di jo: 

— l i é me aquí triste, pero resuelto, y 
viendo c laramente mi s i tuación; L o r e n -
za me a b o r r e c e ; Lorenza me ha a m e n a -
zado con q u e me haría traic ión, y m e 
la h a h e c h o ; mi secreto no lo es y a ; 
pues lo he dejado en manos de esta m u -
er para que lo dé al v iento; en u n a 

p a l a b r a , me parezco al z o r r o q u e s a c a 
el pie de la trampa de acerados d i e n -
tes, pero que se d e j a en el la la c a r n e y 
la piel , de modo que el cazador p u e -
da decir a l día s iguiente: « y a h e c o -
j i d o al zorro, pues le conocere , este m u e r -
to ó vivo- . . 

Y e s t a d e s g r a c i a n u n c a v i s t a , e s i a 
d e s g r a c i a q u e A l t h o t a s no p u e d e c o m -
p r e n d e r , s i e n d o e s t e el m o t i v o d e q u e 
n i s i q u i e r a se l a h a y a c o n t a d o , e s t a d e s -
g r a c i a q u e m a l a t o d a s m i s e s p e r a n z a s 
d e h a c e r f o r t u n a e n e s t e p a í s , y d e c o n -
s i g u i e n t e en e l m u n d o , c u y a a l m a e® 
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F r a n c i a , la debo á la c r i a t u r a que esta 
aquí dormida , á esa hermosa estatua de 
dulce sonrisa. Sí , á este anjel fatal debo 
la deshonra v la r u i n a basta tanto q u e 
no le d e b a el caut iver io , el destierro ó 
la m u e r t e . 

E s dec ir , continuó animándose , que 
la s u m a del mal ha superado á la del 
b i e n , y Lorenza me es per judic ia l . 

Oh serpierte de roscas g r a n o s a s , pero 
que a h o g a n ! Oh sierpe de dorada pero 
v e n e n o s a g a r g a n t a ! d u e r m e , porque si 
despiertas me voy á v e r obl igado á m a -
tarte. 

Y sonriéndose de un modo siniestro, 
Bá lsamo se a c e r c ó lentamente á la j o -
v e n . c u y o s ojos, c a r g a d o s de languidez , 
se f i jaban en él á medida que iba a c e r -
cándose , como se abren los j i rasoles y la 
flor de la e n r e d a d e r a al lanzar sus p r i -
meros r a y o s el sol naciente . 

— O h ! dijo Bálsamo, será preciso q u e 
cierre para s iempre esos ojos que me e s -
tán mirando de un modo tan t ierno, esos 
hermosos ojos que despiden r a y o s c u a n -
do no están llenos de a m o r . 
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Lorenza se sonrió dulcemente , e n s e -
ñando la doble hi lera tan s u a v e y p u r a 
de sus dientes de per las . 

— Pero matando á la m u j e r q u e me 
aborrece , continuó Bálsamo r e t o r c i é n -
dose los brazos , mato también á la q u e 
me amat 

Y su corazon se llenó de profundo 
sentimiento, mezclado con un deseo vago 
y es lraño. 

— N o , m u r m u r ó , no; he j u r a d o en 
\ a n o , lio amenazado inúti lmente; no, n u n -
ca tendré valor para m a t a r l a ; no, v i v i r á , 
pero v iv irá sin estar nunca despierta, 
v iv irá de ese modo facticio, (pie será 
para ella una d i c h a , mientras que el otro 
es una desesperación. O j a l á pueda h a -
cerla dichosa! Q u é importa lo d e m á s ? . . . 
Solo tendrá una ex is tencia , la que y o 
le daré aquel la durante la cual me a m a , 
aquella con que v i v e en este momento. 

X a b a r c ó con una mirada tierna la 
amorosa mirada de Lorenza, al mismo 
t iempo que b a j a b a lentamente una mano 
sobre su c a b e z a . 

£11 aquel momento, Lorenza, que p a -
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r e c i a que leia el pensamiento de Bálsa-
mo como si fuera un libro abierto , a r -
rojó un prolongado suspiro, se levantó 
s u a v e m e n t e , y con la grac iosa lentitud 
del que está dormido fué á enlazar sus 
blancos y torneados brazos al cuello de 
B á l s a m o , quien sintió su per fumado 
aliento á dos dedos de distancia de sus 
labios. 

— O h ! no, no, esclamó Bálsamo p a -
sándos - la mano por su abrasadora f r e n -
te y sus ojos des lumhrados; 110, esta v i -
da de e m b r i a g u e z conduciría al delirio; 
no, porque no podría resistir s iempre, 
y con ella con osle demonio tentador, 
con esta sire; a , huirían de mí la g l o -
r ia , el p o d e r \ la inmortalidad. No, no, 
d e s p e r l a : á ; lo quiero, y e s necesario. 

Desatinado, fuera de sí, aun tuvo 
fuerzas Balsamo para rechazar á L o r e n -
za , quien se desasió de él y fue á c a e r 
en el sofá como un \elo flotante, como 
una s o m b r a , como un copo de n i e v e . 

La coqueta m a s refinada no h u b i e r a 
escojido una postura tan seductora para 
l lamar la tención á su amante . 



Desatinado, fuera de s í , Bálsamo tuvo 
también fuerzas para a le jarse unos c u a n -
tos pasos; pero se vo lv ió como Orfeo, y 
como Orfeo se perdió! 

— O h ! si la despierto, pensó, v a á 
empezar de nuevo la lucha; si la d e s -
pierto, se matará , ó me matará á m í , 
ó me obligará á que yo la mate . Ol í 
abismo, a b i s m o ! . . . S í , el destino de esta 
mujer está escrito con caracteres de f u e -
go, y me parece que estoy leyendo: 
Muerte! A m o r ! . . . Lorenza , Lorenza, e s -
tas predestinada á a m a r y á morir . L o -
renza, Lorenza! en mis manos tengo tu 
v ida y tu amor . 

Por toda respuesta la encantadora j o -
ven se levantó, dirijióse en d e r e c h u r a 
hacia Balsamo, c a y ó á sus pies, y m i -
rándole con ojos inundados de s u e i p y 
deleite le cojió una mano que apoyó s o -
bre su corazon. 

— L a muerte! dijo en voz b a j a con sus 
labios húmedos v tan bril lantes como el 
coral que se cr ia en el mar; la muerte , 
pero amor también. 

Bálsamo retrocedió dos pasos con la 
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cabeza inclinada y tapándose los ojos. 

L o r e n z a le siguió do rodillas jadeano. 
— L a m u e r t e , repitió con su voz s e -

ductora , pero también amor , a m o r , amor! 
Bálsamo no pudo resistir mas t i e m -

po, porque d e v o r a b a su cuerpo una 
h o g u e r a . 

— O h ! di jo, y a es demasiado; be r e -
sistido todo lo que puede resistir un ser 
humano. Demonio ó anjel del porvenir , 
quien quiera que seas, y a oslarás c o n -
tento: bastante tiempo he sacr i f icado por 
egoisfno y orgullo todas las pasiones ge-
nerosas que arden on mi. O h ! n o , 110, 
no tengo derecho para rebelarme de e s -
te modo contra el único sentimiento b u -
mano que fermenta en el fondo de mi 
corazon. A m o á esta m u j e r la a m o : v 
este amor apasionado hace contra el la 
mas" que el odio por terrible que f u e -
se, pues que le dá la m u e r t e . Oh! qué 
cobarde s o y , qué loco, qué feroz, c u a n -
do ni s iquiera sé dominar mis deseos! 
Cómo! Cuando e x h a l e ol último suspiro , 
c u a n d o me prepare á presentarme d o -
lante de Dios, y o que soy un e m b u s t e -



113 
ro, yo que soy un profeta falso; c u a n -
do' me quite en presencia del S u p r e m o 
juez la capa del artificio y la h i p o c r e -
sía, no tendré ni una acción jenerosa 
<pie poder confesar, ni una sola d icha 
c u y o recuerdo venga á consolarme en 
medio de los padecimientos e t e r n o s . . . . 
Oh! no, Lorenza, no; sé que con a m a r -
te pierdo el porvenir , sé que mi anjel 
revelador v a á remontarse á los c i e -
los así que la m u j e r descienda á mis 
brazos. Pero lo quieres tu, Lorenza, lo 
quieres? 

— A m a d o m i ó ! dijo esta s u s p i -
rando. 

— C o n que aceptas esta vida f a c t i -
cia, en lugar de la vida real v verdadera? 

— T e lo pido de rodil las, porque v i -
v i r así es a m a r , v con tu amor seré 
dichosa. 

— Y te bastará cuando seas mi m u -
jer? porque v a ves que te amo con ardor. 

— O h ! lo sé; porque penetro tu c o -
razon. 

— Y me acusarás a lguna vez delante 
de los hombres ó de Dios de que he sor-T O W O X . 8 
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p r e n d i d o tu v o l u n t a d , v h e e n g a ñ a d o tu 
c o r a z o n ? 

— N u n c a , n u n c a ; oh! dolante de los 
h o m b r e s , on presencia do Dios le daré 
las g r a c i a s , al contrario, por h a b e r m e 
otorgado el amor , que os o! único b ien, 
la única perla, el único diamante do e s -
te mundo. 

— P o r suplíoslo que nunca has de 
sentir haber perdido las a las , pobre p a -
loma, porque es preciso que sopas «pie 
de hoy mas no irás á buscar para mi 
en los espacios radiantes, junto á J e h o -
vñ, el rayo de luz con que en otro 
tiempo i luminaba la frente de sus p r o -
fetas. Cuando quiera saber lo futuro, 
cuando quiera mandar á los hombres tu 
\oz no me res| ond'Má, av de mi! Hasta 
aquí lie \ i-ito en ti la m u j " r á quien a m a -
ba y mi jo io aus iüar , ppn» en a d e l a n -
te solo vpié uno de los dos, y a u n . . . . 

— A l l ! dudas? esclamó Lorenza; \o<> 
impresa la duda en tu coraron como si 
fuese una mancha negra. 

— M e querrás s iempre, Lorenza? 
— S i e m p r e , s i e m p r e ! 



445 
Bálsamo se pasó la mano por la fronte. 
— P u e s b i e n , s e a , di jo. P o r o t r a p a r t e . . . 
Durante u.i momento permaneció s u -

mido en profunda meditación, y luego 
continuó, diciendo: . 

Por otra parle , es necesario abso-
lutamente que sea esta? No hay en el 
mundo ninguna otra? No, no; mientras 
esta me hace dichoso otra seguirá h a -
ciéndome rico y dándome val imiento. A n -
drea es tan predestinada como tu, .y tie-
ne tanto don de entendimiento, tanto don 
de segunda vista; Andrea es joven, p u -
ra, \ ir jen, y no la amo; v sin e m b a r -
co' durante su sueno está tan sumisa a 
mi' voluntad como tú. Andrea será do 
consiguiente para mí una victima que 
ven<ra á reemplazarte el ánima vile del 
médico, v que puede servir para h a c e r 
esnerimeñtos. Quién sabe si volara tanto 
ó mas lejos que tú por las rejiones i g -
notas1 Andrea , A n d r e a ! tú me daras una 
corona; y tú, Lorenza, ven a mis b r a -
zos porque quiero que seas amante mía, 
mi querida. Con Andrea seré poderoso, 
v con Lorenza feliz. Hasta ahora no h a 
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sido mi \ ida completa; pero menos en lo 
tocante t\ la d iv inidad, y a lie realizado 
el sueño de Althotas; menos en lo i n -
mortal , en lodo lo demás me igualo con 
los dioses. 

Y levantando" á Lorenza , abr ió sus 
b r a z o s sedientos de a m o r , no sin que la 
joven fuese á enlazarse inmediatamente 
contra su palpitante pecho, como la y e -
dra se enlaza á la enc ina . 

C A P Í T U L O L \ l l . 

Amor. 

Bálsamo se hal laba entregado á otro 
jénero de vida, v ida que hasta e n t o n -
ces uo habia conocido, porque su a n t e -
rior existencia lo era de ac t iv idad , t u r -
bac ión, movimiento, y desasosiego. H a -
cia tres dias (pie en su pecho no se a b r i -
g a b a furor, recelo ni ambic ión; hacia tres 
días q u e no oía hablar de política, c o n s -
piracionas, ni conspiradores. A l lado de 
Lorenza , de quien no se habia separado 
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«i un instante, olvidó el mundo entero, 
y aquel amor estraordinario, nunca v i s -
to. que cernia sus alas en ciprio modo 
sobre la humanidad, aquel amor lleno de 
embriaguez v misterios, aquel a m o r f a n -
tasmagórico, pues bien sabía Bálsamo que 
con una palabra podía convert i r á su d u l -
ce amante en el mas implacable enemigo; 
aquel amor, en fin t a r r a n c a d o al odio por 
un capricho incomprensible de la natu-
raleza ó de la c iencia , hacia á Bálsamo 
tan feliz, que su felicidad le c a u s a b a a s o m -
bro al mismo tiempo que del ir io . 

Mas de una vez durante aquellos t r e s 
dias habia salido Bálsamo del suave a l e -
targamiento que producen los goces del 
amor, mirando pensativo á su a m a d a , de 
cuyos labios no desaparecía la sonrisa, 
y que le contemplaba estasiada, pues al 
crear para ella esa vida facticia h a b i a 
creado también un estasis del icioso, tan 
ilusorio como el sueño, v al ver la t r a n -
quila, amable y dichosa; al ver que le 
prodigaba dulcísimos nombres v c o n f e -
saba á boca llena el inmenso deleite que 
senlia, preguntábase á sí mismo si no p o -
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d r í a ser que Dios se hubiese enfadado 
contra el moderno Titan que p r o c u r a b a 
arrebatar le sus secretos, y hubiera i n -
culcado á Lorenza la idea de engallarle 
con un embusto , a lin de adormecer su 
v i j i lancia , para escaparse y no volver a 
presentarse á su vista, sino como una 
v e n g a d o r a E u m é n i d e . 

En aquellos momentos d u d a b a B a l s a -
mo de la c iencia , que según tradición 
poseyeron los antiguos, y que el solo 
conocía por algunos e j e m p l o s ; poro 
aquel la l lama que no ces ab a de a r d e r , 
aquel la sed do caric ias lo tranquil izaban 
bien pronto, y decia alia para si: 

— S i Lorenza dis imulara, si t u v i e r a 
intención de huir de mi lado, buscar ía 
ocasiones en que a le jarse , y a legaría m o -
tivos para quedarse sola; pero lejos de 
esto, sus brazos se entrelazan a mi c u e -
llo como una cadena, sus ardorosas mi-
radas me dicen que no me v a y a , y su 
dulce voz que me quede. 

Entonces recobraba Balsamo la c o n -
fianza que tenia en si propio y en la 
c ienc ia . 



wo 

Efectivamente, por qué aquel m á j í -
co secreto á que debia todo su poder 
había de conveutirse de pronto y sin 
transición en una quimera que se d e s -
vaneciese como se disipa un recuerdo, 
como se deshace el humo de un fuego 
apagado? Por lo demás , Lorenza veia mas 
que nunca con respecto á é l , r e p r o d u -
ciendo instantáneamente cuantos p e n s a -
mientos formulaba la imajinacion de B á l -
samo, cuantas impresiones hacían e s t r e -
mecer su corazon. 

Fa l laba q u e saber si aquel don de 
segunda vista era hijo de la simpatía; 
fal laba que a v e r i g u a r si fuera do él y 
de la joven, si mas allá del c írculo t r a -
zado por su amor , y que osle amor i n u n -
daba de luz aquellos ojos del a lma tan 
penetrantes anles de la venida de la 
nueva era , podrían seguir rasgando la 
oscuridad. 

Bálsamo no se atrevía á hacer una 
prueba decisis a; continuaba en su e s -
peranza, y esta esperanza era para é l 
una corona de estrellas que iba á i l um i -
nar su dicha. 
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De vez en cuando le decía L o r e n -

za con acenlo tan dulce como melancólico: 
— A c h a r a t , tu piensas en otra m u j e r , 

en una m u j e r del Norte que tiene polo 
rubio v ojos azules . A c h a r a t , A c h a r a t , 
esa mujer no se aparta de tu pensamien-
to ni mas ni menos que yo. 

Entonces la miraba Balsamo con ter-
n u r a y le decía: 

— V e s eso en mí? 
— O h ! Sí, tan claro como en un c s -

p 0 J ° _ E n ese caso sabrás, le decía B á l -
samo, si pienso en esa m u j e r , por qué 
estoy enamorado de ella. Quer ida Loren-
z a , lee en mi corazon. 

— Y o , decia , está moviendo la c a b e -
za ; v a sé que no; pero divides tu p e n -
samiento entre las dos, como cuando te 
atormentaba Lorenza Feliciani, esa picara 
Lorenza que está durmiendo y á quien 110 
quieres despertar. 

— N o , amor mió, 110, esc lamaba B a l -
samo; solo pienso en ti, á lo menos con 
el corazon; y a sabes que todo lo he o l -
vidado por tí; va sabes que desde que 
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somos felices todo lo he descuidado; mi» 
estudios, mis trabajos y hasta la p o -
lílica. , _ 

— P u e s has bocho mal, dijo L o r e n -
za; porque y o puedo a y u d a r l e en esos 
trabajos. 

— Q u é es lo que dices? 
— Ñ o permanecías en olro tiempo h o -

ras enteras ene*1 n a d o en tu labolarío. 
Sí, pero he renunciado k esos e n -

sayos inútiles, porque durante esle t i e m -
po" no le vería, y esto seria arrebatar 
algunas horas al curso de mi dulce e c -
sistencia. 

— Y por qué no te he de a c o m p a -
ñar vo en tus trabajos como le a c o m -
paño" en tu amor? Por qué no he de 
hacerle poderoso como le hago feliz? 

— P o r q u e mi Lorenza es hermosa, 
pero no ha estudiado; porque Dios da b e -
lleza y amor, pero la ciencia se adquiere 
únicamente con el estudio. 

— E l alma sabe de todo. 
— P e r o ves tu con los ojos del alma 

real y verdaderamente? 
— S í . 
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— Y dime, podrás a y u d a r m e á d e s c u -

brir la piedra filosofal? 
— Y a lo creo. 
— P u e s Yen conmigo. 
Y emendo Bálsamo con su brazo U 

cintura de la joven la llevó á su l a b o -
ratorio. 

El jigantesco hornillo estaba a p a g a -
do, porque hacia y a cuatro dias que 
nadie habia cuidado de tenerlo encendido. 

Los crisoles se habían enfriado sobre 
las mismas estufillas. 

Lorenza miraba todos aquellos e s t r a -
ños instrumentos, últimas combinaciones 
de la espirante alquimia sin el menor 
asombro, y al parecer conocia el uso de 
todos ellos. 

— T e has propuesto hacer oro? p r e -
guntó son riéndose. 

— S í . 
— C o n t i e n e n estos crisoles p r e p a r a c i o -

nes graduadas de diferente modo? 
— S í , pero todo está paralizado, t o -

do se ha perdido: sin embargo, no lo 
siento. 

— H a c e s bien, porque el oro que quie-
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res confeccionar, siempre será para lí 
mercurio con olio color; quiza c o n s e -
guirás que sea sólido, pero nunca trans-
formarlo. 

Conque no puede hacerse oro? 

— S i n embargo, Dariel de T r a n s i l -
vania vendió á Cosme l por y i n t e mit 
ducados una receta sobre el modo de con-
vertir un metal en otro. 

— E s o quiere decir que Daniel de 
Transilvania engañó á Cosme I. 

— A d e m a s , Taken el sajón, á quien 
sentenció á muerte Carlos II, rescato su 
vida nor h a b e r convertido una barra de 
plomo en otra de oro, de la cual se s a -
caron cuarenta ducados, y una medalla 
que se acuñó con no poca gloria del há-
bil alquimista. . 

— E l hábil alquimista era un buen 
jugador de manos, y en lugar de la b a r -
ra de Plomo presentó otra de oro. A c h a -
ra!" el único modo de que hagas oro 
es convertir en barras, como lo estas 
haciendo, las riquezas (pie le traen tus 
esclavos de las cuatro parles del mundo. 
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Bálsamo se quedó pensativo. 
— C o n q u e es imposible, dijo, c o n v e r -

tir unos metales en otros? 
— S i , imposible. 
— Y el diamante? se aventuró á d e -

cir Bálsamo. 
— O h ! el diamante es otra cosa, c o n -

testó Lorenza. 
— S e puede hacer diamante? 
— S í , porque para ello no b a y que 

convertir un cuerpo en olro, s i n o ' p r o -
curar simplemente modificar un e l e m e n -
to conocido. 

— P e r o conoces tu los elementos de 
que está formado el diamante? 

— A no dudarlo; el diamante es c a r -
bonato puro cristalizado. 

Bálsamo se quedó aturdido; una luz 
deslumbradora ó inesperada brotó de 
sus ojos y se los tapó con las manos, 
como si aquella l lama le hubiese dejado 
ciego. 

— O h ! dijo, esto es demasiado, Dios 
mió, y algún peligro me a m e n a z a . C u á l 
será el anillo precioso que puedo a r r o -
jar al mar para desarmar tu enojo, 
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Dios del cielo? Basta por h o y , Lorenza, 
basta. 

— N o soy tuya? manda pues, ordena 
lo que gustes. 

— S í , eres mía, ven conmigo, v e n . 
Y Bálsamo sacó á Lorenza del l a b o -

ratorio, atravesó el cuarto de las pieles, 
y sin hacer caso de un ruido sordo que 
oyó sobre su cabeza entró con Lorenza en 
la habitación enrojada. 

— Q u e r i d o Bálsamo, preguntó la j o -
\ e n , estás satisfecho de tu Lorenza? 

— Q u e sí le estoy? dijo este. 
— P u e s entonces, que es lo que t e -

mías9 vamos, habla. 
Bálsamo juntó las manos y miró á L o -

renza con una espresion de terror que 
apenas hubiera acertado á comprender 
quien no penetrara su alma. 

— O h , murmuró, y que b a y a f a l t a -
do poco para malar á este anjel; quo 
haya oslado yo á punto de morir de 
desesperación antes de resolver el p r o -
blema de ser á un mismo tiempo feliz 
y poderoso; que se me b a y a olvidado 
que los líoiiles de lo posible traspasan 
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siempre el horizonte trazado por el e s t a -
do actual do la ciencia, y que la m a -
yor parle de las \culadas que han v e -
nido á coi \erlirse cu hechos han pasado 
al principio por \i iones; que h a y a \ o 
creído que todo lo sabia cuando no s a -
bia nada! 

La joven se sonreía de un modo d i v i -
no, y Bálsamo siguió diciendo: 

— L o r e n z a , Lorenza, al fin se ha 
rc^liz; do el misterioso designio del H a -
cedor, el ceal ha dispuesto (pie la mu-
jer nazca de la costilla del hombre y 
manda que los dos formen un corazon 
solamente. E v a ha resucitado para mí; 
E v a , que no pensará sii.o en lo que yo 
piense, y c u y a \ida pe;;de de un hilo 
que yo tengo entre mis manos. Esto es 
demasiado, Dios m i ó , para una sola 
criatura, y sucumbo al peso de tus b e -
neficios. 

Esto diciendo se hincó de rodillas y 
estrechó en sus brazos con adorauion 
aquella suave beldad que le miraba s o n -
riéndose como no se sonríe en la tierra. 

— P u e s bien, dijo, no le separará» 
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de mí; á tu vista, que penetra las t i -
nieblas, v iviré seguro; tu me ayudarás 
en mis laboriosas pesquisas, poique solo 
tú, como lias dicho muy bien, puedes 
completarlas, y con una palabra que p r o -
nuncies harás que sean fáciles y fecun-
das; tu serás la que me digas que no 
puedo hacer oro, | orque es una materia 
lioniojénea, un elemento primitivo; tu 
sorá> la que me reveles en qué part ícu-
la de lo creado por Dios eslá escondido: 
ti'i serás la que me descubras el silío 
en que los siglos han ido sej ultando t e -
soros en las \a.-tas cavidades del O c c é a -
no. Con tus ojos veré redondearse la 
perla en su nacarada concha, v ensan-
charse el pensamiento del hombre bajo 
las fangosas ca| as de carne: con tus oídos 
oiré el sord<> ruido que hace el gusano 
al minar la tierra, y los pasos del ene-
migo que se aceique á mí. De e s t e m o -
do seré tan grande como Dios y nías 
dichoso que él, Lorenza inia, porque Dios 
no tiene en el cielo nadie une se le i g u a -
le, ni una compañera; porque aunque 
es omnipotente es único en su majestad 
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divina, y con ningún otro ser, tan d i -
vino como él, vive esa omnipotencia que 
le constituye en Dios. 

Lorenza" continuaba sonriendose, y al 
mismo tiempo que se sonreía c o n t e s t a -
b a á aquellas palabras con ardorosas 
caricias. 

— S i n embargo de todo murmuro, c o -
m o si viera en el cráneo de su a m a n -
te lodos los pensamientos que conmovían 
las fibras de aquel cerebro inquieto; sin 
embargo de todo, dudas todavía Acharat , 
dudas, según has dicho, que no puedo 
romper el círculo de nuestro amor v ver 
de lejos; pero te consuelas diciendo que 
si yo no veo ella v e r á . 

— Y quién es ella? 
— L a mujer rubia; quieres que te di-

g a cómo se llama? 
— S i . — E s p e r a . . . Andrea. 
— O l í ! es verdad; si, penetras m i 

pensamiento; pero aun temo una cosa. 
Continúas viendo á través del espacio, 
aunque esté corlado por obstáculos m a -
teriales? 
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— F l a z la p r u e b a . 
— D a m e la mano, Lorenza. 
La j ó \ e n se apoderó con pasión do 

la mano do Bálsamo. 
— P u e d e s seguirme? 
— A todas partes. 
— V e n , pues conmigo. 
Y saliendo Bálsamo con el p e n s a -

miento de la calle de San Cludio a r r a s -
tró tras sí el pensamiento de Lorenza. 

— D o n d e estamos? preguntó Bálsamo 
á Lorenza. 

— E n un monte, respondió la j o v e n . 
— E s verdad, dijo Bálsamo e s t r e m e -

ciéndose de gozo; pero qué ves? 
— D e l a n t e de mí, á derecha ó á i z -

quierda9 

— D e l a n t e de tí. 
— V e o un estenso valle con una s e l -

va á un lado, una poblacíon á otro, y 
un rio que las separa y va á perderse 
en el horizonte costeando la pared de un 
gran palacio. 

— E s o es, Lorenza; la selva es la del 
Vesinet, la poblacíon San Jerman, y el 
palacio el sitio real de Maisons. Entre-

l o MO x. o 
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mos, entremos en el pabellón quo está 
situado detrás de nosotros. 

— E n t r e m o s pues. 
— Q u é v e s ? 
— A h í en primer lugar, en la ante-

s a l a , un negrillo caprichosamente v e s t i -
do y que está comiendo couliies. 

L — E S Zamora: entremos, entremos. 
— V e o un salon \acio, pero a m u e -

blado con esplendidez, y la parte s u p e -
rior de las puertas representa diosas y 
amores. 

— N o h a y nadie en el salon? 
— N a d i e . 
— S i g a m o s e n t r a n d o . 
— M i ! Ahora nos hallamos en un b o -

nito retrete, c u \ a s paredes están f o r r a -
das de raso azul, salpicado de flores do 
un colorido natural. 

— E s t á vacio también? 
— N o , hay una m u j e r recostada en 

un sofá. 
— Q u i é n es esa m u j e r ? 
— A g u a r d a . 
— N o te parece que la has visto a n -

tes de ahora? 
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— S i , aquí; es la condesa de D u -
barry. 

— E s o es, Lorenza, eso es; me v a s á 
volver loco. Y qué hace esa mujer? 

— E s l á pensando en tí, Bálsamo. 
— E n mí? 
- S í . 
—-Puedes pendrar su pensamiento? 
— S í , pues te repito que está p e n -

sando en lí. 
— Y acerca de qué? 
— De una promesa que le has hecho. 
— E f e c t i v a m e n t e ; v cuál es? 
— l i a s ofrecido darle e¡ agua que V e -

nus dio á Faon por vengarse de Safo, 
y que conserva la hermosura. 

— E s o es, eso es. Y qué hace al m i s -
mo tiempo que piensa? 

— T o m a una decision. 
— C u á l es? 
— E s p e r a , esáende la mano h á -

cia la campanilla, l lama y entra otra 
mujer. 

— E s pelinegra 6 r u b i a ? 
— P e l i n e g r a . 
— A l t a ó baja? 
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— B a j a . 
— E n t o n c e s es su h e r m a n a ; oye lo que 

dice la condesa. 
— O lien1 que pongan el coche. 
— P a r a ir » dónde? 
— P a r a venir aquí. 
— E s t á s segura (i* ello? 
— A s i lo ordena á lo nitros y le o b e -

decen; veo Ins caballos y la carroza; d e n -
tro d " d»s horas estará aquí. 

Bálsamo se hincó de rodillas e s c l a -
mando: 

— O h ! si dentro de dos horas viene, 
nad i mas tendré que pediros. Dios mió, 
nada mas sino que os compadezcáis de 
mi dicha. 

— P o b r e amigo mió! Conque temías? 
— S i , sí. 
— Y qué podías temer, si el amor 

que com M a la existencia física ensan-
c h a t a m h r n la exísPuicia moral; si el 
amor, lo mismo q u e !odi pación j e n e r o -
sa, nos aproxima a Dios, y de este e m a -
na la l u z . 

•«-Lorenza, Lorenza, me vas á v o l -
ver loco de alegría. 
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Y Bálsamo apoyó la cabeza en el r e -

gazo de la j o v e n . 
Por lo domas esperaba otra prueba 

para ser completamente feliz. 
Esta prueba era la llegada de la D u -

barry. 
Las dos horas que tuvo que esperar 

fueron corlas, pues para Bálsamo habia 
desaparecido enteramente el transcurso 
del tiempo. 

De pronto se conmovió la j o v e n , que 
tenia asida la mano de Bálsamo. 

— T o d a v í a dudas, le dijo, y quisie-
ras saber donde se halla en este mismo 
momento. 

— S í , dijo Bálsamo, es verdad. 
— P u e s bien, v a por el baluarte á 

todo correr, se acerca, entra en la c a -
lle de San Claudio, se para á la p u e r -
ta y llama. 

La habitación en que se hallaban 
Bálsamo y Lorenza estaba tan r e t i r a -
da, que no llegó á sus oidos el aldabón 
de bronce. 

Sin embargo, Bálsamo se quedó e s -
cuchando con una rodilla en tierra. 
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Dos golpes que dió Fri lz le hicieron 

estremecerse, pues recordarán nuestros 
lectores que aquella señal a n u n c i a b a una 
visita de importancia. 

— O h ! dijo conque es cierto? 
— Y e á asegurarle de ello, Bálsamo, 

pero v u e l v e pronto. 
Bálsamo se dirijió hácia la chimenea, 

y Lorenza le dijo: 
— D e j a que le acompañe hasta la 

puerta de la escalera. 
— V e n conmigo. 
Y ambos pasaron al cuarto de las 

pieles. 
— N o saldrás de esta habitación, es 

verdad? preguntó Bálsamo. 
— N o , aquí te esperaré. Oh! n o t e n -

gas cuidado, pues y a sabes que la L o -
renza que le ama no es la Lorenza á quien 
temes. Por otra p a r l e . . . 

Y se detuvo sonriéndose. 
— Q u é ? preguntó Bálsamo. 
— N o penetras mi alma como yo p e -

netro la tuya? 
— A y ! no. 
— P u e s bien, mándame que esté d o r -
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mida liasla que vuelvas; mándame que 
permanezca inmóvil en ese sofá, y me 
dormiré en él . 

— C o r r i e n t e , amada Lorenza, d u e r -
me y espérame. 

Luchando Lorenza con el sueño a p l i -
có sus labios á los de Bálsamo, y fue 
tambaleándose á caer sobre el sofá m u r -
murando: 

— H a s t a luego, querido Bálsamo, h a s -
ta luego. 

Bálsamo la saludó con la mano, y 
Lorenza se quedó d o r m i d a . 

Poro oslaba tan hermosa, tan pura 
con sus largos cabellos sueltos, su b o -
ca medio abierta, sonrosadas las m e j i -
llas é impregnados los ojos de amor; 
distaba tanto de parecerse á una m u j e r , 
que Bálsamo volvió hácia ella, lo cojió 
la mano v la besó en los brazos y 
en el cuello, pero no se atrevió á d a r -
le un beso en la boca. 

Oyéronse á lodo esto otros dos g o l -
pes, lo cual indicaba que la dama no t e -
nia paciencia para e s p e r a r é que Frilz t e -
mía no le hubiese oido su amo. 
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Bálsamo corrió hacia la puerta, p e -

ro como al cerrarla tras sí oyese un 
crujido como el <|iie habia nido y a , v o l -
v i ó á abrir aquella y miró en torno s u -
y o ; mas nada vio ó por mejor decir, 
únicamente á Lorenza, acostada on el 
sofá y respirando con fuerza bajo el p e -
so de su amor. 

Bálsamo cerró entonces la puerta y 
corrió háeia el salon sin inquietud, t e -
mor ni presentimiento alguno, porque l l e -
v a b a todo un paraíso dentro de su c o -
razon. 

Balsamo se e n g a ñ a b a , pues no era 
el amor únicamente el que oprimía el 
pecho á Lorenza haciendo que r e s p i r a -
se con f u e r z a . 

Era una especie de sueño q u e p r o -
v e n i a al parecer del letargo en que 
se hallaba s u m e r j i d a , letargo que se a c e r -
c a b a v mucho á la muerte. 

Lorenza estaba soñando, y en el e s -
p a n t i s o espejo de los sueños fatídicos se 
figuraba estar v i e n d o , enmedio de la 
oscuridad que se iba apoderando de la 
estancia, abrirse formando un círculo el 
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tocho de madera, desprenderse de él una 
cosa á manera de nn gran roselon, y 
bajar con un l u c i m i e n t o igual, lento 
y acompasado, no MU despedir un s i l -
bido lúgubre. I.U'-go le jarecia que le 
iba fallando el aire poco á p i r o , como 
si eslu\iese á punió de ahogarse, o p r i -
mida con el peso de aquel circulo que 
se mo\ia. 

Creía, en fin, \er ajilarse en aquella 
especie de trampa una cosa informe c o -
mo el Kaliban de la tempestad; un m o n s -
truo con rostro humano; un viejo que 
solo lenia vida en los brazos y los ojos, 
y que la miraba de un modo espanto-
so, eslendiendo hacia ella sus descarna-
das manos. 

Y en vano se afanaba la pobre niña 
en querer huir; pues sin adivinar el p e -
ligro que la amenazaba, sin sentir n a -
da, conoció que la asian dos garfios con 
vida por una punta de su blanco v e s -
tido, la levantaban del sofá v la c o l o -
caban en la trampa, la cual iba s u b i e n -
do lenta, lentamente hacia el techo, r e -
chinando como el hierro que resbala por 



138» 
la superficie de otro pedazo del m i s m o 
m e t a l , v q u e d e la horrible boca de a q u e l 
monstuo" que la remontaba hacia el c i e -
lo sin sacudimiento ni dolor se e s c a p a -
b a una risa ¡espantosa, por lo horriso-
nante. 

C A P Í T U L O L X I H . 

El Filtro. 

L a que a c a b a b a de llamar á la p u e r -
ta era la condesa de D u b a r r y , según h a -
b i a prcdicho. 

L a hermosa cortesana habia sido i n -
troducida en el salon v esperaba á B a l -
samo bojeando un libro m u y curioso s o -
bre la m u e r t 1 , grabado en M a g u n c i a , v 
c u y a s láminas, d i b u j a d a s con un arte 
maravil loso, presentan la muerte p r e s i -
diendo todas] las acciones de la v i d a del 
hombre, esperándole al salir de un bai-
le en que a c a b a de estrechar la mano 
de su querida, atrayéndole al fondo del 
a g u a en que se b a ñ a , ó escondiéndose en el 
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canon d é l a escopeta con q u e v a á caza. 

La Dubarry contemplaba una lámina 
que representaba una mujer bellísima 
perifollándose y mirándose al espejo, 
cuando Bálsamo empujó la puerta y fue 
á saludarla son riéndose con el rostro r a -
diante de felicidad. 

— D i s p e n s a d m e señora, el que os b a -
y a hecho esperar, pero había c a l c u l a -
do mal la distancia ó no conocía bien 
lo que andan vuestros caballos v creí 
que aun estabais en la plaza de Luis X V . 

— P u e s qué, preguntó la condesa, s a -
bíais que iba á llegar? 

— S i , señora; habrá dos horas poco 
mas ó menos que os vi en vuestro r e -
trete forrado de raso azul, mandando p o -
ner el coche. 

— Y decís que me hallaba en mi r e -
trete forrado de rase azul? 

—Salpicado de llores de un colori-
do natural. Si, condesa, v recostada en 
un sofá. Entonces se os ocurrió una 
buena idea, y dijisteis: «vamos á ver 
al conde de Fénix.» Y tocasteis la c a m -
panilla. 
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— Y quién entró? 
— V u e s t r a hermana, condesa; no es 

cierto? Entonces le encargasteis q u e 
diera las órdenes oportunas, órdenes 
que fueron inmediatamente cumplidas. 

— E n v e r d a d , conde, que sois b r u -
jo. Miráis m u c h a s veces al dia lo q u e 
pasa en mi retrete! Lo digo porque en 
tal caso será necesario que esté alerta. 

— A h ! no tengáis c u i d a d o ; condesa, 
pues solo miro cuando las puertas no e s -
tán c e r r a d a s . 

— Y porque estaban abiertas visteis 
que pensaba en vos? 

— C i e r t a m e n t e ; y que vuestra inten-
ción era m u y buena para mí. 

— A h ! teneis razón, querido conde; 
las intenciones que abrigo con respecto 
á vos son las mejores del raunud»; pero 
confesad que mereceis algo mas que i n -
tenciones por lo bondadoso y úlil que 
sois; porque estáis destinado, según p a -
rece, á hacer para conmigo el papel de 
tutor, es decir, el papel mas difícil que 
conozco. 

— E n verdad, señora, que me h o n -
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rais en cstremo; conque os he sitio útii 
en algo? 

— C ó m o es eso! Sois adivino, y no 
adivináis? 

•—Dejad á lo menos que tenga el m é -
rito do sor modesto. 

— C o r r i e n t e , mi querido conde; v o y 
pues, á hablaros antes que nada de lo 
que he hecho por vos. 

— N o lo consiento, señora; al c o n t r a -
rio, hablemos de vos, os lo suplico. 

— Pues bien, mi querido conde, e m -
pozad deíde luego por prestarme esa 
piedra que hace á una invisible, p o r -
que en mi viaje me parece haber v i s -
to, á pesar de la velocu ad de mi carroza, 
á uno de los lacayos de Kiehelieu d i s -
frazado. 

— Y qué hacia ese l a c a y o , señora? 
— S e g u i r mi carruaje con un p o s -

tilion. 
— Y «á qué atribuís esta c i r c u n s t a n -

cia? Oué objeto croéis tiene el duque al 
mandar que os sigan? 

— J u g a r m e alguna mala pasada, pues 
por muy modesto que seáis, señor t o n -
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de de F é n i x , debéis saber qoe Dios os 
b a dotado de bastante mérito personal 
para poder causar celos á un r e y , ora 
v e n g a vo á \ e i o s á vue'stra casa, ora n>e 
visitéis vos en la mia 

— M r . de h i i b e l i e u , señora, respon-
dió Balsamo, no ¡ uede ser peligroso para 
v o s en ningún caso. 

— P e r o lo era, querido conde, antes 
de babor sucedido lo »1 .< lia sucedido. 

Balsamo comprendió que aquellas pa-
labras encerraban un misterio que L o -
renza no le había revelado, por lo cual 
no quiso engolfarse en un terreno d e s c o -
nocido y se contenió responder con una 
sonrisa. 

— S í . lo era, repitió la condesa, y 
poco h ¡ faltado ¡ a r a haber sido yo v í c -
tima de ¡a trama mejor urdida que p u e -
da darse, trama en que vos tenéis a l g u -
na parte, conde. 

— Y o tramas contra vos! N u n c a , s e -
ñora! 

— N o fuisteis vos nuien dió el filtro á 
Mr. de Richelieu? 

— Q u é filtro? 
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— U n o que hace enamorarse p e r d i -

damente al que lo loma. 
— N o señora; esos filtros los c o m p o -

ne Mr. de Richelieu mismo porque h a -
ce mucho tiempo que conoce la recela; 
lo que \ o le he dado es un narcótico y 
nada mas. 

— A h ! De veras? 
— P a l a b r a de honor. 
— Y qué dia \ ¡no á pediros el d u -

que esc narcótico? Acordaos de la f e -
cha, caballero, porque os m u y i m p o r -
tante. 

— F u e el sábado último, señora; la 
víspera del dia en que tuve la honra 
de en\iaros por conduelo de Fritz la e s -
quela en que os suplicaba tuviéseis la 
bondad de ir á buscarme á casa de Mr. 
de Sarlines. 

— L a \ispera de ese dia, esclamó la 
condesa, fué cuando el rey so trasladó 
á casa de la chica de T a v e r n e y . O h ! t o -
do lo comprendo ahora. 

— E n t o n c e s sabréis que yo no be h e -
cho otra cosa sino dar el narcótico. 

— S í , y ese n a r c ó t i c o r.os lia s a l v a d o . 
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— B á l s a m o esperó, porque no sabia de 

qué so trninna. 
— M u c h o mo alegro, señora, r e s p o n -

dió. de b a b e r o s sido ú ii en algo, a u n -
que sin intención. 

— O h ' üois para mí un a m i g o o s e e -
lente; pero aun podéis h a c e r en mi f a -
vor mas que lo q u e hasta ahora habéis 
hecho. O h ! doctor, poéticamente h a b l a n -
do, he estado m u y mala y me cuesta 
trabajo creer q u e me hallo en la c o n -
v a l e c e n c i a . 

— S e ñ o r a , dijo B á l s a m o , no estrañois 
q u e el médico, puesto que lo h a y , a v e -
rigüe los pormenores de la enfermedad 
q u e debe curar. S e r v i r o s , pues, infor-
m a r m e con exactitud de lo que habéis 
sentido, sin olvidar ningún síntoma, á 
ser esto posible. 

— N a d a mas sencillo, querido doctor, 
ó querido hechicero, como gustéis. L a 
v í s p e r a del día en que se administró 
v u e s t r o narcótico, S . M. no quiso a c o m -
p a ñ a r m e á L u c i e n n c s , alegando para q u e -
darse en Trianon q u e estaba cansado; 
pero después supe que mi mentiroso rey 
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quería cenar con el d u q u e de Kichelieu 
y el barón de T a v e r n e y . 

— A h í ah! 
— A h o r a lo entendeis, no es v e r d a d ? 

Durante la cena dieron al rey el íillro 
amoroso, y como sabían que estaba e n a -
morado de la señorita de T a v e r n e y y 
que no iria á v e r m e á la mañana s i -
guiente, es claro que querían obrase en 
fa\or de esa j o v e n . 

— Y qué mas? 
— Q u é m a s ? . . . que obró el filtro. 
— Y qué sucedió entonces? 
— D i f í c i l es saberlo de un modo p o -

sitivo. Sin e m b a r g o , personas bien i n -
formadas vieron que S. M. se dirijia h a -
cia el departamento de la s e r v i d u m b r e , 
es decir, hacia la habitación de la s e -
ñorita de T a v e r n e y . 

— S é donde v i v e ; y luego? 
— Q u é e j e c u t i v o sois, conde! L u e -

g o . . . sabed que es peligroso seguir á un 
rey que se recata de las miradas de 
otro. 

— r e r o en fin? 
— E n fin, lo único que puedo d e c i -

T O I I O X . t O 
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ros e s que S . M. enmedio de ia t o r -
menta espantosa que hizo aquella noche 
•volvió á Trianon, pálido, temblando y 
con una calentura que le hacia delirar. 

— Y creeis. preguntó Balsamo s o n -
riéndose, que el rey no solo tenia m i é -
d<» de la tormenta, sino de alguna otra 
c o s a ? 

— S í , porque el a y u d a de cámara le 
oyó esclamar varias v e c e s : «estaba m u e r -
l a , muerta!» 

— O h ! dijo Bálsamo. 
— S i n duda era el narcótico, c o n t i -

nuó la D i b a r r y : v como nada cansa tanto 
miedo al rev como un muerto v la ¡ m a -
jen de un c a d á v e r , encontró á la chica de 
T a v e r n e y dormida de un modo estraño, 
y c r e y ó " q u e estaba muerta. 

— S i , si, muerta en efecto, dijo B á l -
samo acordándose de que habia huido 
del lado de Andrea sin despertarla; 
muerta ó á lo menos con todas las s e -
ñales de la muerte. Y qué m a s , s e ñ o -
r a , qué mas? 

— N a d i e ha sabido, p u e s , lo que s u -
cedi ) aquella noche, ó ra n bien al prin-
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cipio de ella. Lo cierlo es que al rey le 
entró una calentura m u y fuerte y a c o -
metiéronle estremecimientos nerviosos que 
no se le quitaron hasta la mañana s i -
guiente, cuando la delfina tu\o la idea 
de mandar abrir las \entanas de la r e -
jia estancia, y mostrar h S. M. varios 
semblantes risueños alumbrados por un 
sol hermoso. Entonces desaparecieron las 
visiones que le habían martirizado a q u e -
lla noche; á eso del mediodía se sintió 
mejor el rey, tomó un caldo y se c o -
mió un alón de p e r d i z , y por la 
tarde... 

— Q u e sucedió por la tarde? p r e g u n -
tó Bálsamo. 

— P o r la tarde, repitió la D u b a r r y , 
no queriendo sin duda S. M. p e r m a n e -
cer en Trianon, donde tarto miedo h a -
bia pasado la víspera, fué á verme á 
Luciennes, donde conocí aquella noche, 
querido conde, que Mr. de Richelieu es 
casi lan brujo como vos. 

El aire de triunfo que ostentaba el 
rostro de la condesa, y un jeslo que hi-
zo lleno de gracia y malicia, c o m p l e -
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taron su pensamiento, tranquilizando com-
pletamente á Bálsamo acerca del d o m i -
nio que ejercía aun la favorita sobre 
el r e y . 

— C o n q u e estareís contenía de m í , 
señora? 

— Entusiasmada, conde, os lo juro; 
h e conocido que cuando me h a b l a s -
teis de crear imposibles dijisteis la 
v e r d a d . 

Y como para darle las gracias, le 
alargó aquella mano tan blanca suave 
y p e r f u m a d a , que no era tan fresca c o -
mo la de Lorenza, pero c u y o calor t e -
nia también su poco de elocuencia. 

— A h o r a toca hablar de vos, conde, 
di jo. 

Bálsamo se inclinó como hombre que 
está dispuesto á e s c u c h a r . 

— S i me habéis librado de un gran 
riesgo, continuó diciendo la D u b a r r v , 
creo que yo también os he librado de 
un peligro no pequeño. 

— N o necesitaba eso, dijo Bálsamo 
ocultando su emocion. para estaros a g r a -
decido; queréis decirme sin e m b a r g o . . . . 



44<) 
— S í , aun andamos con el cofre á 

vueltas. 
— P u e s qué h a y , señora? 
— Q u e contenia m u c h a s cifras q u e 

Mr. de Sartines ha mandado traducir á 
todos sus empleados, los cuales han f i r -
mado su respectiva traducción dando to-
das ellas el mismo resultado; de suerte 
(pie Mr. de Sartines llegó esta mañana á 
Versalles, estando y o allí con las r e f e -
ridas traducciones y el diccionario de c i -
fras diplomáticas. 

— A h ! ah! y qué ha dicho el r e y ? 
— A l principio so sorprendió, y 'des-

pués se quedó asustado, porque S. M. 
oye fácilmente á cuantos le hablan de 
peligro, y desde la puñalada do un cor-
taplumas do Damiens, todo el que dice 
á Luis X V que so ande con c u i d a d o 
consigue su intento. 

— E s decir que Mr. de Sartines me 
ha acusado do conspirador? 

— A n t e s que nada trató Mr. do S a r -
tines de hacer que yo saliera; pero mo 
negué á ello, declarando que como per-
sona mas adicta que nadie al r e y , nin-
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guno tenia derecho para h a c e r m e salir 
c u a n d o se le h a b l a b a que corría riesgo. 
M r . de Sarlines insistió, pero y o me r e -
sistí, y el rey dijo sonríéndose y m i r á n -
dome de cierto modo que conozco m u y 
b i e n . «Dejadla. Sartines, pues hoy n a -
da le puedo n e g a r . » Entonces y a c o m -
prendereis, conde, que acordándose M r . 
de Sartines de nuestra última despedida 
temió disgustarme si os a m a b a . L a t o -
m ó , pues, con la mala voluntad que el 
r e y de Prusia tiene á Francia, y a c e r -
c a ' d e lo dispuestos que e 3 tan los á n i -
m o s á valerse de cosas sobrenaturales 
p a r a facilitar la m a r c h a de su rebelión, 
acusando, para decirlo de una v e z , á 
una porcion de jente, y probando con 
las cifras que tenia en la mano que esa 
jente es culpable. 

— Y de qué? 
— D e q u é ? . . . Conde, debo revelar s e -

cretos de estado? 
— E s o s secretos son nuestros también, 

señora, v nada arriesgáis á fe mía e n 
descubrirlos, porque creo que tendré Í n -
teres en no hablar de eüos. 
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— Y a lo sé, conde, y por lo mismo 

voy á seguir. Mr. de S a i i i n e s quiso p r o -
bar que una secla poderosa, c o m p u e s -
ta de adoplos valerosos, astutos y r e -
sueltos se ocupa en minar sordamente 
el respeto debido á la majestad real, 
esparciendo cierlas voces acerca del r e y . 

— Y qué voces son esas? 
— D i c i e n d o , por ejemplo, que S . M . 

quiere matar de hambre al pueblo. 
— Y qué contestó el rey á eso? 
— L o que contesta s i e m p r e , una 

chanza. 
Bálsamo suspiró. 
— Y á qué se redujo esa chanza? 

preguntó. 
— « P u e s t o que me acusan de que t r a -

to de malar de hambre á mi pueblo, d i -
jo el rev, á esa acusación se responde 
alimentándole. 

— « Y cómo, señor? di jo Mr. de S a r -
tines. 

— « Y o tomo á mi cargo a l i m e n l a r á 
los que esparcen esa voz, y me o f r e z -
co ademas á proporcionarles casa en la 
Bastilla. 
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Bálsamo se sintió correr por sus v e -

nas un lijero estremecimiento, pero se 
sonrió preguntando: 

— \ qué m a s ? 
— E n seguida me miró el r e v c o -

m o pidiéndome consejo, y y o le di je: 
«Señor, nadie me hará creer que todas 
esas cifras negras que os trae el señor 
de Sarlines quieren decir que sois un 
m a l r e y . » Entonces el teniente de p o -
licía hizo una esclamacion de sorpresa, 
y y o añadí: « T a m p o c o me harán creer, 
porque no pueden probármelo, que los 
empleados en la chancillería saben lo que 
ahí dice.» 

— Y q u é contestó el r e v , condesa? 
preguntó Bálsamo. 

— Q u e podia tener razón, pero que 
M r . de Sartines no habia obrado mal. 

— Y entonces? 
— E n t o n c e s se estendieron varios man-

damientos de prisión, entre los cuales 
vi claramente que Mr. de Sarlines p r o -
curaba deslizar uno acerca de, vos; p e -
ro no me doblegué y le contuve con una 
palabra: «Caballero, le dije en voz alta 
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y en presencia del r e y , prended á t o -
do París si se os antoja, porque eso es pro-
pio de vuestro empleo; pero cuidado con 
tocar á ningún amigo m í o ! — O h ! oh! d i -
jo el rey; mirad, Sartines, que se v a 
enfadando.—Pero, señor, el ínteres del 
r e i n o . — O h ! le dije furiosa, tened p r e s e n -
te que ni NOS sois un Sullv ni yo una 
Gabriela.—Señora, se trata de asesinar 
al rey, como asesinaron á Enrique I V . » 
El rey se puso pálido, empezó á t e m -
blar, y se pasó la mano por la frente. 
Me creí derrotada, y dije: «Señor, d e -
jad al teniente de policía obrar á sus 
anchas, porque sin duda han leido sus 
dependientes en esas cifras que y o t a m -
bién conspiro contra V . M . » — Y me s a -
lí; pero como esto sucedía al dia s i -
guiente de haber tomado el rev el f i l -
tro. pretirió estar conmigo v corrió tras 
de mí díciéndome: Ah! No os enfadeís, 
condesa.—Pues echad de aquí á ese n o m -
bre, señor, porque huele á c á r c e l . — 
Vamos, Sartines, idos, dijo el rev onco-
jiéndose de hombros, y yo a ñ a d í : — O s 
prohibo, no solo que os presentéis en 
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jiii c a s a , sino q u e ni m e saludéis s i -
q u i e r a . » Nuestro majis lrado perdió la 
c h a v e t a , se acercó á mí v me besó la 
m a n o con humildad diciéndome: «Bien, 
s e ñ o r a , no hablemos m a s sobre esto; 
p e r o sereis c a u s a do que se pierda el 
e s t a d o . Y a que os empeñáis en ello, 
r e s p e t a r á n mis ajenies a vuestros p r o -
t e j i d o . » 

B á l s a m o se quedó p r o f u n d a m e n t e 
p e n s a t i v o . 

— C ó m o ! dijo la condesa: conque no 
m e dais las g r a c i a s porque os he e v i t a -
d o conozcáis la Bastilla, lo cual lal vez 
s e r i a injusto, pero no m u y a g r a d a b l e ? 

— B á l s a m o nada contestó; lo que h i -
z o fue sacar del bolsillo un frasquito l l e -
n o de un licor e n c a r n a d o . 

— T o m a d , señora, di jo; en c a m b i o 
d e la libertad q u e vos me dais á mí y o 
o s d o y veinte años m a s de j u v e n t u d . 

L a condesa se g u a r d ó el frasquito 
en el seno, y se m a r c h ó s u m a m e n t e 
contenta. 

Bálsamo se quedó p e n s a t i v o y l u e -
go dijo: 
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— Q u i z á se hubieran s a l t a d o , á no 

ser por la coquetería de una mujer; u n a 
cortesana los precipita al abismo con su 
delicado pie. ¡Está visto que Dios nos 
proleje. 

C A P Í T U L O L X I Y . 

La sangre. 

Apenas se cerró la puerta por d o n -
de salió la Dubarry subió Bálsamo la 
escalera escusada y entró en el cuarto 
de las pieles. 

La conversaeion que tuvo con la c o n -
desa fue larga, y su prisa provenia de 
dos causas. 

La primera nacia del deseo que 
abrigaba de ver á Lorenza, y la s e g u n -
da del temor que tenia de que la j o -
ven no estuviese cansada, pues en la 
vida que le habia dado no cabía el f a s -
tidio, pero podía fatigarse, como le s u c e -
día algunas veces al pasar del sueño m a g -
nético al éslasis. 
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A h o r a b i e n , del éxtasis resultaban 

casi s iempre crisis nerviosas que h a c í a n 
sufrir á Lorenza atrozmente, c u a n d o la 
intervención del fluido reparador no iba 
á establecer un equilibrio satisfactorio 
entre las d i v e r s a s funciones del o r g a -
nismo. 

De consiguiente, así que Bálsamo v o l -
v i ó á cerrar la p u e r t a , fijó la vista con 
rapidez en el canapé en que habia d e j a -
do á Lorenza. 

Esta no se hal laba allí; poro la (¡na 
manteleta de c a c h e m i r b o r d a d a de l lo-
res de oro con que se c u b r í a estaba 
sobre los cojines para atestiguar que su 
dueño habia permanecido en aquel a p o -
sento descansando en el s o f á . 

Bálsamo se quedó inmóvil , con la 
vista c l a v a d a en el c a n a p é , pero pensó 
que quizá habría incomodado á L o r e n -
za un olor m u y particular que se había 
esparcido por el aposento despues que él 
salió, y q u e , usurpando por medio de un 
movimiento maquinal los hábitos de la 
vida real v e l e c t i v a , h a b r í a m u d a d o de 
sitio por instinto. 
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La p r i m e r a idea que se ocurrió á 

Bálsamo fue que Lorenza habia \uelto á 
entrar en el laboratorio, donde poco a n -
tes e s t u v o con ella. 

E n t r ó , pues, en él, pero á nadie vió. 
Sin e m b a r g o , como podía esconderse f á -
cilmente una persona á la s o m b r a del 
j íganlesco hornillo, ó detras de los t a p í -
eos que representaban personajes de 
Oriente, levantó aquellos y dió vuelta al 
rededor del hornillo; mas en parle a l g u -
na halló ni aun rastro siquiera de h a b e r 
pasado por alli Lorenza. 

F a l l a b a la habitación de la j o v e n , y 
Bálsamo c r e y ó que indudablemente h a -
bría entrado en ella su a m a d a . 

Aquella habitación solo serv ia de c á r -
cel á Lorenza cuando estaba despierta. 

Corrió, pues, á aquel aposento, p e -
ro se encontró con que la plancha estaba 
echada. 

Ksto no p r o b a b a , con lodo, que L o -
renza no hubiese entrado allí; al c o n -
trario, nada se oponía á q u e , con su 
don de segunda vista, se hubiese a c o r -
dado Lorenza do aquel mecanismo, y 
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seguido del impulso q u e recibe la a l u -
cinada imajinaciou en un sueño mal d i -
sipado. 

B á l s a m o e m p u j ó el resorle, pero tan 
v a c i a estaba aquella habitación como el 
laboratorio, y según las l i a z a s Lorenza 
no habia enlr do allí . 

Entonces se a . o d e i ó del poco antes 
venturoso amante un pensamiento d o l o -
roso, que \ a habia lastimado su m i a / . o n , 
c o m o recordaran nuestros b clores, y (pie 
ahora fue á a h u y e n t a r todas las s u p o -
siciones. 

Lorenza h a b r í a disimulado finjiendo 
estar dormida, j ai a disij ar loda d e s -
c o n f i a n z a , toda ¡ n q u i e l r d , loda \ r j i -
lancia en el ánimo de esposo; y 
aprovechándose de la primera ocasion 
en que este la habia dejado libre h a -
b r í a vuelto á escaparse m a s s e g u r a d e 
lo que debía h a c e r , habiéndola como d e -
b í a haberla amaestrado la primera t e n -
tat iva de f u g a . 

Balsamo dió un brinco c u a n d o se l e 
ocurrió esta idea y l lamó á Fritz . 

Luego, figurándose en su i m p a c i e n -
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cia qne este tardaba, corrió á su e n -
cuentro y le halló en la escalera e s c u s a d a . 

— Y la señora 9 di jo. 
— Q u é h a y , mi amo? preguntó Fritz 

comprendiendo por lo conmov ido q u e e s -
taba Bálsamo q u e habia sucedido a l g u -
na cosa estraordinaria. 

— L a has visto? 
— N o , mi amo. 
— N o ha salido? 
— D e donde? 
— D e c a s a . 
— L a única persona que ha salido 

es la condesa, y y o mismo acabo de 
cerrar la puerta. 

Balsame \ o l \ i ó á subir como un l o -
co, y se figuró que como aquella jóven 
era ian diferente estando dormida á o s -
lando despierta, se le habría antojado 
jugar como un niño: en una p a l a b r a , 
que estaría escondida en algún rincón, y 
desde allí se entretenía en asustarle 
para tranquilizarle en s e g u i d a . 

Entonces emprendió un minucioso r o -
jistro, no perdonando rincón, armario 
iii biombo, y notándose en sus p e * q « i -
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sas los síntomas do un h o m b r e ciego 
por la pasión, de un loco sin v i s t a , de 
un borracho que se b a m b o l e a . Solo t e -
nia f u e - z a s para abrir los brazos y g r i -
tar. «Lorenza! Lorenza!» esperando que 
aquella criatura á quien adoraba fuese 
á arrojarse en ellos de pronto e x h a l a n -
do un grito de júbilo. 

Pero el silencio, un silencio triste y 
obstinado fue la única respuesta que 
obtuvo en medio de su extravagante p e n -
samiento, lo único que contestó á su i n -
sensato l lamar. 

Bálsamo invirtió tres minutos, es d e -
cir, tres siglos de agonía en correr de 
a c á para allá revolver los m u e b l e s , h a -
blar con las paredes, l lamar á L o r e n -
z a , mirar sin ver, e s c u c h a r sin oír, p a l -
pitar a u n q u e sin v i d a , y estremecerse 
a u n q u e sin saber si p e n s a b a . 

A l fin salió de aquel estado de a l u c i -
nación, pero medio loco; metió la mano 
en nn vaso de a g u a h e l a d a , se mojó con 
ella las sienes, v luego, apretando las 
manos una contra otra, como para o b l i -
garse á si propio á permanecer i n m ó -
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vtf, arrojó, por medio de la voluntad, 
el ruido importuno de aquel batidero de 
la sangre contra el cráneo, ruido f u n e s -
to, incesante y monótono, que cuando no 
se oye indica vida con tal que se m u e -
va, pero que cuando es perceptible v 
acelerado significa muerte ó locura. 

— V a m o s , dijo, raciocinemos, no h a y 
sublerfujios que valgan, Lorenza no e s -
tá aquí, y de consiguiente ha salido. Si , 
salido y m u y salido. 

Y volvió á mirar en su derredor l l a -
mándola otra vez. 

— N a d a , ha salido, repitió, y en v a -
no sostiene Fritz que no la ha visto. 
Ha salido, ha s a l i d o . — D o s casos se p r e -
sentan aquí: ó efectivamente nada ha 
visto, lo cual á todo evento es posible, 
porque el hombre está sujeto á e q u i v o -
caciones, ó bien la ha visto, v L o r e n -
za le ha g a n a d o . . . . Ganar á Fritz! . . . Y 
por qué no? Ln vano aboga contra e s -
ta suposición su anterior fidelidad, pues 
si Lorenza, si el a m o r , si la ciencia han 
podido engañar y mentir hasta lal p u n -
to, por qué no ha de engañar también 

T O A I O X . 1 1 
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u n a criatura h u m a n a , c u y a naturaleza 
es tan frájil y fal ible?. . . O h , yo lo s a -
b r é lodo! No me queda la señorita de 
T a v e r n e y ? Sí, por A n d r e a sabré la trai-
ción de Lorenza y de Fritz; y oh! lo 
q u e es esta v e z , como el amor b a y a s i -
do mentira, como la ciencia h a y a sido un 
error, v la fidelidad un lazo tendido á 
mi confianza, Bálsamo castigará sin c o m -
pasión, sin reserva, como un hombre p o -
deroso que se v e n g a , para lo c u a l d e s -
e c h a la misericordia y conserva ú n i c a -
mente la soberbia. . . V a m o s , todo esta 
reducido á salir cuanto antes, no dejar 
q u e Fritz adivine mi intento, y correr 
á Trianon. 

Y cojiendo su sombrero que se le 
h a b i a caido al suelo se lanzó hacia la 
p u e r t a . 

E m p e r o de pronto se d e t u v o y d i j o : 
— O h ! mí pobre viejo antes q u e n a -

da. D i o s m i o ! me había olvidado de el, 
y es preciso que le vea antes de salir. Du -
rante mi delirio, durante este espasmo d e 
amor he descuidado al infeliz Althotas, y 
esto es una ingratitud, una i n h u m a n i d a d . 
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Y Bálsamo, con esa actividad febril 

que animaba todos sus movimientos d e s -
de bacía un instante, se acercó al r e -
sorte que servia para mover la b á s c u -
la del lecho. 

Lsle bajó al instante rápidamente. 
Bálsamo se colocó en él, y con el 

ausilio del contrapeso empezó á subir; 
pero entregado enteramente su corazon 
á lo que a c a b a b a de sucederle, y sin 
pensar en olra cosa que en Lorenza. 

Apenas llegó al nivel del cuarto do 
Althotas o y ó l a voz de este, voz que fue 
á sacarle de su dolorosa distracción. 

Empero con gran asombro de B á l s a -
mo sus primeras palabras no fueron una 
reconvención como e s p e r a b a , sino una 
demostración de alegría natural y franca. 

El discípulo lijó la vista en su m a e s -
tro, no poco admirado. 

El viejo estaba recostado en su s i -
llón de resortes, y respiraba con d e l i -
cia, como si á c a d a aspiración r e c o b r a -
ra un (lia de vida, c lavando con i m p e r -
perlinencia en el que iba á visitarle 
unos ojos llenos de un fuego sombrío, 



si bien es v e r d a d que la alegre sonrisa 
q u e brillaba en sus labios d i s m i n u í a un 
tanto su siniestra espresion. 

B á l s a m o procuró tomar f u e r z a s y 
coordinar sus ideas para que no c o n o -
ciese lo turbado q u e estaba su maestro, 
tan poco induljente con las debil idades 
de la h u m a n i d a d . 

Durante aquel minuto de recoj i m i e n -
to Bálsamo sintió en el pecho una opre-
sión estraña, sin duda porque el aire e s -
t a b a viciado con un olor pegajoso, d e -
sabrido, libio y n a u s e a b u n d o . Si , el olor 
q u e y a habia respirado a b a j o , pero en 
menor grado, se esparcía por el aire, c o n -
densándose y e m p a ñ a n d o los cristales c o -
mo esos v a p o r e s que se desprenden en el 
otoño, lo mismo al salir el sol que al p o -
nerse, de los lagos y c h a r c o s . 

En aquella atmósfera espesa v f u e r -
te se le encojió á Bálsamo el corazon, 
se le turbó la c a b e z a , le acometió un 
mareo y conoció que iban faltándole á 
un mismo tiempo la respiración y las 
fuerzas. 

— M a e s t r o , dijo buscando un punto 
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de apoyo sólido en que poder sostener-
se y procurando ensanchar el pecho; no 
sé como podéis v i v i r aquí, p u e s esto no 
es respirar. 

— T e parece á lí asi? 
— O h ! 
— P u e s sin e m b a r g o y o respiro per-

fectamente! respondió Althotas con s o -
carronería, y y a ves si vivo. 

— M a e s t r o , maestro, dijo Bálsamo c a -
da vez mas mareado: dejad que a b r a 
una ventana, porque no parece sino q u e 
de este pavimento sale un vapor de sangre. 

— D e sangre! ali! T e huelo á s a n -
gre? esclamó Althotas soltando una c a r -
cajada. 

— O h ! si, sí, huelo los miasmas que 
exhala un cuerpo recien muerto; tanto 
es lo que gravitan sobre mi cerebro y 
mi corazon, que me atrevería á p e -
sarlos. 

— E s o es, dijo el anciano con su i r ó -
nica sonrisa, eso, e s o , y y a lo había 
advertido yo; solo que tú tienes un c o -
razon muy tierno v una c a b e z a m u v f r á -
ji l , Acharat . 
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— M a e s t r o , dijo B á l s a m o , señalando 

con el dedo al v i e j o , tenéis sangre en 
las manos, la h a y en esa mesa y en 
todas partes, hasta en vuestros ojos, 
que relucen como dos llamas. Maestro, 
el olor que se respira a q u í , el olor q u e 
m e está mareando, el olor que me s o -
foca es un olor á sangre. 

— Y bien, dijo Althotas con t r a n q u i -
l idad, es esta la primera vez q u e r e s -
piras ese olor? 

— N o . 
— N o me has visto nunca hacer e s -

perimentos? No los has hecho tú también? 
— P e r o no con s a n g r e humana! dijo 

Bálsamo pasándose la mano por la f r e n -
te cubierta de sudor. 

— A h ! qué olfato tan delicado tienes! 
dijo Allhotas; no creía que pudiera d i s -
tinguirse la sangre del hombre de la de 
un animal c u a l q u i e r a . 

— L a sangre del hombre! m u r m u r ó 
B á l s a m o . 

Y al tratar do a p o y a r s e , porque se 
t a m b a l e a b a , en algún m u e b l e que e s t u -
viese á mano, d e s c u b r i ó horrorizado un 
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ancho barreño de c o b r e , c u y o s b r i l l a n -
tes bordes ref le jaban el color p u r p ú r e o 
de sangre recien s a c a d a . 

La enorme v a s i j a e s t a b a llena hasta 
la mitad. 

Bálsamo retrocedió e s p a n t a d o , d i -
ciendo. 

— O h ! de dónde proviene esta s a n g r e ? 
Althotas no contestó, pero no se le 

escapaba n i n g u n a de las fluctuaciones, 
mareos y terrores de B á l s a m o . 

Do pronto lanzó osle un rujido terrible, 
y bajándose c o m o si f u e r a a a p o d e r a r -
se de una presa se dirijic á un punió 
de la habitación v rccojió del suelo una 
cinta de seda r e c a m a d a de p i a l a , de la 
cu ai c o l g a b a u n a l a r g a trenza de pelo 
negro. 

Despues de aquel grito a g u d o dolo-
roso v s u p r e m o reinó por un m o m e n -
to en* el cuarto del v i e j o un silencio 
mortal. 

Bálsamo l e v a n t ó cftn lentitud aquel la 
cinta v examinó, e s t r e m e c i é n d o s e , el pelo, 
de cuy a punta pendía c l a v a d o en la s e -
da un'alf i ler de oro, conociéndose q u e 
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aquel mechón h a b i a sido corlado de u n a 
c a b e l l e r a s u j e t a con una f r a n j a , en c u y o 
estremo h a b i a unas m a n c h a s e n c a r n a d a s 
y e s p u m o s a s q u e parecían de s a n g r e . 

A m e d i d a q u e B á l s a m o iba l e v a n -
tando la m a n o t e m b l a b a esta m a s v 
m a s . 

A m e d i d a q u e B á l s a m o m i r a b a con 
m a s atención aquella cinta m a n c h a d a se 
ponían sus meji l las a m o r a t a d a s . 

— O h ! De dónde proviene esto? m u r -
m u r ó ; pero en un tono bastante al io, sin 
e m b a r g o , para q u e sus p a l a b r a s fuesen 
u n a p r e g u n t a p a r a c u a l q u i e r otro q u e 
no f u e r a él. 

— E s o ? dijo A l t h o t a s . 
— S i , esto. 
— E s una cinta de seda para el pelo. 
— P e r o de qué está mojado este pelo? 
— D e s a n g r e , y a lo v e s . 
— Y q u é s a r g r e es e s a ? 
— C u á l lia de ser, v i v e Dios! la q u e 

n e c e s i t a b a p a r a mi e l íxir , la que no q u i -
sisle d a r m e v he tenido q u e p r o p o r -
c i o n a r m e y o m i s m o en vista de tu n e -
g a t i v a . 
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— P e r o á quién habéis corlado esta 

trenza, de quién esta cinta? Esto no p e r -
tenecía á uu niño. 

— Y quién te ha dicho que he dego-
llado á un niño? preguntó Althotas con 
tranquilidad. 

— N o necesitabais sangre de un n i -
ño para hacer vuestro elixir? V a m o s , no 
me habíais dicho esto! 

— O de una vír jen, A c h a r a t , de una 
vírjen. 

Y Althotas alargó su descarnada m a -
no, tomando de encima del brazo del 
sillón una redoma c u y o contenido sabo-
reó con delicia. 

Luego, con el tono mas natural del -
mundo, con afectuoso acento, dijo: 

— H a s hecho bien, Acharat; has o b r a -
do con prudencia y prevision en c o l o -
car á esa mujer debajo de este piso, y 
casi donde yo pudiera alcanzarla, p o r -
que asi no tiene de qué quejarse la h u -
manidad, ni que reprender la ley cosa 
alguna. No has sido tú quien me has 
entregado la vírjen sin c u y a sangre h u -
biera muerto tu maestro,*que la he c o -
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jido y o ? gracias pues, amado discípulo, 
gracias mi querido A c h a r a t . 

Y otra v e z se llevó á los labios la 
redoma. 

Bálsamo dejó caer el mechón de pe-
lo que tenia en la mano, y una luz h o r -
rible deslumhró su vista. 

En frente de él habla una gran mesa 
de mármol que el viejo tenia siempre 
atestada de plantas, libros y redomas; 
pero á la sazón estaba cubierta con un 
largo paño de damasco blanco s a l p i c a -
do de llores oscuras, dando en él la r o -
jiza luz que despedía la lámpara de A l -
tholas, la cual d i b u j a b a unas formas s i -
niestras que Bálsamo 110 habia notado 
hasta entonces. 

Este cojió el paño por una punta y 
tiró con fuerza. 

E m p e r o entonces se le erizaron los 
cabellos, v su boca entreabierta no p u -
do dejar escapar el horroroso grito que 
se ahogó en el fondo de su garganta. 

Bajo aquel sudario descubrió el c a -
d a v e r de Lorenza; de Lorenza, tendida 
sobre la mesa, con el rostro amoratado, 



175» 

pero risueño aun, y c u y a cabeza c o l g a -
ba hácia airas como arrastrada por el 
peso de sus luengos cabellos. 

Por cima de la c lavícula tenia u n a 
ancha herida y ni una gota de sangre 
destilaba ya. 

Sus manos estaban tiesas y sus ojos 
cerrados bajo unos párpados de color 
de violeta. 

— S í , sangre, sangre de vírjen las tres 
ultimas golas de la sangre arterial de u n a 
vírjen; esto era lo que necesitaba, dijo 
el viejo recurriendo por tercera v e z á 
su redoma. 

— M i s e r a b l e ! esclamó Bálsamo, c u y o 
desesperado grito salió al fin por c a d a 
uno de sus poros; muere, m i s e r a b l e , 
porque hace cuatro dias que era mi 
querida, mi amante, mi esposa! La h a s 
asesinadó para n a d a , porque no e s t a b a 
vírjen!.. . 

Los ojos de Althotas temblaron al 
oír estas palabras, como si un s a c u d i -
miento eléctrico los hiciera conmoverse 
en sus órbitas; sus pupilas se dilataron 
de un modo espantoso; sus encías, p o r -
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que no tenia dientes, rechinaron, y su 
roano dejó caer la redoma sobre el e n -
t a r i m a d o , no sin que se hiciese mil p e -
dazos, mientras que él, estupefacto, a n o -
nadado, herido en el cerebro al mismo 
tiempo que en el corazon, caia con t o -
do el peso de su cuerpo sobre el sillón. 

En cuanto á Bálsamo; se inclinó s o -
llozando sobre el c a d á v e r de L o r e n z a , y 
se d e s m a y ó al querer besar sus e n s a n -
grentados cabel los. 

C A P Í T U L O L X V . 

Dios y el hombre. 

Las horas, esas estrañas h e r m a n a s 
q u e asidas de la m a n o pasan con un 
v u e l o tan lento para el d e s g r a c i a d o , y tan 
veloz para el h o m b r e dichoso, se p o s a -
ron en silencio y recojiendo sus pesadas 
alas en aquella habitación poblada de s u s -
piros y sollozos. 

En uii lado se h a l l a b a la muerte y 
en el ol io la a g o n í a . 
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En medio eslaba la desesperación, tan 

dolorosa como la agonía y tan profunda 
como la muerte. 

Bálsamo no habia vuelto á proferir 
una palabra desde el grito desgarrador 
que destrozó su g a r g a n t a . 

Desde que salió de su boca la f u l m i -
nante revelación que disipó el feroz j ú -
bilo de Althotas no habia hecho Bálsamo 
ni un movimiento siquiera. 

En cuanto al horroroso v i e j o ; v u e l -
to violentamente á la v i d a , tal como Dios 
la ha formado para el hombre, tan f u e -
ra de su centro se hallaba en aquel e l e -
mento nue\o para él, como el pájaro q u e 
herido por un grano de munición cae 
desde las nubes en un lago, y se aj i la 
en la superficie de este sin poder c o n s e -
guir desplegar sus alas. 

El estupor grabado en aquel s e m -
blante lívido y descompuesto revelaba 
la inconmensurable estension de su aton-
tamiento. 

Electivamente, ni aun se tomaba A l -
thotas el trabajo de pensar, desde que 
vió el objeto á que se dirijian sus p e n -
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samientos, y que se d e s v a n e c í a n como 
el h u m o , siendo asi q u e los creía tan s ó -
lidos como una roca. 

Su desesperación, triste v silenciosa, 
tenia algo de embrutecimiento, y a q u e -
llos c u y a imajiuacion no estuviese a c o s -
t u m b r a d a á amoldarse á la s u y a , h u b i e -
ran crcido quizá que aquel silencio era 
un indicio de que meditaba lo que h a -
bia de hacer; mas para Bálsamo, que 
por lo demás ni siquiera le m i r a b a , no 
era sino la agonía del poder de la razón,, 
de Ja vida. 

Althotas no apartaba la vista de a q u e -
lla redoma destrozada, imájen de lo nulo 
de sus esperanzas, v cualquiera diría 
qne se ocupaba en contar aquellos mil 
pedazos de cristal que, ai d e s p a r r a m a r s e 
por la habitación, habían disminuido su 
vida otros laníos dias; cualquiera (liria 
que aspiraba á recojer con la vista aquel 
licor precioso derramado por el p a v i m e n -
to, y que durante un segundo c r e y ó d a -
b a la inmortalidad. 

De vez en cuando también, cuando o! 
dolor que le c a u s a b a aquel desengaño era 
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demasiado v i v o , f i jaba el viejo sus a p a -
gados ojos en Bálsamo, y luego en el 
cadáver de Lorenza. 

Entonces se parecía á esos animales 
cojidos en una trampa, que el cazador 
encuentra por la mañana sujetos por las 
patas, dándoles de puntapiés durante 
largo rato sin conseguir que vuelvan la 
cabeza, pero que si les pincha con la pun-
ta del cuchillo de monte alzan o b l i c u a -
mente sus sangrientos ojos, impregnados 
de.odio, v e n g a n z a , reconvención y s o r -
presa. 

— E s posible, decia aquella mirada, 
lan espresiva aun apesar de hallarse en 
la agonía; es creíble que me s o b r e v e n -
gan tantas desgracias v derrotas por c u l -
pa de un ser tan intimo como es ese 
hombre; á quien estoy viendo hincado 
de rodillas á cuatro pasos de m í , á las 
plantas de un objeto tan vulgar como 
es esa mujer que y a no existe'.' ISo es 
un trastorno de la naturaleza, una a b e r -
ración de la ciencia, un cataclismo de 
la iazon que un tosco discípulo h a y a 
engañado á un maeslro tan sublime? Ño 
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es una cosa monstruosa, en fin, que 
un grano de polvo h a y a hecho que se 
pare la rueda de un carro tan s o b e r -
bio como rápido por su poder y su i n -
mortal vuelo? 

En cuanto á Bálsamo, Bálsamo a n o -
nadado, sin v o z , sin movimiento y casi 
sin v i d a , ningún pensamiento humano 
habia penetrado aun en su cerebro por 
entre los sangrientos v apores que lo e m -
p a ñ a b a n . 

Mas qué mucho si habia perdido p a -
ra siempre á Lorenza, Lorenza que era 
s u y a , Lorenza que era su esposa y su 
Ídolo, esa criatura tanto mas preciosa 
cuanto que al mismo tiempo era ánjel y 
amante; Lorenza, es decir, el placer y 
la gloria, lo presente v lo futuro, la 
fuerza y la fe; Lorenza, es decir, c u a n -
to a m a b a , cuanto deseaba, cuanto a m b i -
cionaba en el mundo? 

Bálsamo no lloraba, no g r i l a b a , ni s i -
quiera suspiraba. 

Apenas tenia tiempo para a d m i r a r -
se de que se hubiese desplomado sobre 
su cabeza tamaña desgracia, á la ma~ 
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ñera He esos infelices á quienes s o r p r e n -
de una inundación estando en el lecho y 
á oscuras, que sueñan están rodeados 
de agua, despiertan, abren los ojos, v 
viendo que se les viene encima m u j i e n -
do una ola espantosa, ni aun siquiera 
tienen tiempo para exhalar un grito en 
el tránsito de la vida á la muerte. 

Por espacio de tres horas se c r e y ó 
Bálsamo sepultado en los profundos a b i s -
m>s de la huesa, v enmedio de su i n -
menso dolor atribuyó lo q u e le estaba 
sucediendo á uno de esos fatídicos s u e -
ños que van á visitar á los muertos en 
la eterna v silenciosa noche del sepulcro. 

Para él no existía Althotas. es decir, 
que para él no habia ni odio ni espíritu 
de venganza. 

Para él no existia Lorenza, es decir, 
que para él no habia tampoco ni vida ni 
amor. 

Sueño, noche, nada; esto es lo que 
le rodeaba. 

Así transcurrió el tiempo, l ú g u b r e , 
silencioso é infinito, en aquel aposento en 
que la sangre se cnfi laba despues de e n -
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v i a r su parle í e c u u d a n l c á los átomos 
q o e la r e c l a m a n . 

De pronto sonó Ires v e c e s una c a r a -
panilla e n m e d i o del silencio y las t i -
n i e b l a s . 

Sin d u d a sabia Fritz que su amo se 
b a i l a b a en la habitación de Althotas, pues 
en esa m i s m a habitación resonó la c a m -
p a n i l l a . 

E m p e r o por m a s que v i b r ó , con un 
ruido estraño por lo insólito, el sonido se 
d e s v a n e c i ó en el espacio. 

B á l s a m o no levantó la c a b e z a . 
Al c a b o de unos cuantos minutos s o -

nó s e g u n d a v e z , pero mas fuerte, el t i n -
tin de la c a m p a n i l l a , sin que Bálsamo 
saliera de su a l e t a r g a m i e n t o . 

L u e g o , así que pasó un i alo m a s c o r -
lo q u e el que medió entre el primero y 
s e g u n d o tintín, enfadada la campanil la 
esparció por el cuarto un repiqueteo c h i -
llón é impaciente. 

Sin e s t r e m e c e r s e Bálsamo levantó l e n -
tamente la c a b e z a , é interrogó el e s p a c i o , 
con la fría solemnidad de un muerto q u e 
saliese de su s e p u l c r o . 
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Así debió mirar Lázaro cuando C r i s -

to le llamó tres veces por su n o m b r o . 
La campanilla no cesaba de r e p i -

quetear. 
Su enerjia, que cada vez iba en a u -

mento, despertó al fin la inlelijencia en 
el amante de Lorenza. 

Entonces desprendió su mano de la 
del c a d á v e r ; pero lodo el calor habia 
abandonado su cuerpo, sin pasar al de 
Lorenza. 

— E s o indica una gran noticia ó un 
peligro de g r a v e d a d , dijo llálsamo. Con 
tal (pie sea esto último!.. . 

Y se levantó del lodo. 
— M a s para qué he de contestar á 

ese llamamiento? continuó diciendo sin 
advertir el l ú g u b r e efecto que c a u s a b a n 
sus palabras bajo aquella bóveda som-
bría y en aquella fúnebre habitación; p u e -
de haber en el mundo algo que me i n -
terese ó asuste? 

La campanilla, como sí quisiera c o n -
testarle, hirió con tal fuerza sus c o s t a -
dos de bronce, que la lengüeta de me-
tal se desprendió v c a y ó sobre una r e -
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ciendo un ruido metálico y s e m b r a n d o 
el suelo de pedazos. 

Bálsa u o no re?>istió mas, c o n s i d e r a n -
do, por otra parte que importaba q u e 
nadie, incluso Fritz, fuese á acosarle 
donde se hallaba. 

Dirij ióse, p u e s , con tranquilo paso 
hácia el resorte, lo e m p u j ó y fue á c o -
locarse sobre la p l a n c h a , la cual b a j ó 
¡ e n l á m e n l e hasta dejarle enmcdio del 
aposento de las pieles. 

Al pasar junto al sofá rozó la m a n -
teleta que se habia desprendido de los 
h o m b r o s de Lorenza c u a n d o el i n h u m a -
no viejo la levantó en sus brazos, tan 
impasible como la muerte. 

A q u e l contacto, mas vivo aun que 
L o r e n z a , hizo estremecer á Bálsamo de un 
modo doloroso. 

O j i ó la manteleta y la be<ó, s o f o -
cando sus gritos con la tela m i s m a . 

L u e g o fue á a b r i r la puerta de la 
e s c a l e r a . 

Kn los últimos escalones estaba Fritz 
s u m a m e n t e pál ido, respirando a j i l a d o , 



181» 
con una antorcha en la mano i z q u i e r d a , 
y tirando con la d e r e c h a del cordon de 
la campanilla aterrado é impaciente. 

Al ver á su amo lanzó un grito 
de contento, pero en seguida se e s c a p ó 
de su pecho otro de sorpresa y e s p a n t o . 

No sabiendo Bálsamo de qué p r o v e -
nían aquellos diversos gritos le i n t e r r o -
gó en silei ció. 

Fritz no dijo una p a l a b r a ; pero á 
pesar de lo respetuoso que solía ser, se 
aventuró á cojer á su amo d é l a m a n o , 
y le llevó delante del gran espejo de 
Venecia colocado encima de la c h i m e -
nea que conducía al aposento de Lorenza. 

— O h ! mirad, dijo, indicándole su pro-
pia imájen en el cristal . 

Bálsamo se estremeció. 
Luego brilló en sus labios una s o n -

risa, una de esas sonrisas hijas de un 
dolor infinito é incurable, uña sonrisa 
mortal en fin. 

Efectivamente, comprendió el espan-
to de Fritz. 

Bálsamo habia e n v e j e c i d o en una h o -
ra tanto como en veinte años, y en sus 
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ojo» no aparecía su anlerior brillo; la 
sangre no c i r c u l a b a b a j o la piel; por 
todas si's facciones se había esparcido 
una espresion de estupor y fal la de i n -
telijencía; una e s p u m a sanguinolenta 
m a n c h a b a sus labios, y en la blanca 
¿ a l i s t a de su c a m i s a se veía un gran 
salpicón de sangre. 

Bálsamo se miró á sí mismo d u r a n -
te un momento sin poder conocerse, y 
l u e g o c l a v ó con aire resuello la vista en 
la del estraño personaje que reflejaba en 
el e s p e j o . 

— T i e n e s razón, F r i t z , di jo; si, tienes 
razón. 

En s e g u i d a , notando la inquietud de 
su fiel criado, le preguntó: 

— P a r a qué me l lamabas? 
— P o r ellos, mi a m o . 
— P o r ellos! 
— S i . 
— Y quiénes son ellos? 
— M i a m o , m u r m u r ó Fritz a c e r c a n -

do la boca al oido de Bálsamo, los maestres. 
Bálsamo tembló. 
— T o d o s ? preguntó. 
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— S i , los cinco. 
— Y están ahí* 
— A h í . 
— S o l o s ? 
— N o , q u e c a d a uno de ellos trae un 

criado a r m a d o que a g u a r d a en el patio. 
— Y han v e n i d o junios? 
— S í mi a m o , y viendo y o que e s -

taban i m p a c i e n t e s he l lamado fuerte v a -
rias v e c e s . 

B á l s a m o , sin ocultar s iquiera b a j o 
u n pliegue de su p e c h e r a de e n c a j e la 
m a n c h a de s a n g r e , ni tratar de r e p a r a r 
la d e s c o m p o s t u r a de su peinado, se p u -
so en m a r c h a y e m p e z ó á b a j a r la e s -
calera, despues de p r e g u n t a r íi F r í t z si 
los visitantes estaban en el salon ó e n 
el g a b i n e t e . 

— E n el salon, respondió Fritz s i g u i e n -
do á su a m o . 

Luego se arriesgó á detener á B á l s a -
mo al pie de la e s c a l e r a , d i c i é n d o l e . 

— T e n e i s algo q u e m a d a r m e , mi a m o ? 
— N a d a F r i t z . 
— V a i s continuó F r i t z , t a r t a m u -

d e a n d o . 
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— Q u e dices? preguntó Balsamo con 
suma dulzura. 

— Q u e si \ ais á presentaros sin 
a r m a s ? 

— P u e s es c l a r o . 
— N o lleváis siquiera la e s p a d a ? 
— P a r a q u é . Fritz? 
— N o sé, dijo el fiel criado b a j a n d o la 

v i s t a , pero p e n s a b a . . . . me pensaba 
c r e i a . . . . temo.. . 

— E s t á bien, retírale, Fritz. 
Este dió algunos pasos como para 

o b e d e c e r , pero volvió. 
— N o has oído? preguntó B á l s a m o . 
— Q u e r í a deciros, mi a m o , que las 

pistolas de dos tiros están en el cofre 
de ébano sobre el velador dorado. 

— B i e n , v a le he dicho que le v a -
\ a « , respondió Bálsamo. 

Y entro en el salon. 
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C A P Í T U L O L X V I . 

Un j ulclaiulcnto. 

Fritz tenia razón, pues los que iban 
á visitar á Bálsamo no habían e n t r a -
do en la calle de San Claudio con p a -
cifico aparato, ni con un exterior b e -
névolo. 

Cinco hombres á caballo escolta-
ban el coche de camino en que habían 
ido los maestres, v oíros cinco h o m -
bres de sombrío y allanero rostro y a r -
mados de punta én blanco habían c e r -
rado la puerta de la calle, y la g u a r -
daban como si estuviesen esperando á 
sus amos. 

Kn el pescante de aquel c a r r u a j e e s -
taban sentados un cochero v dos l o c a -
vos, ocultando b a j o sus capas cuchillo* 
de monte y mosquetes; lodo lo cual era 
señal, mas bien que de una visita de 
una espedicion. 

Aquella invasion nocturna de. una 
jente terrible, y e! haber como habían 
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tomado por asalto el' palacio, i n f u n d i e -
ron desde luego al aleman un terror i n -
decible, v cuando vió por el ventanillo 
la escolta y las armas trató de negar la 
entrada á lodo el mundo; pero aquellas 
poderosas insignias, testimonio irresisti-
ble del derecho que asistía á los v i s i -
tantes, no le permitieron replicar. A p e -
nas se apoderaron del puesto situáronse 
los advenedizos, á fuer de buenos c a p i -
tanes, en todas las salidas de la c a s a , 
sin tomarse el trabajo de disimular sus 
malévolas intenciones. 

Colocados los escuderos en el patio y 
los pasillos, y los maestres en el salon, 
nada bueno presajiaba esto á Fritz, y lié 
aquí por qué rompió la campanilla á 
fuerza de l lamar. 

Bálsamo, sin admirarse ni p r e p a r a r -
se, entró en el salon que Fritz h a b i a 
alumbrado de un modo conveniente p a -
ra honrar como debia á los que fuesen 
á visitar á su amo. 

Los cinco visitantes estaban sentados 
en sillones, y ni uno siquiera se levantó 
al vorle. 
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El amo de casa les saludó "coa u r -

banidad. 
Entonces se levantaron y contestaron 

á su saludo de un modo g r a v e . 
Balsamo tomó asiento frente á los v i -

sitantes, sin notar ó sin dar á entender 
que notaba el estraño modo con que e s -
taban colocados. En efecto, los cinco s i -
llones formaban un hemiciclo parecido 
al de los antiguos tribunales, con un 
presidente asistido de dos asesores, y el 
sillón de Bálsamo, situado frente al del 
presidente» ocupaba el sitio que se da á 
los acusados en los concilios ó pretorios. 

No fue Bálsamo el primero que h a -
bló. como lo hubiera hecho en c u a l q u i e -
ra otra circunstancia, pues aunque m i -
raba no veía bien, de resultas de la d o -
lorosa soñolencia que le habia quedado 
despues de tan rudo c h o q u e . 

— H e r m a n o , dijo el presidente, o m a s 
bien el que ocupaba el sillón del medio; 
según parece no has comprendido, pues 
has tardado mucho en v e n i r , y y a e s -
tábamos deliberando si debíamos enviar 
en busca t u v » . 
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— N o os entiendo, fue lo único q u e 

contestó Bálsamo. 
— N o lo creía asi al v e r que has 

tomado respecto á nosotros el puesto y 
actitud de un reo. 

— D e un reo? tartamudeó Bálsamo 
v a g a m e n t e . 

Y se encojió de hombros. 
— R e p i t o que no os entiendo, di jo. 
— Y a haremos que nos entiendas; y 

esto será tanto mas fáci l , cuanto que 
c u a l q u i e r a q u e viese la palidez de tu 
frente, tus apagados ojos y tu voz t e m -
blona, diría que harto nos entiendes. 

— Y a se ve que entiendo, respondió 
Bálsamo moviendo la c a b e z a , como p a -
ra hacer que se desprendiesen de ella 
los pensamientos que la tenían sitiada. 

— T e a c u e r d a s , h e r m a n o , continuó 
diciendo el presidente, q u e la comisión 
s u p r e m a le d a b a a\iso en sus últ imas 
comunicaciones de que un gran sosten 
de la orden pensaba hacernos traición? 

— T a l v e z . . . s i . . . no digo que no. 
— B e s p o n d e s según te dicta una c o n -

ciencia atropellada y llena de sobresalto; 
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ta con la claridad y precision que e x i j e l a 
terrible position en que te encuentras; 
respóndeme con la certeza de que p u e -
des convencernos, porque ni a b r i g a m o s 
prevenciones ni nos anima el odio. V e -
nimos aqui en nombre de la l e y , l a 
cual no habla sino despues que el j u e z 
ha oido. 

Nada replicó Bálsamo. 
— T e lo repito, v una vez h e c h a m i 

advertencia, esta será lo mismo que el 
a\iso que se dan entre sí dos c o m b a -
tientes antes de atacarse. Y o voy á a t a -
carte con armas leales, pero poderosas; 
defiéndele pues! 

Al ver los circunstantes la flema é 
inmovilidad de Bálsamo, se miraron, no 
sin asombro, y en seguida volvieron á 
fijar la vista en el presidente. 

— M e has entendido, no es verdad, 
Bálsamo? repitió este último. 

Bálsamo dijo que sí con la c a b e z a . 
— D á consiguiente, como hermano 

leal y benévolo que soy, te he dado á 
conocer el objeto de mi interrogatorio, y 
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v a ' estás advert ido. Sigo pues. 

H e c h a esta advertencia prosiguió d i -
ciendo} el presidente: 

— L a j u n t a comisionó á cinco i n d i -
v i d u o s de su seno para que siguieran 
los pasos a l o q u e se nos designaba por 
traidor, y sabido es que las revelaciones 
que se nosjhacen no están sujetas á error, 
pues á tí mismo te consta «pie las o b -
tenemos, y a de ajenies adictos por lo 
que hace á los h o m b r e s , y a de indicios 
seguros respecto á «osas, ya de s í n t o -
m a s y signos infalibles entre las m i s t e -
riosas combinaciones que la naturaleza á 
nadie ha revelado hasla ahora sino á nos-
otros. Ahora bien, habiendo tenido uno 
de los nuestros una v isinn con respecto 
á tí, y sabiendo como sabíamos que n u n -
ca s e ' h a engañado, nos pusimos en g u a r -
dia, y te hemos vijilado. 

Bálsamo oyó todo aquello sin dar la 
menor muestra de impaciencia ó de 
comprensión siquiera y el presidente 
continuó: 

— No era cosa fácil vijilar á un h o m -
bre como tú, porque entras en todas 
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parles, siendo como es la misión a r r a i -
garle donde nuestros enemigos tengan 
una casa ó un poder cualquiera, y p o r -
que lienes á tu disposición no solo tus 
recursos naturales que son inmensos, s i -
no los que la junta le ha dado para 
hacer que triunfe su c a u s a . Durante m u -
cho tiempo flotamos en un mar de d u -
das, al \ e r entrar en tu casa á ene-
migos como Richel ieu, la D u b a r r y y 
Rohan; a d e m a s de que en la úl l ima 
reunion que tuvimos en la calle de lMa-
triere pronunciaste un discurso lleno de 
hábiles paradojas que nos hizo creer 
seguías un papel importante, adulando y 
frecuentando el trato de esa raza i n c o r -
rejible une so trata de estirpar de la 
tierra. Durante algún tiempo respetamos, 
pues, los misterios de tu conducta, e s -
perando un feliz resultado; pero al fin 
llegó el desengaño. 

Bálsamo permaneció lan inmóvil , é 
impasible como antes, de suerte, que el 
presidente empezó á impacientarse. 

— H a c e tres dias, dijo, que se e s -
pidieron cinco mandamientos de prisión, 
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mandamientos que Mr. de Sartines p u -
so on ejecución aquel mismo d i a , c o n -
tra ci; co de nuestros hermanos tan f i e -
les como a d i e o s , que residen en Paris. 
Los cinco han >ido presos v l levados, 
dos á la Bas i.l t. donde se hall, n en c o m -
pleta incomunicar on; otros dos á V i -
connes, s e n l e u c a d o s á reclusión p e r p e -
tua; y otro á Bicetre, habiendo ido á 
ocupar un calabuzo, c u y o aire es m o r -
tal. Sabias esta circunstancia? 

— i \ o , d i jo B á l s a m o . 
— L s n n v entraño (pie tal digas c u a n -

do sabemo la relaciones que tienes con 
las personas poderosas del reino. E m p e -
ro m u c h o mas estraño es lo que v o y 
á decir. 

Bálsamo prestó atención. 
— Para mandar prender á osos c i n -

co amigos nuestros ha debido tener á la 
vista Mr. de Sartines la única nota en 
(pie se contiene de un modo lejtble los 
nombres do las v ict imas, v esa nota lo 
la dirijió á ti en 1 7 0 0 el consejo s u p r e -
mo, siendo tú quien has d e b i d o recibir 
á los n u e v o s individuos v darles inmc-
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chatamente el rango que les habia s e ñ a -
lado dicho consejo supremo. 

Bálsamo manifesto con un ¡esto que 
no se acordaba de nada. 

— Y o haré que te acuerdes. Las c i n -
co personas de que se trata estaban r e -
presentadas por medio de cinco c a r a c -
téres árabes, y estos caracléres c o r r e s -
pondían en la nota que se le comunicó 
á los nombres y cifras de los nuevos 
hermanos. 

— C o r r i e n t e , dijo Bálsamo. 
— L o confiesas? 
— C o m o queráis. 
El presidente miró á s u s asesores pa-

ra que tomasen acta de aquella confesion. 
— P u e s bien, continuó, en esa m i s -

ma nota, que es la única, tenlo p r e s e n -
te, que ha podido comprometer á esos 
hermanos, habia ademas otio nombre; 
le acuerdas? 

Bálsamo no contestó. 
— E s e nombre era el de conde de 

Fénix. 
—Convenidos, dijo Bálsamo. 
— Y entonces, habiéndose espedido 

Toaio X. 13 
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mandamiento de prisión contra esos c i n -
co, por qué se respeta tu nombre, poi-
qué eres bien acojido, por qué se o y e 
pronunciar favorablemente en la corto 
ó en las antesalas de los ministros? Si 
nuestros hermanos merecieron ser presos, 
también tú: qué tienes que responder 
á esto? 

— N a d a . 
— A b ! y a adivino tu objecion: podrás 

decir que con los medios de que dispone 
la policía ha averiguado los nombres 
d e los hermanos mas oscuros, pero que 
h a tenido que respetar el tuyo porque 
eres e m b a j a d o r y hombre de v a l i m i e n -
to; dirás también (pie no lia podido s o s -
pechar de ese hombre. 

— Y o no digo nada. 
— P o r q u e si tu honra ha muerto tu 

orgullo v i v e a u n ; esos nombres los ha 
descubierto la policía en la nota coníi - . 
dencial que el supremo consejo le dirijió, 
y lié aquí como la ha leido. La tenias 
en un cofre; es esto verdad? 

— S i . 
— U n día salió de tu casa una m u -
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jer con oso cofre debajo del brazo, y 
habiéndola .visto nuestros ajenies la s i -
guieron hasta el palacio dol teniente de 
policía en el barrio de San Jerman. N o s -
otros pudimos contener la desgracia en 
su orijen, pues con apoderarnos del c o -
fre y detener á esa mujer hubiéramos 
vivido tranquilos; {tero liemos o b e d e c i -
do los artículos de la constilucion, en la 
cual se dispone respetemos los medios 
reservados de (pie se valen ciertos s o -
cios para servir á la causa común, a u n -
que estos medios sean al parecer una i m -
prudencia ó un viso de traición. 

Bálsamo abrobó aquel aserto, pero 
con un jesto tan poco marcado, que, á 
no ser por su anterior inmovilidad, n a -
die hubiera notado aquel jesto. 

— L a mujer do quien hablo llegó 
ha sta el teniente do policía, dijo el p r e -
sidente, entregó el cofre v todo se d e s -
cubrió. Es verdad? 

— Y tanto como lo es. 
El presidente se puso en pie, y e s -

clamé: 
— Q u i é n era esa m u j e r ? . . . . hermosa, 



1 i) 6 
a p a s i o n a d a , unida á li por los lazos del 
cuerpo y del a lma, la quieres en e s t r e -
m o , y es tan astuta, tan capciosa y de 
tanto talen*o como uno de esos ánjeles 
que en las tinieblas que a y u d a n al h o m -
bre a conseguir sus molos linos. E s a 
m u j e r es Lorenza Feliciani! 

Bálsamo dejó escapar un rujido de 
desesperación. 

— E s t á s c o m i e l o , dijo el presidente. 
— S a c a d , pues, vuestras deducciones, 

dijo Bálsamo. 
— Aun no he concluido. Al c a b o de 

un cuarto de hora do h a b e r entrado esa 
m u j e r en casa del teniente de policía e n -
traste tú también, porque ella había s e m -
b r a d o la traición y lú ibas á recojer la 
recompensa; ella h a b í a lomado sobre si, 
como criada obediente, la perpetración 
del crimen, v tú ibas á dar la última 
mano á aquella obra infamo. Lorenza 
salió sola; sin duda renegaste de ella, 
y no quisiste comprometerte a c o m p a ñ á n -
dola: tú saliste triunfante con la D u b a r -
r v , l lamada allí para oír de tu boca los 
indicios que querías te p a g a s e n . . . . S u b í s -
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te á la carroza de esa prostituía, como 
el barquero en la lancha con la p e c a -
dora Maria la E g i p c i a c a , v dejaste á M r . 
de Sartines las notas que nos perdían; 
pero te llevaste el cofre (pie podía p e r d e r -
te para con nosotros. Por fortuna no nos 
falla para las buenas ocasiones la luz del 
señor v hemos v i s t o . . . . 

Bálsamo se inclinó sin decir una p a -
labra. 

— A h o r a y a puedo formar d e d u c i d -
nos, añadió el presidente. Para la orden 
hay dos delincuentes, una m u j e r c ó m -
plice l u y a , (¡iio tal vez inocentemente, 
pero de hecho, ha causado perjuicio á 
la causa común, revelando uno de n u e s -
tros secretos; y tú el maestre, tú el gran 
Copto, tú el rayo luminoso que has t e -
nido la infamia de resguardarte con esa 
mujer para que apareciera tan á las c l a -
ras la Ilición. 

Bálsamo levantó lentamente su p á l i -
do rostro, y lijó en los comisionados una 
mirada que revelaba todo el fuego que 
habia estado oculto en su pecho d u r a n -
te todo el interrogatorio. 
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— P o r q u é acusais á esa m u j e r ? dijo. 
— A h ! y a sabemos que procurarás 

defenderla, porque la idolatras y la p r e -
fieres á t e l o ; y a s a b e m o s q u e para tí 
es un tesoro de c i e n c i a , diclia y f o r t u -
n a ; y a sabemos q u e para ti es un i n s -
trumento m a s precioso que el mundo 
entero. 

— S a b é i s lodo eso? dijo Bálsamo. 
— S í , lo sabemos v por lo mismo m a -

y o r será el castigo que le i m p o n g a m o s 
que á tí. 

— A c a b a d . . . 
E l presidente se levantó y dijo: 
— l i é aquí la sentencia: José B á l s a -

mo es un traidor que lia faltado á sus 
j u r a m e n t o s ; pero como su saber es i n -
menso, es m u y útil á la orden. B á l s a -
mo debe v i v i r para la causa á q u e h a 
hecho traición; pertenece á sus h e r m a -
nos a u n q u e h a renegado de ellos. 

— A h ! Ali! dijo Bálsamo con aire f e -
roz y sombrío. 

— U n a prisión perpetua protejorá á 
la asociación contra sus n u e v a s p e r f i -
dia.-, al mismo tiempo que permitirá á 
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los hermanos recojer de Bálsamo la u t i -
lidad que tiene derecho á esperar de 
cada uno de sus individuos. En cuanto 
á Lorenza Feliciani, un castigo terrible. . . 

— E s p e r a d , dijo Bálsamo con voz p e r -
fectamente tranquila; se os ha olvidado 
que no me he defendido, y que al reo 
debe oírsele antes de sentenciarle. U n a 
palabra me basta, un documento nada 
mas; a g u a r d a d m e un minuto, y os t r a e -
ré la prueba que he prometido. 

Los comisarios consultaron entre sí 
un momento. 

— O h ! T e m é i s no me suicide? dijo 
Bálsamo con a m a r g a sonrisa. . . . Si h u -
biese querido, y a estaría hecho, p o r -
que con lo que contiene esta sortija h a y 
para mataros á todos cinco, como la 
abriera. A h o r a , si toméis que me e s c a -
pe, comisionad una ó mas personas que 
me acompañen. 

— V é ! dijo el presidente. 
Bálsamo desapareció, pero al c a b o de 

un minuto se le oyó bajar la escalera con 
pesadez. 

A poco entró en la habitación l l e v a n -
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do al hombro el c a d á v e r tieso, frió y d e s -
colorido de Lorenza, c u y a blanca mano 
c o l g a b a h á c i a el suelo. 

— A q u í teneis, esclamó, á esta m u -
j e r á quien a d o r a b a , que era mi t e s o -
ro, mi único bien, mi v i d a . E f e c t i v a -
m e n t e , señores, esta m u j e r ha cometido 
una traición; tomadla pues, a u n q u e Dios 
no os ha esperado para castigarla. 

Y con un movimiento tan rápido c o -
m o un r e l á m p a g o bajó el c a d á v e r del 
hombro á los brazos y lo arrojó sobre 
el tapiz á los pies de los j u e c e s , á q u i e -
nes rozaron, causándoles un horror pro-
fundo, los fríos cabellos y las manos i n e r -
tes de la d i f u n t a , mientras que á la 
luz de las lámparas se v e i a , enmedio 
de un cuello tan blanco como el del c i s -
ne, una a n c h a v profunda herida de un 
rojo siniestro. 

— S e n t e n c i a d ahora, añadió B á l s a m o . 
Espantados los j u e c e s lanzaron un 

grito terrible, apoderándose de ellos tal 
t e n o r , que salieron h u y e n d o en una c o n -
fusion ¡nesplicable. Pronto se oyó el r e -
lincho de los caballos en el patio, r c c h i -
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no la puerta sobre sus goznes, y e n s e -
guida volvió á reinar un silencio s o l e m n e 
iunto á la muerte y la desesperación. 

C A P Í T U L O L X V I L 

£1 hombre y Dios. 

Mientras se realizaba entre Bálsamo 
y los cinco maestres la escena terrible 
que acabamos de referir, nada habia 
cambiad-» al parecer el resto de la c a s a ; 
poro el viejo vió entrar en su cuarto á 
Balsam^ v llevarse el cadáver de L o -
renza, con lo cual recobró el conocimien-
to do cuanto pasaba en su derredor. 

Sin embargo, al ver que Bálsamo 
se echaba al hombro el c a d á v e r , y se 
volvía con él al piso b a j o , c r e y ó que 
aquella ora la última vez que veria á 
aquel hombre, c u y o corazón había d e s -
trozado, y temió quedar abandonado, t e -
mor que fue á aumentar los horrores de 
la muerte para el que lodo lo habia in-
tentado por no morir. 



202» 
Como no sabia con qué objeto se a l e -

j a b a Bálsamo, ni á donde iba, se puso á 
l lamarle, diciendo: 

— A c h a r a t ! A c h a r a t ! 
Este era el nombre que le daba c u a n -

do Bálsamo era niño, y tenia e s p e r a n -
za de que fuese el que mas influencia 
h a b i a conservado sobre el que y a era 
h o m b r e . 

Bálsamo segaia bajando, no obstante, 
y una vez a b a j o ni siquiera pensó en h a -
cer subir la plancha, y se perdió en las 
profundidades del corredor. 

— A h ! esclamó Althotas, véase lo que 
es el hombre; un animal ciego é i n g r a -
to: A c h a r a t , v u e l v e : ah! prefieres el ri-
dículo objeto llamado mujer á la p e r -
fección de la humanidad que y o repre-
sento; prefieres la v i d a , que es un f r a g -
mento á la inmortalidad!.. . Pero no, es-
clamó al cabo de un instante, 110, eso 
picaro ha engañado á su maestro, b u r -
lando mi confianza como un ratero; t e -
m í a v e r m e v i v i r , y como le aventajo t a n -
to en saber ha querido heredar la obra 
laboriosa que casi habia conducido y o 
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Jiasta su fin, y me ha tendido un lazo, 
á mí que soy su maestro y bienhechor. 
Oh! Acharat. 

Y poco á poco iba aumentándose la 
ira del viejo; sus mejillas volvían á t o -
mar un colorido febril, en sus ojos m e -
dio abiertos aparecía el brillo sombrío 
de esas luces fosforescentes que los s a -
crilegos niños ponen en las órbitas de 
una calavera. 

Entonces gritaba. 
— V u e l v e , Acharat , v u e l v e ; mira lo 

que haces: y a sabes que poseo c o n j u -
ros que evocan el fuego y suscitan los 
espíritus sobrenaturales; en los montes 
de Gad evoqué á Satanas. á quien los 
magos llamaban F é g o r , y por mi a b a n -
donó los oscuros abismos presentándose 
á mi vista; en ej mismo m o n t e e n que 
Moisés recibió las tablas de la ley he 
hablado con los siete ánjeles ministros 
de la furia de Dios; con solo mi v o l u n -
tad encendí la gran trípode de siete l l a -
mas que Trajano arrebató á los judíos: 
cuidado pues, Acharat, cuidado con lo 
que haces! 
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Pero nadie le respondía. 
Entonces, turbada cada vez m a s su 

razón, decía con voz a b o g a d a : 
— N o v e s , desventurado, que v a á 

sorprenderme la muerte como á una c r i a -
tura v u l g a r ? O y e , A c h a r a t , bien puedes 
v o l v e r , porque no te h * r é daño; v u e l -
v e pues, renuncio al f u e g o , nada tienes 
que temer del diablo ni de los siete á n -
jeles vengadores; renuncio á v e n g a r m e 
y eso que puedo causarte tal espanto 
q u e te volverías idiota, quedándote tan 
frió como el mármol, porqu 1 sé detener 
la circulación de la sangre, A c h a r a t . V u e l -
v e p u e s , que no te haré ningún daño; 
al contrario, mira, puedo hacerte tanto 
b i e n ! . . . A c h a r a t , en vez de a b a n d o n a r -
m e , vela por mi vida y lodos mis l e s o -
ros, todos mis secretos serán tuyos; haz 
que v i v a , A c h a r a t , haz q u e v i v a , v te 
los mostraré. M i r a ! . . . m i r a ! . . . 

Y señalaba con la vista v un dedo 
tembloroso la multitud de objetos p a p e -
les y rollos que h a b i a esparcidos por 
aquella habitación. 

En seguida a g u a r d a b a , renaciendo, 
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para escuchar sus propias fuerzas, que 
se debilitaban cada vez mas. 

— A h ! no vuelves? seguía diciendo: y 
crees que he de morir así, y que todo 
irá á parar á tu poder luego que me 
asesines; (porque me estás matando) i n -
sensato! aun cuando supieras leer los m a -
nuscritos que solo mis ojos han podido 
descifrar; aun cuando el talento te die-
se mi saber durante una v i d a , dos y aun 
tres veces centenaria; aunque le s u m i -
nistrara el uso de lodos estos materia-
les recojidos por mí no me heredarías, 
no. Vuelve, A c h a r a t , vuelve, aunque no 
sea mas que para presenciar la ruina 
de toda esta casa, aunque no sea mas 
(pie para presenciar el hernioso e s p e c -
táculo que le tengo preparado. Acharat! 
Acharat! Acharat! 

Nadie le contestaba, porque durante 
este tiempo Bálsamo se ocupaba en r e s -
ponder á la acusación de los maestres 
enseñándoles el c a d a v e r de Lorenza; pero 
los gritos del viejo eran cada vez mas 
penetrantes, la desesperación redoblaba sus 
fuerzas, y sus roncos ahullidos llegaban 
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hasta el corredor, infundiendo espanto á 
lo lejos, como sucede con los rujidos del 
tigre cuando rompe la cadena con que 
está atado, ó los hierros de la jáula d o n -
de está metido. 

— A h ! conque no vuelves? decia A l -
thotas rujiendo; conque me desprecias? 
Conque confias en mi debilidad? Pues 
bien, ahora lo verás; fuego! fuego! 
fuego! 

Articuló estos gritos con tal rabia, 
que Bálsamo, que acababa de libertar-
se de la presencia de sus espantados 
visitantes, despertó de su letargo, volvió 
á tomar en brazos á Lorenza, subió de 
n u e v o la escalera, puso el cuerpo en 
el sofá en que dos horas antes habia 
estado descansando, v colocándose en la 
plancha apareció de pronto á la vista 
de Althotas. 

— A h ! al fin vuelves, gritó el anciano » 
ebrio de gozo; sin duda has tenido mie-
do! Has visto que podia vengarme, y por 
eso has venido: has hecho bien en venir, 
pues si tardas un momento prendo f u e -
go á esta habitación. 



¿07 
Bálsamo le miró encojándose de h o m - . 

bros, pero sin dignarse contestar ni una 
palabra. 

— T e n g o sed, dijo Althotas; A c h a r a t , 
dame agua, que tengo sed. 

Bálsamo no se movió, pero miraba al 
moribundo como si tratara de 110 perder 
ni un minuto de su agonia. 

— L o oyes, Acharat? gritó Althotas. 
El taciturno espectador guardó el 

mismo silencio y la misma inmovilidad 
que antes. 

— N o me has o i d o , Acharat? dijo 
el viejo, desgarrando la garganta p a -
ra dar paso á su furia; mi a g u a , dame 
mi agua! 

El semblante de Althotas se iba d e s -
componiendo rápidamente. 

Se apagó el brillo (pie despedían sus 
ojos, y solo brotaba de ellos un r e s -
plandor siniestro é infernal; la sangre no 
circulaba bajo su piel, no hacía jesto 
alguno, casi no salia de su boca n i n -
gún aliento; sus nervudos y largos b r a -
zos, en que habia llevado á Lorenza c o -
mo si fuese una niña, se alzaban aun, 
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pero inertes y flotantes como las m e m -
branas del pólipo; y la ira habia g a s t a -
do las pocas fuerzas que la desespera-
ción resucitó en él por un instante. 

— A h í di jo, le se figura que no m u e -
ro tan pronto, y quieres que muera de 
sed. A h ! devoras con la vista m i s m a -
nuscritos y tesoros, y crees que y a los 
tienes en tu poder. . . . Pues bien, espera, 
espera! 

Y haciendo un esfuerzo supremo s a -
có de debajo de los almohadones de su 
sillón un frasquito: en seguida lo d e s -
tapó y con el contacto del aire brotó 
una llama líquida del recipiente de v i -
drio, llama (pie Althotas vertió en torno 
s u y o , con lo cual se asemejó á una c r i a -
tura májica. 

Al instante empezaron á arder como 
arde la pólvora aquellos manuscritos a p i -
lados alrededor del sillón del viejo, a q u e -
llos libros esparcidos por el cuarto, y 
los rollos de papel sacados á tanta cos-
ta de las pirámides de Cheops y de los 
primeros rejistros que se hicieron en 
l lerculano. Un mantel de fuego se e s -
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tendió sobre el piso de mármol v o f r e -
ció á la vista de Bálsamo una cosa p a -
recida á los llamíjeros círculos de que 
habla Dante. 

Althotas esperaba sin duda que B á l -
samo se precipitase comedio de la l l a -
ma para \er de salvar aquella herencia 
que el viejo destruía destruyéndose á sí 
mismo; pero se engañaba, pues Bálsamo 
permaneció tranquilo, retirándose á la 
movible plancha á fin de que la llama 
no pudiera alcanzarle. 

Aquella llama envolvía á Althotas, 
pero en vez de asustarse no parecía s i -
no que el viejo se hallaba en su e l e -
mento, y que la llama, como hace con 
la salamandra esculpida en nuestros d e s -
moronados castillos; le acariciaba en l u -
gar de quemarle. 

Bálsamo seguía mirándole, m i e n -
tras la llama seguía su curso apoderán-
dose de las maderas v rodeando c o m -
pletamente al viejo: á poco rastreaba al 
pie del sillón de encina maciza en que 
aquel estaba sentado, siendo lo mas e s -
traño que aunque empezó á devorar la 

T O M O X . 1 4 
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parte b a j a de su cuerpo parecía que no 
lo sentía. 

Al contrario, con el contacto de aquel 
f u e g o p i r i f i c a d o r , al parecer fuéronse 
aflojando los músculos del moribundo 
gradualmente, y una serenidad d e s c o -
nocida invadió todas las facciones de su 
rostro como si se hubiera puesto una c a -
reta. Aislado del cuerpo en su última 
hora, parecía que el viejo profeta se 
preparaba para subir al cielo en su c a r -
ro de fuego; omnipotente en aquella hora 
suprema, el espíritu se olvidaba de la 
materia, y seguro de que nada tenia que 
esperar, se trasladaba con enerjia bacía 
las esferas superiores á que el fuego p a -
recía querer conducirle. 

Desde aquel momento los ojos de 
Althotas, que recobraron la vida, c u a n -
do se estendió el primer reflejo de la 
l lama, tomaron como punto de vista una 
cosa v a g a y perdida, que ni era el c i e -
lo ni la tierra, sino que quería al p a r e -
cer atravesar el horizonte tranquilo y 
resignado, analizando las sensaciones v 
escuchando basta el menor dolor. E u -
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toiices. como si fuera la última vez que 
resonaba en el mundo, el mago se d e s -
pidió, con sordo acento, del poder, la v i -
da y la esperanza. 

— V a m o s , vamos, dijo, muero sin sen-
timiento, porque lodo lo he poseído, todo 
lo he conocido; he podido cuanto es dable 
que pueda la criatura, v tocaba en los 
limites de la inmortalidad. 

Bálsamo soltó una lúgubre c a r c a j a -
d a , cuyo ruido llamó la atención ai 
viejo. 

Entonces le lanzó Althotas, á través 
de las llamas que le envolvían como un 
velo, una mirada impregnada de una 
majestad feroz. 

— Sí, dijo, tienes razón, b a y una c o -
sa que no había previsto; no habia p r e -
visto (pie hay un Dios. 

Y como si esta palabra poderosa h u -
biese arrancado de cuajo su alma, A l t h o -
tas se recostó en su sillón y dió su ú l t i -
mo suspiro á Dios, á pesar de que habia 
esperado sustraerse á él. 

Bálsamo exhaló un jemido, y sin 
cuidarse de preservar nada de la hoguera 
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preciosa en que se habia tendido aquel 
nuevo Zoroastres para morir; se volvió 
al lado de Lorenza y soltó el resorte de 
la plancha, la cual fue á encajarse en 
el lecho, ocultando á su vista la i n m e n -
sa fragua que hervía como el cráter de 
un volcan. 

Toda la noche estuvo mujiendo la 
llama sobre la cabeza de Bálsamo como 
un huracan, sin que este hiciese nada 
para apagarla ó libertarse de ella, por-
que era insensible á todos los riesgos 
junto al cuerpo también insensible de 
Lorenza; pero contra lo que esperaba, 
despues que el fuego lo de\oró todo, d e -
jando desunida la bóveda de ladrillo, cu 
vos preciosos adornos habia destruido, se 
apagó, y Bálsamo oyó sus últimos p u j i -
dos, que se parecían á los de Althotas, 
y que dejcncrando en quejas como las del 
viejo, murieron también en suspiros. 
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C A P Í T U L O L X V I 1 I . 

Ka que se desciende á la t ierra. 

El duque de Richelieu se hallaba en 
el dormitorio de su palacio de Yersalles 
tomando su chocolate con vainilla en com-
pañía de Mr. Rallé, quien le estaba r i n -
diendo cuentas. 

Ocupado el duque con su rostro, que 
miraba de lejos en un espejo, ponía m u y 
poca atención en los cálculos mas ó m e -
nos esactos de su secretario. 

De pronto anunció una visita cierto 
ruido de zapatos que crujían en la a n -
tesala, y el duque despachó con preste-
za lo que le quedaba del chocolate, m i -
rando con inquietud hácía la puerta. 

1 labia dos horas en que Mr. de R i -
chelieu, lo mismo que las viejas c o -
quetas, no tenia gusto en recibir á lodo 
el mundo. 

El a y u d a de cámara anunció al señor 
de T a v e r n e y . 
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Sin duda iba á responder el duque 

por medio de alguna escapatoria, que hu-
biera aplazado para otro dia, ó á lo m e -
nos p a n otra hora, la visita de su ami-
go; pero así que se abrió la puerta se 
precipitó en la habitación el petulante 
viejo, dió de paso la punta de los dedos 
al mariscal, y corrió á sepultarse en una 
b u t a c a , que crujió con el choque m u c h o 
m a s que con el peso. 

Richelieu vió pasar á su amigo á 
manera de esos hombres fantásticos, en 
c u y a existencia nos ha hecho creer d e s -
pues Hoffman, oyó el crujido de la b u -
taca y un enorme suspiro, y volviéndose 
hacia su visitante: 

— E h ! barón, dijo, qué hay de n u e -
v o que vienes mas triste que un muerto? 

— T r i s t e , dijo T a v e r n e v , triste? 
— S í , pardiez, porque me parece que 

el suspiro que acabas de exhalar no es 
de alegría. 

El barón miró al mariscal con un 
aire que quería decir que mientras Kaflé 
estuviese allí no esplicaria la causa de 
aquel suspiro. 



Rafté lo comprendió sin lomarse el Ira-
bajo de volverse, porque también él, lo 
mismo que su amo, miraba de vez en 
cuando los espejos. 

En consecuencia, dió muestras de d i s -
creción retirándose. 

El barón le siguió con la vista, y 
así que se cerró la puertaHras él, dijo: 

— D u q u e , no estoy triste, sino m o r -
talmente inquieto, 

— l l a b ! 
— N o fallaba mas, esclamó T a v e r n e y 

juntando las manos, sino que vinieras 
ahora echándotela de admirado. Pronto 
hace un mos que me estás entretenien-
do con palabras v a g a s , como, por e j e m -
plo: «no he visto al r e y ; » ó bien «el 
rey no me ha visto;» ó bien también: 
«el rey me pone mala c a r a . » V i v e Dios, 
duque, que no es asi como se respon-
de á un amigo antiguo! Es preciso 
que tengas entendido que un mes es una 
eternidad! 

Richelieu se encojió de hombros. 
— Y qué diablos quieres que te diga, 

barón? replicó. 
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— Q u é ? . . . la v e r d a d . 
« - P u e s y a te la he dicho, voto al 

demonio! Siempre te estoy soplando al oido 
la v e r d a d , solo (pie tu no quieres creerla. 

— C ó m o quieres hacerme creer que 
un d u q u e , un p a r , un mariscal de 
F r a n c i a , y todo un jenti l -hombre de 
c á m a r a no ve al r e y , cuando va todas 
las mañanas á palacio al tiempo de l e -
vantarse aquel. 

— L o he dicho y lo repito, v no p o r -
que no sea ere i We deja de ser menos 
cierto. Yo duque y par, y o mariscal de 
F r a n c i a , yo j e n r i l - h o m b r e de c á m a r a , 
v o y lodos los dias á palacio á la hora 
de levantarse el r e y . . . . 

— Y no te habla, interrumpió T a -
v e r n e v , ni hablas tu con él? Mira que 
y o no me trago semejantes bolas! 

— E h ! barón, veo que te vas h a -
ciendo un poco impertinente, y me d e s -
mientes como si tuv¡éramos cuarenta años 
menos, y nuestra antigua viveza e s t u v i e -
se en su punto. 

— P u e s si es cosa de desesperarse, 
duque! 
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A b ! e s o es otra cosa; d e s e s p é -

rale querido, desespérale todo lo q u e 
te se antoje, que también me d e s e s -
pero v o . 

— T ú ? 
— Y creo que b a y motivo, pues y a 

te he dicho que desde aquel dia no m e 
ha mirado el r e y , que S. M. me ha 
vuelto la espalda constantemente; q u e 
cada vez que he creído debia mostrar-
le una grata sonrisa me ha contestado 
con un jesto espantoso; y en tin, que 
esloy cansado de ir á Versalles para que 
me hucheen. Vamos, qué quieres que 
h a g a á esto? 

T a v e r n e y se mordía cruelmente las 
uñas durante aquella réplica del mariscal. 

— N o lo entiendo, dijo por último. 
— N i v o , barón. 
— V e r d a d e r a m e n t e creería cualquiera 

que el rey se divierte con tus i n q u i e t u -
des, porque al fin.... 

— E s o es lo que digo, barón. A l 
fin.... 

— V a m o s , d u q u e , tratemos de salu-
de esle apuro, tratemos de apelar á a l -
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$ u n a astucia que nos v a l g a una e s p l i -
cacion. 

— B a r ó n , barón, repuso Richel ieu, 
cuidado qne es peligroso provocar e s p l i -
caciones por parte de los r e y e s . 

— E s ese tu modo de pensar? 
— S í . Quieres oirme? 
— H a b l a . 
— P u e s bien, desconfio algo. 
— Y de qué? preguntó el barón con 

arrogancia. 
— V u e l t a á enfadarse. 
— M e parece que h a y motivo. 
— P u e s entonces no h a b l e m o s mas de 

esto. 
— A l contrario, hablemos, pero e s -

plícate. 
— E s t á visto que el diablo te ha c o -

jido por las esplicaciones, y de veras te 
digo que es una monomania. Tenlo p r e -
sente. 

— M e encanta tu fiema, duque; e s -
tás viendo que lodos nuestro planes se 
han paralizado y q u e e n todos mis a s u n -
tos se nota una estancación inesplicable, 
y me aconsejas que a g u a r d e . 
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— E n qué consiste esta estancación? 

Veamos. 
— E n primor lugar, mira. 
— U n a carta? 
— S í , de mi hijo. 
— A h ! el coronel. 
— S í , bonito coronel. 
— Q u é tienes que decir sobre esto? 
— Q u e también hace cerca de un 

mes que Felipe espera en Ileíms el n o m -
bramiento que el rey le ha prometido; 
que este nombramiento no l l e g a , y el 
rejimiento v a á salir dentro de dos 
dias. 

— D i a b l o 9 Conque marcha el r e j i -
miento? 

— S í , á Strasburgo: de suerte que si 
para dentro de dos dias no ha recibido 
Felipe el real despacho. . . . 

— Q u é sucederá? 
— N a d a , dentro de dos dias estará 

aquí Felipe. 
— S i , v a lo entiendo, se han olvida-

do del pobre muchacho, como suele s u -
ceder en las oficinas organizadas como 
lo están las del n u e v o ministerio. A h ! 
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si hubiese y o sido ministro, v a se ha— 
Lria espedido el despacho. 

— H u m ! m u r m u r ó T a v e r n e y . 
— Q u é di ^es? 
— ( J u e no creo una palabra. 
— C o m o es eso? 
— S i hubieras sido ministro h a b r í a s 

enviado á Felipe á todos los diablos. 
— O h ! 
— Y h su padre también. 
— O h ! oh! 
— Y á su hermana mucho mas lejos. 
— M e da gusto hablar contigo, T a -

v e r n e y , porque eres hombre de t a l e n -
to; pero doblemos la hoja. 

— H a r t o lo deseo por mí; pero lo que 
es mi hijo no puede doblarla porque 
se halla en m u y mala posicion. D u q u e , 
es preciso absolutamente ver al r e y . 

— Y a te he dicho q u e no b a g o " o t r a 
cosa. 

— Y hablarle. 
— T e n presente, querido, que no se 

habla al rey cuando él no nos h a b l a á 
nosotros. 

— P u e s obligarle á ello. 
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— A l l ! yo no soy el papa para lanío. 
— E n t o n c e s , dijo T a v e r n e y . me d e -

cido á hablar á mi hi ja, porque en t o -
do eslo hay algún rejislro oculto, señor 
duque. 

Estas palabras produjeron un májico 
efecto. 

Hichelieu habia sondeado á T a v e r n e y , 
y como sabia que era tan desconfiado c o -
mo Mr. balare ó Mr. de Noce, que f u e -
ron amigos suyos en sus mocedades, y 
c u y a reputación se habia conservado i n -
tacta, temia la alianza del padre con la 
hija, temía en fin una cosa desconocida 
que le causase algún disfavor. 

— Pues bien, r.o te enfades, dijo, v o l -
veré á dar otro paso; pero necesito un 
protesto. 

— P u e s no lo tienes? 
— Y o ? 
— S i n duda. 
— Y cuál es? 
— E l rey ha hecho una promesa. 
— A quién? 
— A mi hijo, y . . . 



— P u e d e recordársele esa promesa. 
— E n efecto, es un medio. Tienes ahí 

la carta? 
— S í . 
— P u e s dámela. 
T a v e r n e y la sacó del bolsillo y la 

alargó al duque, encargándole fuese tan 
atrevido como circunspecto. 

— S í ; une el fuego y el agua, d i j o 
Richelieu: bien se ve (pie oslamos d i s -
paratando, pero no importa; el vino e s -
tá echado y es preciso beberlo. 

Esto, diciendo locó la campanilla. 
— A vestirme, y que pongan el c o -

che, dijo el duque. 
En seguida volviéndose á T a v e r n e y 

preguntó como alarmado. 
— V a > á presenciar mi locado, barón? 
T a v e r n e y comprendió que no daría 

m u c h o gusto á su amigo si se q u e d a b a , 
y así dijo: 

— N o , querido, me es imposible, 
porque tongo que dar una \uelta por a h í ; 
cílame para alguna parte. 

— I l i o n , nos veremos en palacio. 
— C o r r i e n l e . 
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— C o n v i e n e que tú también veas á s u 

Majestad. 
— L o crees tu asi dijo T a v e r n e y s u -

mamente gozoso. 
— N o solo lo creo sino que lo e x i j o , 

porque quiero (pie te asegures por tí m i s -
mo de la exactitud de mi p a l a b r a . 

— N o dudo, pero al fin, si tú quieres.. . 
— T e gusta esto mas, eli? 
— S í , te lo digo con franqueza. 
— P u e s bien, en la galería de los 

espejos debes situarle á las once, m i e n -
tras yo esté con S. M. 

— C o r r i e n t e , adiós. 
— C u i d a d o con guardarme rencor, que-

rido, dijo Richelieu, quien tenia empeño 
en 110 atraerse un enemigo, que aun se 
ignoraba si tendría ó 110 poder. 

Taverney subió en su carroza y se 
marchó solo y pensativo á par un p a -
seo por el jardín, mientras que e n t r e -
gado Richelieu á sus a y u d a s de c á m a -
ra se rejuvenecía á sus anchas, o c u p a -
ción importante en que invirtió el i l u s -
tre vencedor de Mahon nada menos que 
dos horas. 
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Sin e m b a r g o , T a v e r n e y le habia c o n -

cedido mas tiempo allá en su i m a j i n a -
cion, y como estaba en acecho, á las o n -
ce en ponto vio q u e la carroza del m a -
riscal se paraba delante de las g r a d a s 
de palacio, donde los oficiales que e s -
taban de servicio saludaron á Richelieu, 
mientras que los porteros le introducían. 

El corazon de T a v e r n e y palpitaba 
con fuerza; pero abandonó su paseo, y 
lentamente, m a s lentamente que lo que 
permitía su inquieta imajinacion se d i -
rijió á la galería de los espejos, donde 
estaban apostados muchos cortesanos p o -
co favorecidos, varios oficíales provistos 
de su correspondiente memorial y a l g u -
nos hidalgos de gotera, pareciéndose l o -
dos ellos a estatuas colocadas ou el r e s -
baladizo pavimento, pedestal sumamente 
a d e c u a d o al jénero de figuras e n a m o r a -
das de la fortuna. 

T a v e r n e y se perdió suspirando en la 
multitud, teniendo no obstante la p r e -
caución de eojer un esquinazo, junto ai 
que debía pasar el mariscal cuando s a -
liese de la réjia cámara. 
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— O h ! m u r m u r a b a entre dientes, que 

me vea yo confundido con estos h i d a l -
gos pelones y esos oficiales de sucio 
plumero, yo que ccné mamo á mano con 
S. M . habrá un mes! 

Y de su arrugado entrecejo salía mas 
de una sospecha infame que hubiera h e -
cho avergonzar á la pobre A n d r e a . 

C A P Í T U L O L X I X . 

La memoria de los reyes. 

Según había prometido Richelieu fue 
á colocarse como un valiente donde p u -
diera verle S. M. en ol momento en que 
le daba una camisa Mr. de Conde. 

Cuando el rev divisó al mariscal h i -
zo un movimiento tan brusco, al querer 
volver la cara á otro lado, que taltó p o -
co para que la camisa c a y e s e al suelo, 
y el príncipe retrocedió sorprendido. 

— P e r d o n a d m e , primo, dijo Luis X V , 
á fin de probar al príncipe q u e no era 

T O M O X / 
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por osle aquel brusco movimiento. 
Asi es que Hichelieu comprendió p e r -

fectamente (pie él era la causa de aquel la 
f u r i a . 

Pero como iba decidido á provocar la 
en caso necesario á fin de tener una 
csplicacion formal, varió de aspecto c o -
mo en Ponte noy, v fue á situarse en 
un sitio por donde" debía pasar el rey 
p a r a entrar en su gabinete. 

Cuando el monarca dejó de ver al 
mariscal se puso á hablar libremente y 
con g r a c i a , vistióse, proveció una c a c e -
ría en M a r l y , y habló acerca de ella l a r -
go y tendido con su primo, porque los 
señores de Condé siempre lian pasado por 
m u v buenos cazadores. 

Al dirij irse íi su gabinete, cuando 
y a se habia retirado todo el mundo, vio 
á Hichelieu dispuesto con gracioso a d e -
man á hacerle la reverencia mas bonita 
(pie se ha hecho desde Lauzun, quien, 
como es sabido, sa ludaba tan bien. 

Luis "XV se paró casi aturrul lado. 
— T o d a v í a estáis a q u í , señor de Hi-

chelieu? dijo. 
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— S í , á las órdenes de V . M . 
— C o n q u e no dejais á Versal les? 
— E n el espacio de cuarenta años, 

señor, rara vez me he alejado de aquí 
para otra cosa que 110 sea el servicio 
de V . M. 

El rey se detuvo enfrente del m a -
riscal. 

— V a m o s , di jo, vos queréis a l g u n a 
cosa, 110 es verdad? 

— Y o señor! dijo Richelieu sonriéndo-
se: y ¿qué he de querer? 

— P u e s ? entonces por qué me p e r s e -
guís , duque? Sí, voto al diablo, me e s -
tais persiguiendo. 

— M e alegro que lo conozcáis, señor; 
efectivamente os persigo, pero es con mi 
cariño y respeto. 

— O h ! finjís que 110 me entendeis, 
pero no es así. Pues bien, sabed señor 
mariscal que y o nada tengo que deciros. 

— N a d a señor? 
— N a d a absolutamente. 
Richelieu se armó de profunda i n d i -

ferencia. 
— S e ñ o r , di jo, siempre he tenido la 
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for tuna de d e c i r m e á mi m i s m o , en m i 
a l m a v c o n c i e n c i a , que mi asistencia c o n -
tinua al lado del rey e r a d e s i n t e r e s a d a ; 
y esto, señor , es m u y importante , p o r -
q u e lo m i s m o ha sido en los c u a r e n t a 
años de q u e he h a b l a d o á V . M . A s i 
es q u e n u n c a d»rán los envidiosos q u e 
el r e y me ha concedido a l g u n a c e s a ; a f o r -
t u n a d a m e n t e lo que es s o b r e esto tengo 
m i reputac ión bien s e n t a d a . 

— V a m o s , d u q u e si necesitáis a lgo p a -
r a vos pedidlo , pero q u e sea pronto. 

— S e ñ o r , nada necesito, y por a h o r a 
m e limito á s u p l i c a r á V . M . . . . 

— E l q u é ? 
— Q u e tengáis á bien consentir en q u e 

o s dé las g r a c i a s p e r s o n a l m e n t e . . . . 
— Q u i é n ? 
— S e ñ o r , un sugeto q u e os d e b e un 

g r a n f a v o r . 
— Pero quién es? 
— U n s u g e t o , señor , a quien V . M. 

lía d ispensado la insigne h o n r a . . . . A h ! 
c u a n d o uno ha tenido el honor de s e n -
tarse á la mesa de V . M . ; c u a n d o ha 
d is f rutado de esa c o n v e r s a c i ó n tan d e l i -
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cada, y de esa alegría tan a r r e b a t a -
dora que convierte á V . M en el A n -
fitrión mas div ino que puede darse , n u n -
ca lo olvida, y se a c o s t u m b r a á un t r a -
to tan dulce . 

— T e n e i s un pico de oro, señor de 
Richelieu. 

— S e ñ o r . . . 
— E n s u m a , de quién queréis h a -

blarme? 
— D e mi amigo T a v e r n e y , 
— D e vuestro a m i g o ! "esclamó e l 

rey . 
— P e r d o n a d m e , s e ñ o r . 
— T a v e r n e y ! prosiguió el monarca con 

una especie de espanto que causó g r a n 
admiración al d u q u e . 

— Q u é queréis , señor? es un antiguo 
camarada . . . . 

Y se detuvo un instante . 
—-Hombre que s irvió á las órdenes 

de Villars conmigo 
Y volv ió á d e t e n e r s e . 
— > a sabéis, señor, que en este m u n -

do se llama amigos á cuantos c o n o c e -
mos, ó por mejor decir , á c u a n t o s no son 
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e n e m i g o s nuestros; pero esta e s u n a p a -
l a b r a cortesana que m u c h a s v e c e s no 
e n c u b r e g r a n c o s a . 

— E s a p a l a b r a es m u y c o m p r o m e t i d a , 
d u q u e , r e p u s o el r e y con a s p e r e z a , y 
c o n v i e n e u s a r l a con r e s e r v a . 

— L o s conse jos de V . M. son p r e -
ceptos de s a b i d u r í a . De consiguiente M r . 
de T a v e r n e y . . . 

— E s un h o m b r e i n m o r a l . 
— P u e s b i e n , señor, á fe de caba l lero 

q u e lo h a b í a s o s p e c h a d o . 
— U n h o m b r e sin d e l i c a d e z a , señor 

m a r i s c a l . 
— E n c u a n t o á su de l i cadeza , señor , 

no h a b l a r é de el la delante de V . M . , 
p o r q u e yo solo salgo garante de lo q u e 
c o n o z c o . 

— C ó m o es eso! C o n q u e no salís g a -
rante de la d e l i c a d e z a de v u e s t r o a m i -
g o , de un s e r v i d o r a n t i g u o , de un h o m -
b r e que ha s e r v i d o con vos á las ó r -
d e n e s de Vi l lars . v que me habéis p r e -
sentado? Sin e m b a r g o , le conocéis , 110 
es v e r d a d ? 

— C i e r t a m e n t e q u e sí, señor, pero 
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no su del icadeza. Sul ly decia á vuestro 
abuelo Enrique IV que h a b i a visto salir 
su liebre vest ida con un traje v e r d e ; 
mas yo confieso humildemente , señor , 
q j e nunca he sabido cómo se viste la d e -
licadeza de T a v e r n e y . 

— E n fin, m a r i s c a l , os digo que es 
un picaro y que lia h e c h o un papel 
muy feo. 

- O h ! si V . M. lo d ice . 
— S i señor, lo digo]yo! 
— P u e s b ien , respondió R i c h e l i e u , 

con hablar asi me saca V . M. de un 
apuro. S i , lo confieso. Mr. de T a v e r n e y 
no es un pimpollo de de l icadeza , y h a r -
to lo habia conocido; pero en fin, señor , 
hasta que Y . M. no se d i g n a r a m a n i f e s -
tar su opinion. 

— M i opinion es bien terminante, m a -
riscal; le detesto 

— A h ! una vez pronunciada la s e n -
tencia no hay mas que h a b l a r , s e ñ o r ; 
afortunadamente para ese infel iz , c o n t i -
nuó diciendo Richel ieu, intercede por é l 
una consideración poderosa. 

— Q u é es lo que quereis decir? 
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— Q u e si el padre lia tenido la d e s -

g r a c i a de d i s g u s t a r al r e y . . . 
— Y m u c h o . 
— N o digo (pie no, señor . 
— P u e s entonces qué es lo que decís? 
— D i g o que cierto ánjel de ojos a z u -

les y pelo r u b i o . . . . 
— N o os ent iendo, t iuque . 
— E s o se c o n c i b e m u y bien, señor. 
— S i n e m b a r g o , confieso que d e s e a -

r ía entenderos 
— U n profano como yo t iembla, s e -

ñ o r , á la idea de a lzar un pico del ve lo 
que c u b r e tantos misterios amorosos y 
encantadores ; pero, lo repito, c u á n t a s 
g r a c i a s no tiene que dar T a v e r n e y á la 
que a m a n s a en f a v o r s u y o la réj ia i n -
d ignac ión! O h ! sí, la señorita A n d r e a d e -
b e ser un á n j e l . 

— L a señorita A n d r e a es un monstruo 
de f e a l d a d , como su padre lo es de i n -
m o r a l i d a d , e s c l a m ó el r e y . 

— B a h ! di jo Hichel ieu, c u y o a s o m -
bro l l egaba á su colmo; todos n o s ' e n -
g a ñ á b a m o s , y aquel la a p a r i e n c i a do h e r -
m o s u r a . . . . 
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— N u n c a me habléis de esa j o v e n , 

duque, porque rae estremezco solamente 
al pensar en ella. 

Richelieu juntó las manos con h i p o -
cresía, V dijo: 

— O h Dios mío, lo que son las e s t e -
rioridades! Si V . M . , que es el pr imer 
apreciador del reino; si V . M., que n u n -
ca se engaña, no me asegurase eso, c ó -
mo habia de darle crédito?. . . Cómo! s e -
ñor, conque tanto ha variado? 

— N o solo ha cambiado sino que está 
atacada de una enfermedad espantosa . . 
ha sido una alevosía. Pero por Dios no 
me digáis ni una palabra mas acerca de 
ella, si no quereis m a t a r m e . 

—Cie los ! esclamó Richel ieu, no v o l -
veré á mentarla, señor. Matar á V . M . ! 
Oh! Qué tristeza! Qué familia! Qué d e s -
graciado debe ser ese pobre mozo! 

— D e quién habíais? 
— O h ! lo que es esta voz de un 

servidor de V . M. tan fiel y sincero 
como adicto. O h ! este si que es un m o -
delo, señor, y bien lo ha conocido así 
V . M. Lo que es ahora, vo respondo da 
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que no han recaído los favores en un 
mal subdito. 

— P e r o de quién se trata, d u q u e ? H a -
b l a d , que tengo p r i s a . 

— H a b l o , respondió Hichelieu con 
d u l z u r a , del hijo del u n o , señor, y del 
h e r m a n o de la otra; hablo de Fel ipe de 
T a v e r n e y , de ese g u a p o m u c h a c h o á 
q u i e n V . M. ha dado un rej imiento. 

— Y o ! Y o he dado un rejimiento á uno? 
— S í , señor, un rej imiento que F e l i -

pe de T a v e r n e y e s p e r a aun á estas h o r a s , 
e s v e r d a d , pero q u e al fin y al postre 
h a d a d o V . M . 

— Y o ? 
— Y a lo c r e o , s e ñ o r . 
— S i n d u d a estáis loco. 
— B a h ! 
— Y o no he dado, tal cosa m a r i s c a l . 
— D e v e r a s ? 
— P e r o á que diablos os meteis en 

esas cosas? 
— S e ñ o r . . . 
— T e n e i s algo que ver en e s t o ? 
— Y o ? maldita la cosa. 
— E n t o n c e s habéis j u r a d o q u c m a r m i á 
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fuego lento con ese haz de espinas . 
— Q u é queréis , señor? ahora v e o que 

estaba "engañado; pero me parecía que 
V . M. había prometid>... 

— E s o no es cosa mía, duque; para 
eso está el ministro de la g u e r r a ; y o no 
doy Tejimientos.. . . Un rejimiento! V a y a 
una bola que os han encajado! V a r a o s , 
está visto que sois el procurador de to-
da esa carnada: cuando yo decia que 
hacíais mal en hablarme; me habéis re-
vuelto toda la s a n g r e . 

— O h ! Señor. 
— S i , revuelto; en lodo el dia no voy 

á poder dijerir la pildora. Maldito p r o -
curador! 

Y esto diciendo, el rey volvió la e s -
palda al duque y se refujió furioso en 
su gabinete dejando á Richelieu agobia-
do bajo el peso de su desgrac ia . 

— A h ! lo que es ahora , m u r m u r ó el 
mariscal, ya sabemos á que a l e ñ e m o s . 

Y sacudiéndose con el pañuelo, p o r -
que en el calor del choque se habia 
empolvado de arr iba abajo, se dirijió h á -
cia la galería, en c u y o ángulo le e s t a b a 
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esperando su amigo con d e v o r a d o r a i m -
p a c i e n c i a . 

A p e n a s aparec ió el m a r i s c a l , c u a n -
do lo mi¿mo q u e una a r a ñ a r a e s o b r e 
su presa acudió el barón p a r a a d q u i r i r 
noticias f r e s c a s . 

Con los ojos av izorados , l l evando el 
corazon en la boca y formando con los 
b r a z o s u n a g u i r n a l d a , so presentó á R i -
chel ieu preguntándole: 

— Q u é hay de n u e v o ? 
— L o q u e hay de n u e v o , señor b a -

r o n . respondió Richel ieu i rguiéndose, p o -
niendo una boca desdeñosa v dando un 
ataque d e s p r e c i a t i v o á la p e c h e r a de su 
c a m i s a , es que os supl ico no v o l v á i s á 
d ir i j i rme la pa labra . 

T a v e r n e y miró al d u q u e a b s o r t o . 
— S i , habéis disgustado en gran m a -

nera al r e y , continuó Hichel ieu, y el que 
disgusta al r e y me ofende á mí. 

Estupefacto T a v e r n e y , se quedó c l a -
v a d o en el suelo como si sus pies h u -
biesen e c h a d o ra ices en el m á r m o l . 

Entretanto Hichelieu prosiguió su 
c a m i n o . 
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Luego, asi que llegó á la puer la d e 

la galería de los espejos, donde le e s p e -
raba el l a c a y o , dijo: 

— A Luciennes . 
Y desapareció. 

C A P Í T U L O L X X , 

Los desmayos de Andrea. 

Cuando T a v e r n e y recobró los s e n t i -
dos y profundizó lo que l lamaba su d e s -
gracia, comprendió que habia llegado el 
momento de tener una esplicacion s é -
ria con la causa principal de todas a q u e -
llos a larmas . 

En consecuencia , lleno de cólera é 
indignación, se dirijió hacia la morada 
de Andrea. 

La joven d a b a la última mano á su 
tocado alzando sus redondos brazos p a -
ra formar dos b u c l e s detras de la o r e -
j a con unas trenzas de pelo (pie se m a n -
tenían rebeldes. 

Andrea ovó los pasos de su padre 
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en la antesala, en el momento en q u e 
con su l ibro debajo del brazo iba á a t r a -
v e s a r la habitación. 

— A h ' buenos dias A n d r e a , di jo Mr. 
do T a v e r n e y ; vas á salir? 

— S i , papá. 
— S o l a ? 
— Y a lo ve is . 
— C o n q u e todavía no tienes á nadie? 
— D e s d e que desapareció IS'icolasano 

he vuelto á tomar doncella. 
— A s i no puedes estar , A n d r e a , p o r -

que ni puedes vestirte, ni bri l lar en la 
cor le ; y a sabes que le e n c a r g u é otra 
cosa . 

— D i s p e n s a d m e , papá , pero me está 
esperando la señora doltina. 

— T e aseguro, A n d r e a , replicó T a -
v e r n e y , acalorándose á medida (pie h a -
b l a b a ; os a s e g u r o , señorita, que con esa 
sencillez acabare is por c a e r aquí en r i -
dículo. 

— P a p á . . . 
— El ridículo mata en todas p a r l e s , 

pero en la corte m u c h o m a s . 
— B i e n , señor, trataré de poner r e -
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medio; pero lo q u e es en osle instante, 
la señora dellina me dispensará el quo 
no me h a y a vestido con m a s e l e g a n c i a , 
por la prisa que tengo de t ras ladarme 
á su lado. 

— V e t e pues , y v u e l v e así que te 
veas l ibre , porque tengo q u e hablarte de 
un asunto m u y serio, 

— B i e n , p a p á , dijo A n d r e a . 
Y trató de seguir su camino. 
El barón fijó en ella la vista y e s -

clamó: 
— A g u a r d a d , a g u a r d a d ; así no p o -

déis sal ir , se os ha olvidado el c o l o r e -
te, señorita, y teneis una palidez que 
repugna. 

— Y o , papá? dijo A n d r e a parándose. 
— E n verdad que no só en qué p e n -

sáis cuando os miráis al espejo . V u e s -
tras mejillas están amari l las como la c e -
ra, y teneis o jeras de una c u a r t a . C u a n -
do se está así no se sale, señorita, so 
pena de causar miedo á la jente . 

— N o he tenido t iempo de c o m p o -
n e r m e papá. 

— E s una cosa terr ible , esc lamó T a -
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\ e r n e y encoj iéndose de hombros ; en el 
m u n d o no se encontrará una m u j e r por el 
esti lo, y sin e m b a r g o es bi ja m í a . Q u é 
c a m b i o ta i atroz! A n d r e a , A n d r e a . 

P e r o A n d r e a estaba al pie de la e s -
c a l e r a . 

Desde allí se volvió 
— A lo raencs, esc lamó T a v e r n e y , 

decid que estáis mala , haceos la i n t e -
resante , \ i \ e Cristo! y a que no queréis 
p a r e c e r bel la. 

— O h ! en cuanlo á eso, p a p á , es co-
sa fácil y no mentiré si digo (pie e s -
toy m a l a , porque e fect ivamente sufro en 
este momento. 

— B i e n , dijo el barón r e f u n f u ñ a n d o ; 
solo nos fa l laba (pie se pusiera m a l a . 

Y a ñ i d i ó entre dientes; 
— M a l h a y a n las m u j e r e s g a z m o ñ a s ! 
En seguida v olv ió á entrar en el c u a r -

to de su b i ja , donde se ocupó m i n u -
ciosamente en buscar cuanlo pudiera a y u -
d a r sus conjeturas y labrar una opinion. 

Durante este liompo A n d i e a a t r a v e -
saba la esplanada v costeaba los j a r d i -
nes, levantando de vez en cuando la c a -
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boza como si quis iera b u s c a r on el aire 

aspiraciones m a s fuertes , porque el p e r -
fume de las flores penetraba con d e m a -
siada violencia en su c e r e b r o c o n m o v i e n -
do todas sus l ibras. 

A t a c a d a de este modo, tambaleándo-
se á los r a y o s del sol, y buscando un 
apoyo en torno s u y o , llegó l a j ó v e n , l u -
chando con un malestar desconocido, has-
ta las antesalas de T r i a n o n , donde la S r a . 
de Noail les, que se hal laba de pie en 
el gabinete de la delíina, dió á entender 
desde luego á A n d r e a que y a era hora 
y que la estaban esperando. 

En efecto, el a b a t e * " , lector en p r o -
piedad de la princesa, a l m o r z a b a con 
S. A . U. , quien solia conceder tamaño 
favor á las personas á quienes t rataba 
con intimidad. 

El abate elojiaba los panecil los con 
manteca, que las a m a s de gobierno a l e -
manas saben amontonar con tanta i n -
dustria en derredor de una taza de c a -
fé con crema. 

En lugar de leer h a b l a b a el abale 
y referia á la delíina todas las noticias 

Tomo X . 1G 
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de Y i e n a que h a b i a adquir ido en c a s a 
de Ins redactores de g a c e t a s y d i p l o -
máticos, pues en aquel la época se t r a m a -
ba de política á c a r a d e s c u b i e r t a ; s i e n -
do tan buena c ier tamente como la q u e 
se ventila en los antros m a s ocultos d e 
las chanci l ler ías , y no e r a cosa rara el que. 
se supiesen en el ministerio notic ias q u o 
los señores de P a l a i s - R o y a l ó de los b o s -
quecillos de Versa les habían a d i v i n a d o , 
y a que 110 i n v e n t a d o . 

El abate h a b l a b a sobre todo de l a s 
voces que corrían a c e r c a de un motín 
clandestino con motivo do la carest ía de 
los granos , motín, q u e , según dec ia , 
bia corlado en su orijen Mr. de S a r t i -
nes enviando á la Bastil la á cinco de los 
monopolistas. 

A n d r e a entró, y como también tenia 
la delfma dias de c a p r i c h o y dolor de 
c a b e z a , el aba le le habia interesado, 
fastidiándole que A n d r e a l legase con el 
l ibro despues de aquel la c o n v e r s a c i ó n . 

En consecuencia dijo á su lectora q u e 
hic iese por 110 fal lar otra vez á la h o -
ra señalada, añadiendo que h a b í a cosas 
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que eran b u e n a s por la oportunidad c o n -
que se h a c í a n . 

A b o c h o r n a d a Andrea con aquella r e -
convención, y resentida sobre lodo de 
la injust ic ia nada contestó, á pesar de 
que h u b i e r a podido decir que la habia 
detenido su padre y h a b i a 'tenido que ir 
despacio por estar m a l a . 

No; t u r b a d a , aí l i j ida, inclinó la c a -
beza, y como si f u e r a á morir c e r r ó los 
ojos y perdió el equil ibrio. 

A no ser por la señora de Noailles 
hubiera caido al suelo. 

— Q u é poca firmeza de ánimo teneis, 
señorita! m u r m u r ó la señora Et iqueta . 

A n d r e a 110 contestó. 
— D u q u e s a , se pone m a l a , esclamó 

la delíina levantándose p a r a a c u d i r á s o -
correr á A n d r e a . 

— N o , no, replicó A n d r e a con v i v e -
za é inundados los ojos de lágr imas: e s -
toy bien, ó por mejor de decir me s i e n -
to mejor. 

— M i r a d , d u q u e s a , está lan b lanca c o -
mo su pañuelo. Y o tengo la culpa por h a -
berle reñido, Pobre niña! V a m o s , sentaos. 
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— S o n o r a . . . 
— C u a n d o yo lo m a n d o ! . . . A b a l e , d a d -

le v u e s t r a silla de l i jora! 
A n d r e a se senl/>, v ba jo la dulce 

inf luencia de aquel la bondad, poco á p o -
co se fue serenando su imaj inacion y sus 
mej i l las r e c o b r a r o n el color. 

— Y b i e n , señorita , podéis leer aho-
ra? p r e g u n t ó la delf ina. 

— O h ! s í , de s e g u r o , ó á lo menos 
asi lo espero . 

Y A n d r e a a b r i ó el l ibro por el sitio 
en q u e h a b i a suspendido su l e c t u r a la 
v í s p e r a , y con voz que trató fuese r e -
posada p a i a h a c e r l a m a s intelij iblc y g r a -
ta y dió pr inc ip io . 

Pero apenas habían recorr ido sus ojos 
el contenido dos ó Iros p a j i n a s , e m p e z a -
ron á revolotear aquel los átomos negros 
q u e tenia á la vista, a r r em ol i n ár on se v 
no pudo d e s c i f r a r l o s . 

A n d r e a volv ió á ponerse pá l ida; un 
sudor frió se desprendió de su pecho y 
subió á la fronte, y el negro c í rculo q u e 
T a v e r n e y advirt ió en los párpados de su 
hi ja se e n s a n c h ó , pero de tal modo que 
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la delfina, á quien la vacilación de A n -
drea habia heelio levantar la c a b e z a , e s -
clamó: 

— O t r a v e z ! . . . . d u q u e s a , esta niña e s -
tá mala; mirad como pierde el c o n o c i -
miento. 

Y lo que es aquel la vez la m i s m a 
delfina recorrió á un frasquito de sales 
que bi/.o respirar á su lectora. R e a n i -
mada A n d r e a con esto, trató de r e c o -
jer el l ibro, pero inúti lmente, pues sus 
manos conservaban un temblor nervioso 
que nada pudo ca lmar durante unos c u a n -
tos minutos. 

— N o hay d u d a , d u q u e s a , dijo la d e l -
íina; Andrea está mala y no quiero que 
se ponga peor quedándose aquí . 

— l í n ese caso, dijo la d u q u e s a , será 
preciso que la señorita se v u e l v a á s u 
aposento cuanto antes. 

— Y por qué , señora? p r e g u n t ó la 
delíina. 

— P o r qué? replicó la c a m a r e r a m a -
yor haciendo una profunda reverenc ia , 
porque así empiezan las v i rue las . 

— Las viruelas? 
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— S í , por d e s m a y o s , s íncopes y c a -

lofr íos . 
E l a b a l e se c r e y ó e s e n c i a l m e n t e c o m -

promet ido en el r iesgo q u e s e ñ a l a b a la 
s e ñ o r a de Noai l les , porque levantó el 
c a m p o , y g r a c i a s á la l ibertad q u e le 
d a b a aquel la indisposición d e una m u -
j e r , se e s c a b u l l ó de punti l las y con 
tanta destreza q u e nadie notó su d e s -
a p a r i c i ó n . 

C u a n d o A n d r e a se v i o , por decir lo 
as í , en b r a z o s de la del f ina, le d e v o l v i ó 
las f u e r z a s , ó m a s bien el v a l o r , la v e r -
g ü e n z a (pie le c a u s a b a el h a b e r i n c o m o -
d a d o hasta lal punto á una pr incesa tan 
g r a n d e , y se a c e r c ó á la ventana p a r a 
r e s p i r a r . 

— A s í no se toma el a i r e , q u e r i -
d a m í a , di jo la delf ina; r e g r e s a d á {vues-
tra h a b i t a c i ó n , que y o h a r é os a c o m -
p a ñ e n . 

— O h ! os a s e g u r o , s e ñ o r a , di jo A n -
d r e a , q u e y a estov r e p u e s t a , y podré 
i r m e so la , y a q u e V . A . tiene la bondad 
do p e r m i t i r m e que me re t i re . 

— S i , si, y no tengáis c u i d a d o , p r o -
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siguió la delfina; otra vez no se os r e -
ñirá, puesto que sois tan sensible. 

Conmovida Andrea con semejante bon-
dad. propia de una hermana car iñosa, 
besó la mano á su protectora y salió de 
la habitación, no sin que la delfina la s i -
guiese con la vista inquieta. 

Cuando se hal laba al pie de las g r a -
das le gritó la delfina desde la ventana: 

— N o entréis tan pronto en vuestro 
aposento, señorita, sino dad un paseo pol-
los jardines , porque ese sol os hará m u -
cho p r o v e c h o . 

— O h ' Dios mió, y qué amable e s 
V . A . ! m u r m u r ó Andrea. 

— A d e m a s , hacedme el favor do][en-
viarme el a b a l e , que está allá a b a j o e s -
tudiando botánica en un cuadro de tu l i -
panes de Holanda. 

A n d r e a tuvo que]dar un rodeo y a t r a -
vesar el jardin para ir á donde "se h a -
llaba el a b a l e . 

Por lo dornas, caminaba con la c a -
beza b a j a , algo larda todasia con el p e -
so de los estraños mareos que la m o -
lestaban desde por la mañana, v 110 po-
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üia la menor atención en los pá jaros q u e 
se perseguían asustados unos á otros s o -
b r e los setos y floridos hojaranzos , ni en 
las a b e j a s que z u m b a b a n sobre el tomi-
llo y las li las. 

Ni s iquiera o b s e r v ó á veinte pasos 
de distancia de donde ella se hal laba dos 
h o m b r e s que estaban hablando juntos , y 
uno de los cua les la seguía con la vista 
a l a r m a d o y confuso . 

A q u e l l o s dos h o m b r e s eran Jilberto y 
M r . de Juss ieu . 

El primero a p o y a d o sobre su b a z a -
d a , e s c u c h a b a al sabio profesor, quien 
le e s p l i c a b a cómo se r iegan las plantas 
l i joras, de modo que el a g u a no haga 
m a s que pasar por las t ierras sin e s t a n -
carse en e l l a s , 

Ji lberto e s c u c h a b a al parecer con 
ansia la demostración, y á Mr . de J u s -
sieu no le c a u s a b a estrañeza semejante 
ardor por aprender , porque la e s p r e s a -
da demostración era una de las que e s -
citan aplausos en los bancos de los e s -
tudiantes on un curso públ ico. A h o r a 
bien, no era una fortuna inaprec iable 
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para un pobre aprendiz de j a r d i n e r o , 
que un maestro de tanto mérito le dieso 
lección en presencia nada menos que de 
la naturaleza? 

— M i r a , hijo, decía M r . de J u s s i e u , 
aquí tienes cuatro clases de terreno, y 
si yo quisiera descubr i r ía otras d i e z m a s 
mezcladas con esas cuatro principales; pe-
ro esa distinción seria algo sutil p a r a un 
aprendiz de jardinero . S i e m p r e resulta 
que el florista debe probar la t ierra c o m o 
el jardinero la f ruta; me lias entendido 
bien, Jilberto? 

— S í señor, respondió este, con ios 
ojos fijos y la boca medio a b i e r t a , p o r -
que habia \isto á A n d r e a , y s i tuada c o -
mo estaba, podia seguir mirándola sin d a r 
que sospechar al profesor que su d e m o s -
tración no era e s c u c h a d a y c o m p r e n d i d a 
relijiosamente. 

— l ' a r a probar la t ierra, dijo M r . de 
Jussieu creyendo e q u i v o c a d a m e n t e que 
Jilberto prestaba atento oido, por un 
puñado en una coladera, e c h a sobre el la 
con tiento unas cuantas gotas de a g u a , 
y prueba ese agua cuando se filtre por 
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l a t ierra. Los sabores sal inos, ó a g r i o s , 
o insípidos, ó p e r f u m a d o s con c i e r t a s 
esencias naturales se adaptarán á las mil 
m a r a v i l l a s al j u g o de las plantas quo 
quieras que broten en ese terreno, p o r -
q u e , como dice tu ant iguo a m o Mr. do 
R o u s s e a u , lodo es analoj ía , as imilación y 
tendencia á la l iomojeneidad. 

— O h ! Dios mió! esc lamó Jilberto e s -
tendiendo los brazos h í c i a dolante. 

— Q u é es eso? 
— Q u e se d e s m a y a , s e ñ o r , q u e so 

d e s m a y a . 
— Q u i é n ? Estás loco? 
— E l l a , e l l a . 
— E l l a ? 
— S í , se a p r e s u r ó á d e c i r J i l b e r t o , 

una d a m a . 
— Y su espanto y su palidez le h u -

bieran vendido lanío c o n r j la p a l a b r a ella, 
s« Mr. de Juss ieu no h u b i e r a s e p a r a d o 
de él la vista para s e g u i r la d i r e c c i ó n 
do su m a n o . 

S iguiendo aquel la d irecc ión M r . d o 
. l u á s i e j vió e f e c t i v a m e n t e , á A n d r e a q u e 
l u b i a ido a r r a s t r a n d o hasta unos h o j a -
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ranzos, y q u e al l l egar allí h a b i a c a i d o 
sobre un b a n c o , permaneciendo inmóvil 
y espuesta á perder el último soplo de 
vida que le q u e d a b a . 

A q u e l l a e r a la hora en que el r e y 
a c o s t u m b r a b a ir á v is i tar á la de l f ina , y 
así d e s e m b o c a b a por el huerto , p a s a n d o 
de Trianon el grande al c h i c o . 

— S . M . desembocó de pronto. 
Por lo d e m á s l l e v a b a en la mano 

un a l b é r c h i g o de color d e e s c a r l a t a , lo 
cual e r a un mi lagro de precoc idad, y 
se preguntaba á sí mismo, como v e r -
dadero rey egoísta, si no seria m u c h o 
mejor, para d icha de F r a n c i a , s a b o r e a s e 
él aquel la f ruta que no la del f ina. 

El afan con que M r . de Jussieu c o r -
rió hac ia A n d r e a , á quien apenas d i s -
tinguía el r e y , merced á su cortedad 
de vista; y a quien no conoció a b s o l u -
tamente, asi como los gr i tos sofocados 
de Ji lberto, gritos que indicaban un p r o -
fundo terror , hicieron que S . M. a c e -
lerase el paso. 

— Q u é h a y , qué h a y ? preguntó Luis 
X V acercándose á los h'ojaranzos, de los 
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cuales le separaba solamente el anchor 
de una calle de árboles. 

— E l r e y ! esclamó Mr. de Jussieu 
sosteniendo en sus brazos á la j o v e n . 

— E l r e y ! murmuró Andrea d e s m a -
yándose del lodo. 

— Q u i é n es? preguntó Luis X V : ah! 
es una mujer ; pero qué le sucede? 

— S e ñ o r , le ha dado un d e s m a y o 
— A h ! veamos, dijo Luis X V . ' 
— H a perdido el conocimiento, señor 

anadio Mr. de Jussieu señalando á la j o -
v e n , quien estaba tendida tiesa é i n m ó -
vil en el banco en que a c a b a b a de c o -
locarla. 

El rey se aproximó, conoció á 4 n -
drea y dijo estremeciéndose: 

— O t r a v e z ? . . . Olí! esto es espantoso; 
el que tiene semejantes enfermedades 110 
sale do su casa, porque 110 es decoro-
so morirse asi lodos los dias delante 
de j e n t e . 

Y Luis X V deshizo lo andado para 
dirij irse al pabellón de Trianon el chico 
echando pestes contra la pobre A n d r e a ] 

Mr. da Jussieu, que ignoraba los a n -
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tecedentes, se quedó estupefacto por un 
instante; pero se volvió en seguida, y 
viendo á Jilberto á diez pasos en la a c -
titud del temor y la ansiedad: 

— V e n aquí , Ji lberto, gritó; tú que 
eres fuerte l levarás á su casa 6 la seno-
rila de T a v e r n e y . 

1I\ DEL 10.110 X, 








